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    El valor es siempre ambicioso de peligros. Séneca
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    Fiona Levinson gritó desde el interior de la gasolinera:


    
      
    


    --¡¡Vamos, vamos, están llamando!! ¡¡Raymond sal de tu cuarto y abre la puerta que yo estoy ayudando a tu padre a vestirse¡¡


    
      
    


    --Un sonido ahogado, como un balbuceo emitió la garganta de Raymond. En un momento sonó el ruido de unas muletas de madera contra el suelo, Raymond se dirigió con ellas hacia la puerta principal de la gasolinera. Tenía una pierna mutilada a la altura de la ingle y las muletas eran su único sostén, en cuanto a su aspecto pocos se recuerdan tan aterradores, su cara estaba totalmente quemada, la nariz era aplanada a la altura de la cara mostrando únicamente dos orificios nasales horizontales, tenía dos cicatrices como cosidas sobre el rostro de color rojo, una de de ellas le atravesaba la cara desde la frente hasta la barbilla, la otra le recorría el pómulo derecho desde el lóbulo de la oreja hasta uno de los orificios nasales, en cuanto a las orejas estas eran oscuras y prominentes, adornaban sus ojos, aquel semblante también carecía de labios bucales puesto que el día que los médicos reestructuraron la cara lo máximo que pudieron hacer fue una abertura a la altura de las encías para que al menos Raymond pudiera respirar y emitir algún sonido sordo de sus pulmones para comunicar algo.


    
      
    


    Los brazos musculados de Raymond avanzaron con las muletas su cuerpo a través de la estancia hasta llegar a la puerta de la gasolinera, finalmente la abrió.


    
      
    


    --¿Venden aquí tabaco? Le preguntó un forastero que parecía perdido por esta zona de Cave Creek. Raymond conocía todos los habitantes del pequeño poblado, la cara del tipo que tenía frente a sí era la primera vez que la veía.


    
      
    


    El forastero que tendría unos treinta años, se fijó en el aspecto aterrador del Raymond, pero su ansia por tabaco no le detuvo a entrar en la estancia de la gasolinera cuando vio el movimiento de la cabeza de Raymond asintiendo a su pregunta. El forastero entró, el sonido de las botas texanas que llevaba contra las baldosas del suelo casi anularon un sonido extraño y agudo que emitió Raymond desde sus entrañas mientras le señalaba la máquina expendedora de tabaco.


    
      
    


    --¡¡Ah genial, dijo el forastero¡¡ ¡¡Espero tener cambio!!


    
      
    


    --Hay poca gente por aquí, dijo el forastero mientras andaba hacia la máquina expedendora de tabaco. Genial son dos dólares con veinte centavos dijo en voz alta cuando se fijó en el precio del tabaco que marcaba la máquina, --No tendré que cambiar, tengo tres dólares dijo mientras se metía la mano en un bolsillo para sacar las monedas.


    
      
    


    El forastero sacó el dinero y lo echó en la máquina, pulsó el botón, mientras tanto Raymond cerró sigilosamente el pestillo de la puerta principal de la gasolinera al tiempo que emitió un sonido atípico al oído humano de su garganta, parecía un aviso de algo.


    
      
    


    --¿Le pasó a usted algo, algún accidente? Parece que no puede hablar por lo que veo. Le preguntó el forastero a Raymond mientras se giraba de la máquina expendedora con el paquete de tabaco Marlboro hacia la puerta principal.


    
      
    


    En un momento apareció Fiona Levinson, la madre de Raymond en la estancia, éste con el sonido estrambótico anterior la había llamado momentos antes, Fiona comprendía su extraño lenguaje sonoro.


    
      
    


    Buenas tardes, dijo Fiona al forastero.


    
      
    


    --¿Qué tal señora?


    
      
    


    Fiona se dirigió de nuevo hacia la máquina expendedora, y antes de que el forastero llegara a la puerta de la gasolinera, le dijo:


    
      
    


    --Señor se dejó parte de su vuelta en el cajetín de la máquina.


    
      
    


    --Gracias, dijo el forastero, juraría que cogí todo el cambio, dijo mientras se dirigía de nuevo andando hasta la máquina expendedora.


    
      
    


    El forastero se inclinó hacia abajo para meter la mano en el cajetín del cambio, cuando Fiona que estaba detrás suyo pasó sobre su cuello una soga con la que apretó fuertemente su garganta. Al impacto, el forastero soltó la caja de tabaco que tenía en una de sus manos, y se abalanzó con sus dos manos hacia la soga que le oprimía el cuello con más vehemencia cada vez.


    
      
    


    --¡¡Suélteme, está usted loca¡¡ Pronunció al forastero con una voz ya casi exangüe, su pierna derecha vibraba rítmicamente lo que causó un sonido rítmico del tacón de la bota texana contra el suelo, el sonido se repetía sin parar al unísono que perdía su último hálito de vida.


    
      
    


    Raymond emitía sonidos estridentes a través de su laringe, parecía que aquella escena lo ensalzaba y lo emocionaba.


    
      
    


    Fiona notó que el forastero no respiraba, tenía el rostro amoratado, su pierna derecha dejó de moverse tornándose yerta, el tacón de la bota texana dejó de golpear las baldosas del suelo, entonces Fiona aflojó la soga cediéndolala laxa y dejó que el pesado cuerpo del forastero cayera inerte sobre el suelo de la estancia rígido y marmóreo.
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    Iglesia de Mount Claret, Febrero de 1982, Phoenix (Arizona)


    
      
    


    


    
      
    


    El Dr. Hamilton se bajó de su coche Ford Mustang, un manto de nubes grises cubría el cielo, un viento fresco azotó su rostro a la vez que avanzaba hacia la Iglesia. Comenzó a chispear, las diminutas gotas de agua como perlas trasparentes apenas se apreciaban sobre el elegante traje negro de tweed del Dr. Hamilton.


    
      
    


    Entró en la iglesia de Mount Claret, la misa ya había comenzado, sonaba en el órgano las primeras notas de la melodía Toccata y Fuga en D menor de Juan Sebastián Bach. En frente del púlpito había un elegante y tallado féretro de madera de nogal, la ventana del ataúd estaba abierta mostrando el torso y la cara del cadáver del Dr. Covalski.


    
      
    


    El Dr. Covalski amigo y compañero del Dr. Hamilton era al igual que él, profesor catedrático de neurología en la Universidad de medicina de Phoenix.


    
      
    


    La iglesia estaba casi vacía, apenas una veintena de personas ocupaban los bancos delanteros de madera, era una misa privada, poco concurrida, asistían a ella la familia y los amigos más allegados del Dr. Covalski.


    
      
    


    Después de terminar el sacerdote con sus plegarias, echar agua bendita sobre el féretro y el cadáver, llegó el turno de comulgar. El Dr. Hamilton se colocó detrás de algunas personas cuando la cola para llegar hasta el sacerdote comenzó a formarse, antes de llegar a tomar la ostia todos pasaban al lado del féretro que aún permanecía abierto, Hamilton al pasar y mirar al Dr. Covalski se dio cuenta que su amigo tenía buen aspecto a pesar de estar muerto, una leve sonrisa adornaba su rostro maquillado, los ojos los tenía totalmente cerrados, los labios pintados con un rojo exagerado y el pelo negro azabache engominado y brillante perfectamente peinado hacia atrás formando un pequeño tupé, la familia le había vestido con su mejor traje de chaqueta negro, una camisa blanca de raso y una corbata negra a juego con el traje decoraba su cuello.


    
      
    


    Tanto el Dr. Hamilton como el ahora difunto Dr Covalski habían luchado en sus investigaciones científicas por preservar la vida humana, sin embargo éste ahora se encontraba en el lugar en el que nunca quiso estar. El Dr. Hamilton sintió angustia e impotencia al observar la rigidez y lo irreversible de la muerte en la cara ya casi pálida, casi acartonada de su amigo el Dr. Covalski rodeada de los ribetes blancos de satén acolchado que revestían la caja de madera de color rojo café.


    
      
    


    Por fin terminó la misa, el sacerdote junto con el monaguillo fueron los encargados de cerrar la ventana del féretro, mientras lo hacían la hija del Dr Covalski se acercó al Dr. Hamilton y le dijo en voz baja:


    
      
    


    --Buenos días Dr. Hamilton, perdone que le moleste en este impreciso e inoportuno momento, pero tengo que darle algo que mi padre dejó para usted.


    
      
    


    El Dr. Hamilton escudriñó con curiosidad los negros cristales de las gafas que se posaban sobre el tabique nasal de la hija del Dr. Covalski, él preferiría haberla mirado a los ojos pero los cristales velados impedían este hecho y mostraban un rictus de inexpresión en la cara de la chica que incomodaron al Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Buenos días, dijo educadamente el Dr. Hamilton, y permita que antes de todo le de mi gran sentido pésame, su padre era un gran hombre, lo echaremos todos en falta.


    
      
    


    La chica no respondió, pero asintió con la cara al comentario halagador que el Dr. Hamilton había hecho sobre su padre.


    
      
    


    --Tome, prosiguió la chica, --Lo encontramos en uno de los cajones del escritorio que mi padre tenía en casa, dijo mientras sacaba del bolso un sobre en el que en la parte delantera se leía:


    
      
    


    Para el Dr. Johann Hamilton y en una esquina había un sello estampado con las palabras Fundación Blackland.


    
      
    


    El Dr. Hamilton cuando vio esas palabras sintió un desasosiego que intentó disimular manteniéndose pétreo en su posición.


    
      
    


    --Dr. Hamilton, como verá por el tacto, dentro hay un disquete con información, si se pregunta cómo somos tan diligentes de dárselo a usted antes de saber lo que mi padre dejó en él, le diré que mi hermano que tiene fuertes conocimientos de informática lo ha intentado visionar pero exige tener el código del departamento de la Universidad de neurología de Phoenix, y como ya podrá suponer nos informamos que sólo lo tiene usted y por supuesto lo tenía mi padre, como directores del departamento que son. Como puede ver, por alguna poderosa razón mi padre se guardó de dejar escrito el código de verificación pero no de dejar reseñado que este disquete era para usted, de manera que fue algo intencionado y no nos oponemos a su última voluntad, aquí lo tiene, es la voluntad de la familia respetar los deseos de mi padre, al fin y al cabo es lo último que podemos hacer por él.


    
      
    


    Por un momento el Dr. Hamilton sintió una premonición sobre el contenido del disquete y máxime cuando vio las palabras escritas de Fundación Blackland que no era otra cosa que la organización secreta a la que él y el Dr. Covalski pertenecían. Todas estas conjeturas las hizo mientras la hija del Dr. Covalski le estaba hablando, intuyó algo pero nunca se podía imaginar el verdadero mensaje que visionaría al día siguiente en el departamento de neurología de su Universidad en Phoenix.


    
      
    


    --De acuerdo, gracias, dijo el Dr. Hamilton, sin dar más explicaciones a la chica. --Seguramente son cosas sobre algunas de las investigaciones que realizamos en el departamento.


    
      
    


    El Dr. Hamilton guardó el sobre dentro del bolsillo de su chaqueta, la chica se despidió y volvió al banco delantero donde estaba ubicada junto a sus hermanos y su madre. Una vez concluida la misa, los allí presentes se dirigieron al cementerio de St. Francis para dar sepultura al cuerpo del Dr. Covalski, las finas gotas de agua que apenas molestaban a la entrada de la misa se habían convertido en una lluvia torrencial, el Dr. Hamilton se sacó el sobre con el disquete del bolsillo de su chaqueta y lo camufló entre su pecho y ésta, corrió hacia su Ford Mustang mientras se empapaba, una vez dentro del coche lo arrancó y condujo hasta el 2033N en la 48 Street, aparcó el coche, guardó el disquete en un espacio del salpicadero, después se encaminó refugiado por un paraguas negro hacia el lugar donde el Dr. Covalski recibiría su último adios. Todo allí era tan lúgubre, una vez que el lujoso féretro fue bajado lentamente con dos cuerdas hacia el interior de la fosa, las gotas de lluvia golpeaban tenazmente la madera del féretro, varias rosas y claveles de distintos colores fueron arrojados sobre él por algunas de las personas allí presentes, un fuerte viento comenzó a sonar como una flauta en el desierto cementerio mientras el cortejo luchaba por mantener erguidos sus paraguas que se dislocaban con la fuerza estentórea del viento y el agua.


    
      
    


    Al día siguiente, el Dr. Hamilton se dirigió con su coche hacia el 550N en Van Buren Street, una vez allí abrió la puerta del garaje con el mando y aparcó el coche. Subió en el ascensor, pulsó la quinta plata para llegar al departamento de neurología de la Universidad de Phoenix, abrió con llave su despacho y encendió su computadora Commodore 64, introdujo el disquete que le dejó postmorten el Dr. Covalski, tecleó la clave secreta del departamento de neurología.


    
      
    


    La pantalla del ordenador se iluminó y comenzó una grabación en la que se visionaba al Dr. Covalski sentado en su despacho. La grabación la había hecho en el mismo departamento de neurología, en concreto era el despacho contiguo al del Dr Hamilton.


    
      
    


    El Dr. Hamilton aumentó el volumen del audio, el Dr. Covalski comenzó a hablar:


    
      
    


    --”Hola Dr. Hamilton, esta grabación la verá cuando yo ya esté muerto, apenas me quedan semanas de vida, ya sabe usted que a pesar de los esfuerzos que tanto usted como los demás médicos de la Fundación Blackland hicieron trasplantándome un colon sano, sin embargo la metástasis ya tenía minado mi cuerpo. Pero tanto usted como yo sabemos que mi cerebro se salvó de la destrucción mortífera del cáncer y está en perfectas condiciones. Como sabrá desde hace veinte años le suministro a mi cerebro las dos hormonas neurotransmisoras más importantes que intervienen en el antienvejecimiento y en la antioxidación del mismo, la melatonina y la serotonina, además de protegerlo con la Coencima Q10, Vitamina B12 y el ácido fólico.


    
      
    


    Juntos llevamos años estudiando cual puede ser la fuente real de la vida, desde la galvanización, hasta la estimulación cerebral por electricidad, el electroshock o los estudios en los que hemos avanzado en el laboratorio de la Universidad con animales en el marco de la criogenia.


    
      
    


    Soy un médico, soy un neurólogo, soy un hombre de ciencia y como tal confío en la ciencia y sé que mis predecesores incluido usted avanzarán no sólo en estas ramas sino en la ingeniería genética, en la clonación, en los experimentos con la células embrionarias, en la creación de órganos a partir de las células madre.


    
      
    


    Por todo ello antes de morir también dejé una solicitud a nuestro Decano de la Universidad de Medicina la cual consistía en que una vez muerto me extrajeran el cerebro y se conservara en el departamento de neurología a efectos del estudio del mismo, alegando que mis suplementos de melatonina, serotonina y vitaminas habían estimulado y rejuvenecido la glándula pineal más de lo que correspondería a mi edad, pero no ha sido este el motivo del deseo de que se conserve mi cerebro después de muerto y ahí viene el secreto que sólo usted puede conocer.


    
      
    


    La razón de querer conservar mi cerebro es porque confío en la Fundación Blackland, y más que nada confío en que usted Dr. Hamilton y demás científicos lleguen un día a poder revivificarlo aún en el cuerpo de otro ser humano, quizás con la ingeniería genética se pueda crear a través de la regeneración a nivel molecular un cuerpo humano con nuevos órganos exceptuando el cerebro en el que usted sabe igual que yo, en él residen la identidad y la memoria, por eso le solicito la neuropreservación de mi cerebro para si en un futuro me pueden revivir sea con mi propia identidad.


    
      
    


    Bueno Dr. Hamilton sólo me quedan dos últimas cosas que decirle antes de acabar esta grabación, la primera es que usted sabe que soy además de neurólogo un virtuoso del violín, de manera que si en un futuro la ciencia me revivifica solicitaría que en un primer momento se me entregue un violín y la partitura de Capriche número 24 de Niccolo Paganini para comprobar ejecutándola que tanto la identidad como la memoria están intactas en mí.


    
      
    


    Y por último solicitarle si han pasado varios días desde mi muerte, el departamento de patología de la Universidad a la que encargué la extracción y conservación de mi cerebro debe de tenerlo ya conservado en formol y en breve lo traerán al departamento de neurología de la Universidad, una vez que esté allí, solicito que lo conserve usted en su poder, usted ya me entiende lo que quiero decirle con esto de que lo conserve usted en su poder, y si llegada su edad anciana aún no ha logrado crear la fuente absoluta de la vida, entonces deje esta tarea a sus predecesores o los científicos que pertenezcan a la Fundación Blackland. En todo caso confío en sus avances en la criogenía y en la estimulación cerebral por lo que le auguro un camino muy prometedor confiando que sea usted el que me haga volver a la vida, y recuerde que el esfuerzo y la dedicación para llegar a conseguirlo merecerán la pena, porque ese día será el día en que usted y Dios serán la misma persona”.


    
      
    


    La pantalla borró la imagen, la grabación había terminado. El Dr. Hamilton se quedó pensando en todo lo que el Dr. Covalski le dejó ordenado en la grabación, por un momento suspiró, sintió la responsabilidad que pesaba sobre él y lo importante de proseguir las investigaciones que tanto él como los Doctores Alfred Rasvel y Alexander Barnard y en todo caso el ahora difunto Dr. Covalski habían realizado sobre las verdaderas fuentes de la vida y dónde estaba el fino nexo de conexión entre un cuerpo vivo y un cuerpo muerto.
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    Cave Creek (Arizona), Julio de 1982


    
      
    


    


    
      
    


    La noche era calurosa, un manto estrellado poblaba el firmamento negro, Harold Levinson llevaba abrazada a una chica que había encontrado en un bar del pueblo Cave Creek, la chica le contó que se encontraba haciendo sola la ruta 74 por Arizona como mochilera ahora que estaba de vacaciones de la Universidad, después de varias copas él la invitó a dar una vuelta en su furgoneta Cruiser 447, se llevaron una bolsa con varias latas de cerveza del bar.


    
      
    


    --¡Vamos móntate!, veremos donde podemos ir que estemos a solas le dijo Harold a la chica cuando llegaron a la furgoneta.


    
      
    


    --¿Conoces bien todo esto? Preguntó la chica.


    
      
    


    --Sí claro, trabajo aquí hace años, estás en mi territorio nena, así que yo te guiaré sin ningún problema.


    
      
    


    --Harold salió del aparcamiento al aire libre que tenía la zona de bares, puso la radio en la furgoneta, sonaba Ozzy Osbourne.


    
      
    


    --Así que estudias económicas en la Universidad de Chicago, le dijo Harold Levinson a la chica --Vaya, vaya qué chica tan inteligente he conocido esta noche, creo que tengo las estrellas de mi parte esta vez.


    
      
    


    Harold comenzó a conducir a lo largo de la Ruta 74, en un momento se desvió de la Ruta y entró por una carretera contigua comarcal la E Cave Creek Road, no estaba iluminada y la chica le preguntó:


    
      
    


    --¿Vamos a tu casa? ¿Vives por aquí?


    
      
    


    --Jajajaja, no dijo Harold vamos a un sitio más emocionante, déjame que te dé una sorpresa.


    
      
    


    --Está bien, dijo la chica sonriéndole y cantando la canción Neve Say Day del álbum Speak of the Devil de Ozzy Osbourne que sonaba en la radio.


    
      
    


    Entraron en una vereda de tierra, al cabo de unos minutos Harold aparcó su Cruiser 447 en el lado derecho de la senda, en frente se podía leer Holy Reedemer Cementery.


    
      
    


    --Vamos, bajémonos hemos llegado, dijo Harold a la chica.


    
      
    


    --Así que te gusta entrar de madrugada en un cementerio, dijo la chica riéndose, al menos vamos a llevarnos un par de latas de cerveza apuntó mientras las cogía de la bolsa de plástico.


    
      
    


    Ambos comenzaron a andar uno al lado del otro, en el lúgubre y sombrío lugar sólo se escuchaban las pisadas de ambos sobre el camino de tierra y el click de abrir las dos latas de cerveza. Entraron por una verja que había abierta y comenzaron a subir por un camino de adoquines, en un momento se divisaron lápidas de mármol sobre el suelo que sobresalían de la tierra, la chica comenzó a reírse a carcajadas con una risa nerviosa mientras bebía grandes sorbos de cerveza.


    
      
    


    --¡¡Pero Harold!! Exclamó al chica, ¿Te pone hacerlo en un cementerio? Vaya gustos más morbosos que tienes.


    
      
    


    --Vamos nena, no hay nada de lo que temer, te aseguro que estamos en el lugar más tranquilo y seguro de todo Cave Creek, no conozco ningún muerto que haya resucitado para cotillear sobre algo que vio, --Dame la mano y no tengas miedo, le dijo convincente Harold.


    
      
    


    Avanzando por al camino de adoquines se toparon con dos cuerdas que estaban atadas de lado a lado en el camino prohibiendo la entrada, colgado de las cuerdas había un cartel de madera que decía prohibido el paso, Harold no se lo pensó dos veces y sacó de su bolsillo trasero una navaja de hoja curvada, la abrió y cortó de cuajo las dos cuerdas.


    
      
    


    --¡¡Nada detiene al gran Harold!! Gritó poderoso en el silencio de la noche del cementerio.


    
      
    


    --Ahora encontraremos una lápida de mármol limpia y reluciente donde te haré la mujer más feliz del mundo, dijo Harold a la chica mientras la abrazaba y la besaba caminando.


    
      
    


    --Esta puede ser, dijo Harold acercándose a una lápida gris muy pulcra. Leamos que pone, “Tu esposa e hijos te recuerdan” 1912-1974”.


    
      
    


    --Bueno, bueno, dijo Harold, parece que este tipo dijo adiós a la vida hace escasos 8 años, pero no importa, hoy le haremos compañía.


    
      
    


    --Vamos nena quítate el vestido, le dijo mientras la besaba y la sentaba sobre la lápida gris.


    
      
    


    Harold se tumbó sobre ella, comenzó a besarla mientras la chica intentaba bajarle a él los pantalones, finalmente culminaron el acto sexual en la postura del misionero, después Harold le pidió que ella se pusiera encima de él, la noche estaba estrellada, el silencio era sepulcral salvo el sonido de los suspiros y gemidos de ambos jóvenes. Cuando la chica sentada a horcajadas comenzó a moverse con los ojos cerrados sobre Harold, éste aprovechó el éxtasis de ella para sacar de su bolsillo delantero de nuevo la navaja automática, pulsó el gozne, la hoja serrada y curvada se desplegó de inmediato y mientras la chica gemía de placer sexual con los ojos entornados con la rostro extasiado hacia el negro cielo, Harold elevó la mano agarrando la navaja y en un giro rápido le succionó la garganta, un reguero de sangre cayó desde el cuello de la chica al pecho de Harold. La chica abrió los ojos intensamente mirando a Harold con cara de sorpresa, miedo y desesperación, se agarró con las dos manos su garganta con la intención de tapar la abertura mortal que perforaba su tráquea, apenas podía articular palabra, un balbuceo fue lo único que emitió en su desesperación, finalmente víctima de una muerte fulminante y con una mirada aterradora cayó sobre el pecho de Harold quedando los dos enganchados únicamente por sus órganos sexuales.


    
      
    


    Harold limpió la sangre de las dos caras de la hoja serrada de la navaja con la piel del muslo de la chica, después cerró el puñal y se lo guardó en el bolsillo delantero de su pantalón.


    
      
    


    --Bueno nena, dijo Harold mientras levantaba de su regazo el cadáver de la chica, echándolo a un lado de la ancha lápida gris, el brazo izquierdo de la chica cayó yerto desde la lápida hasta la tierra. –Esto es lo que le pasa a las zorras como tú que se van con el primer tío que se encuentran en un bar, le dijo cínicamente a la chica.


    
      
    


    Harold miró de nuevo la cara de la chica, sus ojos estaban abiertos, su aspecto era vidrioso, posteriormente se levantó, se vistió, cogió el bolso de la chica y cargó el cadáver a hombros hasta que lo subió en la parte trasera de la furgoneta, arrancó el motor, y se dirigió hacia la gasolinera de Cave Creek, mientras lo hacía encendió la radio, de nuevo sintonizó con la emisora Kfnx 1100, en estos momentos toca el grupo de rock Halloween. En un momento del trayecto Harold Levinson se cruzó en la carretera con el Chevrolet del Sheriff Pat Garrett, le hizo luces, el Sheriff le respondió, era su manera de saludarse en la carretera cuando se cruzaban. Todo parecía que iba bien en aquél pueblo, todo tranquilo, nada levantaba las alarmas.


    
      
    


    Harold llegó a la gasolinera de Cave Creek, ésta estaba compuesta por tres surtidores de carburante en la parte delantera y una casa de madera a la que se subía con unos 4 escalones de manera y que hacía las veces de bar y hogar de los Levinson, en la casa vivían él y su hermano Raymond junto a su madre Fiona y su padre Joseph, propietarios ambos de la gasolinera Cave Creek. Harold aparcó su Cruiser 447 en la parte trasera de la casa, se bajó de la furgoneta, cogió antes el bolso de la chica y cargó sobre sus hombros con el cadáver, entró en la casa y bajó hasta el sótano con la chica a cuestas, fue encendiendo todas las luces de la casa por donde pasaba, porque a estas horas toda su familia estaba durmiendo. Finalmente dejó el cuerpo de la chica dentro de una bañera de chapa que había en una esquina del sótano, subió al piso de arriba y cogió del congelador del bar varias bolsas de hielo, bajó con ellas al sótano de nuevo y esparció los hielos por todo el cadáver, una vez que estaba cubierto perfectamente subió a la estancia de arriba, se dirigió al baño y se lavó las manos de sangre, cuando se miró en el espejo vio que tenía salpicaduras de sangre en la cara y en el pecho, entonces decidió que era mejor tomar una buena ducha con jabón para hacer desaparecer cualquier vestigio de la sangre de la chica. Salió del baño por fin, se puso los calzoncillos, cogió sus vaqueros manchados y su camiseta y se dirigió con ellos a la parte trasera de la casa y los tiró al contenedor de basura, después entró de nuevo en la casa, se dirigió a su habitación, miró el reloj eran las cinco de la madrugada, estuvo observando las pertenencias que la chica tenía en el bolso, apenas llevaba 50 dólares, Harold los cogió y los guardó en un cajón de su mesilla de noche, miró además su carnet de identidad, Sylvia Brown nacida el 3 de agosto de 1962 en Chicago, finalmente dejó todo sobre su mesilla de noche y se acostó.


    
      
    


    Mañana a primera hora de la mañana llamaría al Dr. Johann Hamilton.
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    El Dr. Alfred Rasvel se encontraba frente a la mesa de operaciones donde había tumbado un paciente sin médula ósea y totalmente paralítico, el Dr. Rasvel implantó durante la operación al paciente un interfaz temporal en los músculos del muslo, usó electricidad a través de pulsos de 250 microsegundos sobre los músculos paralizados para activarlos de forma selectiva, de manera que se pudo observar en la sala de operaciones como el paciente flexionó ambas rodillas y si posteriormente en el postoperatorio se le aplicaban nuevas dosis de electricidad en los músculos que los flexionaran para doblar las articulaciones podría llegar el paciente a recobrar cierta movilidad.


    
      
    


    El Dr. Rasvel además de un cirujano era un científico que había estudiado la información que enviaba el cerebro a los nervios de los distintos músculos del cuerpo y que si se conseguía activar este envío de información a los nervios por algún mecanismo, estaba convencido de que el cuerpo aunque no tuviese la médula espinal podría volver a tener movilidad. Había estudiado que la electroterapia era la forma de implantar movilidad en los músculos del cuerpo.


    
      
    


    Una vez que había terminado la operación y estaba hablando con los familiares del paciente, la enfermera Susan, se acercó al Dr. Rasvel y le dijo:


    
      
    


    --Dr. es urgente, el paciente de la 245 no responde a los desfibriladores, entró en urgencias con una taquicardia ventricular sin pulso, pero a pesar de todo no responde.--Necesitamos su ayuda Dr. Rasvel.


    
      
    


    --Está bien enfermera Susan, bajo inmediatamente, dijo el Dr. Alfred Rasvel, mientras les comentó de forma apresurada de los familiares del paciente que acababa de operar con éxito, que le esperaran que en apenas treinta minutos volvería a estar con ellos.


    
      
    


    En breves instantes el Dr. Rasvel entró con un maletín en la habitación 245 donde se moría el paciente del que le dio aviso la enfermera Susan.


    
      
    


    --Tiene las constantes vitales muy bajas, Dr. dijo la enfermera Susan, y no responde ni al RCP ni a la lidocaína ni al solatol que se le ha administrado por vía intravenosa.


    
      
    


    --Está bien, déjenme solo con él, me bastaré yo mismo en el caso de que pueda reanimarle.


    
      
    


    --Está bien, dijeron la enfermera Susan y la enfermera Caroline mientras salían de la habitación y cerraban la puerta.


    
      
    


    El Dr. Rasvel de manera apresurada abrió el maletín, dentro de él en la cubierta roja aterciopelada se podía leer Fundación Blackland, de él sacó un aparato electrónico con varios cables lo posó sobre el sillón, uno de los cables a través de unas pinzas los colocó en el talón del paciente y otro de los cables lo introdujo en el recto del enfermo, enchufó la máquina electrónica y giró hasta el tope el nivel de potencia que daba, el cuerpo del enfermo empezó a vibrar con las descargas eléctricas, después cogió los desfibriladores y los encendió igualmente a la máxima potencia y los presionó con un fuerte golpe contra el pecho del enfermo, así varias veces hasta que miró el monitor y vio como la línea de las constantes vitales del enfermo empezó a subir en el monitor electrónico, el pulso cardiaco comenzó a estabilizarse. El Dr. Rasvel colocó en la boca del enfermo una mascarilla de respiración artificial con oxígeno al ver que volvía a la vida, se quedó varios minutos observando como el cuerpo del enfermo aún seguía vibrando con el efecto de la electricidad y al cabo de un tiempo desconectó los cables que había conectado en el recto y en el talón del enfermo, los enrolló y los metió junto a la máquina eléctrica en el maletín que había traído.


    
      
    


    El Dr. Rasvel se encaminó hacia la puerta, la abrió y saludó a las dos enfermeras que estaban con cara de circunstancias en el pasillo esperando noticias por parte del médico.


    
      
    


    --Bien enfermeras el paciente parece que se salvará, ha vuelto a estabilizarse, si tienen algún problema más, me avisan urgentemente dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    --Dr. le juro que intentamos reanimarle con los desfibriladores con el RCP, con la medicación y no nos dio resultado dijo la enfermera Susan.


    
      
    


    --Sí, no se preocupe por eso ahora enfermera, aún les queda cuidar de este pobre enfermo dijo el Dr. Rasvel con una sonrisa mientras mantenía en la mano el maletín sin que quizás ninguna de las enfermeras se percatase del nuevo instrumento extraño con el que el Dr. Rasvel actuaba con algunos pacientes.


    
      
    


    --Finalmente el Dr. Rasvel subió de nuevo a la planta cuarta donde hacía unos cuarenta minutos había operado al enfermo que no tenía la médula espinal.
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    Departamento de neurología de la Universidad de Phoenix


    
      
    


    


    
      
    


    El Dr. Johann Hamilton, se encontraba corrigiendo unos exámenes en su despacho cuando llamaron a su puerta.


    
      
    


    --Sí, entren, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    La puerta se abrió y aparecieron dos jóvenes cargando un pequeño carrito donde transportaban un frasco grande opaco de cristal.


    
      
    


    --Buenos días Dr. Hamilton, somos becarios del departamento de patología, tenemos orden de dejar en este departamento este frasco con el cerebro del Dr. Covalski, se le extrajo en la autopsia para servir en las investigaciones de su departamento.


    
      
    


    --Sí, dijo el Dr. Hamilton mientras se levantaba del sillón, hace días que lo estaba esperando, déjenlo aquí encima de mi mesa, yo ya me encargo de guardarlo en una de las vitrinas del departamento.


    
      
    


    --De acuerdo dijeron los becarios mientras entre los dos cargaban el frasco y lo colocaban sobre la mesa del Dr. Hamilton. Alrededor del frasco había un papel pegado donde se leía Cerebro del Dr. Covalski.


    
      
    


    Los dos becarios salieron del despacho del Dr. Hamilton empujando el carrito metálico.


    
      
    


    Una vez que habían salido, el Dr. Hamilton se encaminó hacia la puerta y la cerró dándole dos vueltas a la llave, después se acercó a una de las vitrinas que tenía en el despacho, la abrió y sacó otro frasco idéntico al que habían traído instantes antes los becarios, donde se podía leer en un letrero que tenía pegado en el cristal Cerebro para investigación, posó el frasco sobre su mesa del despacho dejándolo al lado del otro que trajeron los becarios. El Dr. Hamilton despegó los papeles de los dos frascos y los pegó de nuevo pero cada uno de ellos en el frasco contrario de los que los había despegado, después cogió el frasco donde ponía Cerebro del Dr. Covalski pero que realmente ya no portaba el cerebro del Dr. fallecido hacía apenas días y lo guardó en el mismo lugar de la vitrina de donde había sacado instantes antes el anterior frasco.


    
      
    


    Sonó el teléfono del despacho del Dr. Hamilton, éste se dirigió para descolgarlo.


    
      
    


    --¿Sí dígame? Dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    Al otro lado de la línea hablaba Harold Levinson desde la gasolinera de Cave Creek.


    
      
    


    --Buenos días doctor, tengo algo para usted, es una chica, según su carnet de identidad tiene 20 años, pásese lo antes posible, dijo Harold al Dr. Hamilton.


    
      
    


    De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton, pasaré esta noche sobre las 10 de la noche.


    
      
    


    --De acuerdo Dr. Aquí lo espero, que tenga un buen día.


    
      
    


    --Igualmente chico.


    
      
    


    El Dr. Hamilton colgó el teléfono, se dirigió a un cajón de una de sus vitrinas, cogió una bolsa negra de tela, la posó sobre su mesa del despacho, la abrió y con cuidado introdujo el frasco de cristal opaco que portaba el cerebro del Dr. Covalski, una vez que la bolsa cubría el frasco totalmente lo amarró y lo dejó sobre la mesa del despacho, después se volvió a sentar en su escritorio para seguir corrigiendo exámenes de plasticidad neuronal y sensorialidad que habían realizado sus alumnos del 4º curso de medicina.


    
      
    


    El Dr. Hamilton salió a las 19.00 de la tarde de su departamento, cargó con la bolsa negra que portaba el frasco de cristal y lo bajó por el ascensor hasta el garaje donde tenía apartado su Ford Mustang, abrió el maletero del coche y colocó el frasco de cristal con cuidado en una de las esquinas del maletero, a los lados colocó varios libros gruesos que tenía en el maletero además de su maletín para sujetarlo y que no volcara.


    
      
    


    Directamente fue hasta su apartamento situado en el North Montain Village cerca de la W Bell Road, allí tenía alquilado uno de dos dormitorios por el que pagaba 200 dólares mensuales, dejó el frasco de cristal en el maletero del coche y se apresuró a darse una ducha y cenar algo antes de salir hacia Cave Creek a la cita que había fijado con Harold Levinson. Finalmente salió a las 9 de la noche de su apartamento y se dirigió hacia su Ford Mustand, de las tres opciones que tenía para llegar a Cave Creek decidió ir por la AZ-51 N y de allí conectaría con la N Cave Creek Road, miró el reloj, se sintió relajado porque iba bien de hora, la distancia que tenía que recorrer era de 34 millas y en su Ford Mustand las recorrería en unos 45 minutos.


    
      
    


    El camino por la carretera se le hizo ameno, hasta sintió satisfacción por estar cumpliendo con la encomendación que le dejó su compañero el Dr. Covalski y que pronto su cerebro estaría guardado en el caserío de Doblinger el cual se encontraba a una milla de la gasolinera de Cave Creek.


    
      
    


    El Dr. Hamilton después de unos 45 minutos aparcó su coche en la parte trasera del local de los Levinson, se bajó del Ford Mustand, al hacerlo se dirigió al maletero, lo abrió y de allí sacó unos finos guantes de látex y una bolsa negra anatómica con cremallera que tenía plegada en una de las esquinas del maletero, justo al lado donde se encontraba el frasco de cristal con el cerebro del Dr. Covalski. El Dr. Hamilton cerró el maletero por fin y se encaminó a la parte delantera del local de la gasolinera, subió los escalones de madera y llamó suavemente con los nudillos contra el cristal de la puerta principal.


    
      
    


    En unos instantes le abrió la puerta Harold Levinson.


    
      
    


    --Buenas noches Dr. Hamilton, tan puntual como siempre, dijo el joven.


    
      
    


    --Bueno dijo el Dr. Hamilon de manera gentil, --ya sabes la frase de “No hagas al prójimo lo que no quieras que te hagan a ti mismo”.


    
      
    


    --Desde luego Dr. Hamilton, dijo Harold, --usted tan respetuoso como siempre.


    
      
    


    --Venga acompáñeme, dijo Harold, entre los dos podremos subir el cadáver.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton mientras se colocaba los dos guantes blancos de látex y seguía a Harold hacia la puerta que bajaba al sótano del local.


    
      
    


    Los dos hombres bajaron las escaleras hasta que llegaron a la esquina donde estaba ubicada la bañera de metal con el cuerpo de la chica recubierto de hielo, la mayoría de los cubitos estaban ya derretidos en gélida agua pero aún quedaban otros que cubrían el cuerpo que Harold había seguido echando para mantener el cuerpo bajo cero hasta que llegase el Dr. Hamilton. El cadáver de la chica estaba frío y rígido como un témpano.


    
      
    


    El Dr. Hamilton abrió la bolsa anatómica y la posó sobre el suelo, después ayudó a Harold a levantar el cuerpo desde el interior de la bañera, Harold la agarraba de los tobillos y el Dr. Hamilton de las sobacos y así entre los dos colocaron el inerte cuerpo de la chica sobre la bolsa negra anatómica, posteriormente el Dr. Hamilton cerró la cremallera.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton ahora sujeta de nuevo tú la parte delantera del cadáver, yo agarraré la parte trasera y lo subiremos por las escaleras, lo llevaremos hasta mi coche.


    
      
    


    --De acuerdo Dr. Hamilton, dijo el joven Harold.


    
      
    


    Una vez que llegaron al maletero del coche, entre los dos hombres colocaron el cadáver de la chica dentro de éste, después el Dr. Hamilton se quitó los guantes de látex, cerró el maletero, se metió la mano en la parte interior de su chaqueta de la que sacó una cartera de piel negra, la abrió y sacó 30 billetes de 100 dólares.


    
      
    


    --Esto es tuyo, dijo el Dr. Hamilton y gracias por todo, si hay algo nuevo no dudes en llamarme.


    
      
    


    --Sí claro Dr. Hamilton, confíe en mí, todo lo que podamos hacer por su Fundación Blackland no dude que lo ayudaremos.


    
      
    


    --Gracias hijo, dijo el Dr. Hamilton mientras se dirigía ya hacia la puerta del piloto de su Ford Mustang.


    
      
    


    --¡¡Perdone Dr. Hamilton, --esto es para usted!!


    
      
    


    --El Dr. Hamilton miró a Harold para ver a qué se refería.


    
      
    


    Harold se sacó del bolsillo de su vaquero la cartera de la chica donde contenía el documento de identidad y otros documentos personales de la chica asesinada.


    
      
    


    --No, sólo necesito el documento de identidad para ver su edad, los demás documentos y la cartera puedes quedártela tú, le dijo el Dr. Hamilton mientras cogía el documento de identidad.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Harold. --Que tenga buena noche profesor.


    
      
    


    --Igualmente Harold y dale recuerdos a tus padres.


    
      
    


    --No dude que lo haré Dr. Hamilton.


    
      
    


    El Dr. Hamilton guardó el documento de identidad de la chica en su guantera, arrancó el motor del coche y se encaminó de nuevo por la carretera de Cave Creek en dirección a Phoenix, a una milla de distancia se desvió de la N Cave Creek Road y condujo unos cinco minutos por una carretera de tierra que se confundía con la maleza que había a cada lado de la pequeña vereda donde crecían cactus, chumberas y yucas. El Dr. Hamilton llevaba las luces largas encendidas y en cuestión de segundos divisó los muros del caserío Doblinger, no había ningún otro coche aparcado, por lo que estaba solo en el caserío.


    
      
    


    El Dr. Hamilton lo primero que hizo fue buscar en la guantera las llaves de la puerta principal del caserío, también cogió la linterna, una vez que tenía ambas cosas se bajó del coche, las pisadas de sus zapatos chirriaban contra la tierra seca de la entrada al caserío, por un momento le pareció oír el aullido de un coyote, fuera lo que fuere, cuanto antes entrase en el caserío más tranquilo se quedaría, miró la luna, estaba llena, el reflejo de ésta alargaba la sombra del Dr. Hamilton sobre el suelo de tierra.


    
      
    


    Con la ayuda del haz de luz de la linterna, el Dr. Hamilton abrió la gruesa puerta de madera del caserío, entró hacia el salón y encendió todas las luces, necesitaba iluminación bastante para transportar el cadáver de la chica y el cerebro del Dr. Covalski que tenía en su maletero, después se dirigió a la puerta que daba al sótano del caserío y encendió también todas las luces que lo iluminaban, una vez concluido este paso, se dirigió al coche, cargó sobre sus hombros el cadáver de la chica, cerró el maletero y lo bajó al sótano del caserío, una vez en el sótano lo dejó sobre una enorme mesa de madera que había en el centro, después el Dr. Hamilton se dirigió a una cámara frigorífica de metal plateado, giró de un fuerte golpe la manivela de apertura, abrió la pesaba puerta de la cámara, casi le castañean los dientes, el interior de la misma se encontraba a -18 grados centígrados, colocó una silla sujetando la puerta para que no se cerrara y volvió hacia la mesa de madera, cargó de nuevo con el cadáver de la chica introduciéndolo sobre una de las baldas de metal de la cámara frigorífica, después salió de la cámara y cerró herméticamente la puerta de metal con la manivela girándola hacia el sentido de las agujas del reloj.


    
      
    


    El Dr. Hamilton volvió a subir al salón del caserío y a salir de la casa hacia su coche, de nuevo abrió el maletero y esta vez cogió con las dos manos el frasco de cristal guardado en la bolsa negra, el cual contenía formol y el cerebro del Dr. Covalski, cerró el maletero y volvió a entrar en el salón de la casa, bajó de nuevo al sótano y lo posó sobre una repisa que había en una de las esquinas del sótano.


    
      
    


    El Dr. Covalski quitó la bolsa negra y despegó el papel adherido al frasco donde se leía Cerebro para investigación y en otro papel y con bolígrafo escribió Cerebro del Dr. Covalski miembro de la Fundación Blackland y lo pegó sobre el frasco del cristal. Ahora cualquier miembro de Blackland que se acercara al caserío Doblinger y leyese el letrero del frasco respetaría el contenido de éste y no utilizaría el cerebro de Covalski nada más que para inyectarle vida y revivificarlo cuando llegase el momento.


    
      
    


    El Dr. Hamilton miró su reloj marcaban las 11 de la noche, sabía que tenía unos 45 minutos para volver a Phoenix, mañana por la mañana tenía clase sobre el tratamiento de la epilepsia en el cuarto curso de medicina en la Universidad, de manera que quería descansar, él mejor que nadie sabía que el descanso del cerebro era una cuestión vital para evitar la muerte súbita de neuronas y el deterioro del sistema nervioso.
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    Cave Creek. Septiembre de 1982


    
      
    


    


    
      
    


    --¿Cuánto nos quedará para llegar a Phoenix? Preguntó Mary Moore.


    
      
    


    Según leí en el mapa eran 112 millas, pero ya hemos recorrido 60 millas, de manera que nos quedará una hora para llegar, dijo Henry Kensington.


    
      
    


    Ha sido un fin de semana maravilloso dijo Mary mientras se pasaba la mano para limpiarse la frente de sudor, --sino fuera por el calor que hace, terminó la frase.


    
      
    


    Esto es Arizona baby, le dijo Henry cariñosamente mientras levantaba la mano del mando de las marchas y la dirigió al muslo de ella apretándoselo.


    
      
    


    Sí es el único inconveniente que puedo resaltar, la temperatura que hace, pero por lo demás ojalá pudiéramos disfrutar de muchos fines de semana como estos, dijo la mujer.


    
      
    


    Bueno ya sabes que no es tan fácil engañar a Rose, dejarla un fin de semana entero con los niños y buscar una excusa encajable, no es tan fácil para mi avispada esposa, dijo Henry.


    
      
    


    En ocasiones querría que se enterase de lo nuestro y todo saltara ya por los aires dijo Mary.


    
      
    


    No seas egoísta, las mujeres siempre tendéis a exigirnos a los hombres más y más, te aseguro que así estamos bien, quizás si nos fuéramos a vivir juntos todo se desvanecería y volveríamos a vivir la infernal monotonía, ahora tenemos tiempo para nosotros sin que yo descuide mis obligaciones con Rose y con mis hijos y eso me mantiene joven, ilusionado, y vigoroso. ¿Quizás te gustaría más tener a un hombre aburrido en casa que le esperases a la hora de la cena y tu función sólo fuera prepararle el baño y colocarle las zapatillas?


    
      
    


    Vamos nena, dijo Henry, siéntete afortunada, disfruta lo mejor de mí mismo, te doy a ti mis mejores momentos, para qué pedir más a la vida, agradezcamos al destino lo que nos ha regalado sin obsesionarnos por cuestiones absurdas.


    
      
    


    Henry miró la tabla de mandos de su Mazda 929 Coupé, notó como la temperatura del coche comenzó a subir, pero no le dijo nada a Mary para no alarmarla. Sintió un pequeño malestar, eran las 16.00 horas y había prometido a su esposa y a sus hijos llevarlos hoy al cine, por lo que debía de llegar a las 17.00 horas a Phoenix, cualquier imprevisto irritaría más a su esposa que entre dientes transigió en que él viajara solo el fin de semana hasta Camp Verde aludiendo que tenía allí una curso de reciclaje de marketing organizado por su empresa Eyc Computer Systems sobre los modelos de ordenadores que pronto entrarían en el catálogo de la empresa para su venta, pero ya llamarla para decirle que se le había roto el coche en plena vuelta y que no tenía ningún contacto para que alguien lo llevara hasta Phoenix sería algo que haría sospechar a su esposa Rose. Henry puso la radio para olvidar la temperatura del coche, sonaba el programa de Jackson Braun sobre charlas de los problemas de inmigración en Arizona.


    
      
    


    Henry miró de nuevo la aguja de la temperatura del coche y esta había subido llegando a superar la zona roja, ansioso pisó más a fondo el acelerador pensando que quizás así llegaría antes a Phoenix, sabía lo peligroso que era el calentón del radiador y que lo más sensato era encontrar una gasolinera para comprar refrigerante, o tendría muchas probabilidades de que se deformara la junta de culata.


    
      
    


    ¡¡Maldita sea!! Exclamó Henry, este viejo cacharro nos va a fallar en el momento más inesperado. Henry conducía un Mazda Coupé del año 70, 300.000 millas había aguantado como un campeón en su larga vida, pero ahora estaba en un momento crítico. La aguja de la temperatura seguía llegando hacia la zona peligrosa roja, Henry sabía que seguir en estas condiciones podría ser mucho peor, pero ahora aquí en la desolada Ruta 74 no se avistaba ninguna gasolinera en el camino, recordó que en ocasiones llevaba agua en el maletero pero no era hoy el caso.


    
      
    


    ¡¡Necesitamos parar, o saldremos ardiendo con este viejo cacharro!! Dijo Henry.


    
      
    


    ¿Parar? Exclamó Mary, pero ¿Dónde? ¿En esta desierta carretera, y con este calor abrasador? ¡¡Necesitamos encontrar una gasolinera, exclamó Mary!!


    
      
    


    De acuerdo, de acuerdo nena, veremos si llegamos a alguna antes de que todo esto acabe de la peor manera imaginable.


    
      
    


    Los minutos se hacían eternos mientras el viejo Mazda recorría metros por la desierta carretera y la aguja amenazaba con gripar el motor en cuestión de segundos.


    
      
    


    ¡¡Mira!! Dijo Mary, ¡¡Allí, allí hay una gasolinera!! ¡¡Alabado sea el señor, sabía que no nos dejaría desamparados.!!


    
      
    


    La gasolinera que se avistaba parecía un sitio abandonado, sobre la caseta principal había un cartel donde se podía leer GASOLINERA CAVE CREEK, fuera había 3 surtidores llenos de polvo y tierra con sus mangueras colgadas, el sitio parecía desolado al igual que la fantasmagórica carretera.


    
      
    


    ¡¡Parece cerrada!! Dijo Henry, no se ve a nadie ni repostando, ni fuera de la caseta.


    
      
    


    ¡¡No seas negativo!! Dijo Mary, la carretera está vacía, y fíjate en el calor que hace, los dueños estarán dentro de la caseta, para y entraremos para que nos atiendan, por lo menos allí compraremos el refrigerante para el radiador, y te podrán mirar el coche o en todo caso desde allí llamaremos a una grúa, y quien sabe si con suerte pueda parar un camión a repostar y nos acerque hasta Phoenix.


    
      
    


    Está bien, dijo Henry, poniendo el intermitente a la derecha para indicar que entraría en la gasolinera, el viejo Mazda Coupe dejó una estela de polvo marrón tras de sí al entrar en la decrépita gasolinera, también la aguja de la temperatura había llegado a su punto más alto de la zona roja. Mary abrió su puerta, los goznes chirriaron, después lo hizo Henry y casi bajaron del coche al unísono.


    
      
    


    --Por lo menos nos beberemos algo fresco, mira el cartel este de bienvenida que dice BEBIDAS FRÍAS, yo necesito una cerveza bien fría, dijo Mary.


    
      
    


    --Bueno a ver qué nos encontramos, yo ante todo llamar a una grúa, prometí a Rose y a los niños esta tarde llevarlos al cine, y no podría retrasarme más de las 17.00, dijo Henry.


    
      
    


    --Bueno cariño tranquilo, ya sabes ese dicho de A mal tiempo, buena cara, todo en la vida tiene solución menos la muerte, pero tomemos por lo menos en este lugar inhóspito una birra, dijo Mary,


    
      
    


    --Mira, dijo Mary mientras subía las escaleras de madera que daban al umbral de la puerta de la gasolinera, --al menos un viajero por estos lares, dijo mientras oía un sonido de motor a lo lejos. Mary y Henry se volvieron para mirar la alargada carretera y vieron a un motorista solitario en una Harley Davidson que se acercaba de lejos, cuando los pasó leyeron en la parte trasera de su chaleco de cuero negro “Ángeles del infierno”.


    
      
    


    --Son legendarios, dijo Mary, alegrándose de que al menos un aventurero se había cruzado por la carretera.


    
      
    


    Mary llamó con los nudillos a la puerta de cristal opaco y madera de la gasolinera, al tiempo que gritaba:


    
      
    


    --Hola, ¿Hay alguien aquí? ¿Alquien trabaja aquí? ¡Tenemos un coche averiado y necesitamos ayuda, por favor, si alguien nos pudiera echar una mano!.


    
      
    


    Pero no se escuchó ningún sonido ni voz proveniente del interior del local.


    
      
    


    Henry se secó con la palma de su mano su remojada frente de sudor, después miró impaciente las manecillas de su reloj Casio, sintió un crujido seco en el estómago que Mary no llegó a oír.


    
      
    


    --Parece que este lugar está abandonado, dijo Mary, --Pero no podemos volver a coger el coche, en todo caso nos pondremos a hacer autostop, dijo Henry.


    
      
    


    No terminó de pronunciar la frase cuando se escuchó un ruido de pasos desde el interior del local que se acercaban a la puerta polvorienta de la entrada.


    
      
    


    Abrió una mujer de unos 55 años con el pelo alborotado por un abultado moño, era de aspecto regordeta y tenía unas gafas de alta graduación decoradas con una montura de pasta marrón grande, llevaba un vestido marrón abotonado (era Fiona Levinson), los miró con cara de malas pulgas y les dijo:


    
      
    


    --¿Son ustedes los que llamaban tan insistentemente? Dijo la mujer. –Yo y mi familia nos encontrábamos durmiendo, con este calor no podemos aguantar ni dos horas seguidas atendiendo en la gasolinera.


    
      
    


    --Sí lo comprendo señora, dijo Mary tímidamente, siento molestarla si aún no era el horario de apertura, pero es que a mi amigo se le ha estropeado el coche y necesitaríamos una grúa o alguien que nos acerque a Phoenix.


    
      
    


    De acuerdo pasen, dijo la señora, por esta zona no hay un servicio de grúas, aunque a lo que puedo ayudarles es a que se acerque el Sheriff, seguramente él les podrá aportar ayuda.


    
      
    


    --Si fuera tan amable, dijo Henry, mientras pasaba al interior del local de la gasolinera. Todo allí estaba muy abandonado, mugre rebosaba por todos los rincones, había cabezas de toro disecadas colgadas en la pared y fotos de fiestas con cowboys.


    
      
    


    --Si me podría dar una cerveza señora, dijo Mary.


    
      
    


    --Sí claro, ¿Usted también quiere otra? Le preguntó Fiona Levinson a Henry.


    
      
    


    --Sí, de acuerdo, respondió Henry.


    
      
    


    La mujer se metió detrás de la barra, corrió una tapa del congelador y sacó dos Budweiser, las colocó sobre la barra del bar y les dijo: --Son un dólar las dos cervezas.


    
      
    


    --De acuerdo dijo Henry mientras se metía la mano en el bolsillo y sacaba el dinero.


    
      
    


    Dieron un trago largo de la botella de cerveza tanto Mary como Henry y en un momento se escuchó un ruido de algo deslizándose por el suelo, en un santiamén apareció de otra instancia un viejo muy delgado con una gorra empujándose él mismo su silla de ruedas girándolas con sus manos.


    
      
    


    --Joseph esta pareja son los que llamaban antes, le dijo Fiona a su marido.


    
      
    


    --Ahhh, de acuerdo, dijo el viejo escrutándolos de arriba abajo con cara de desconfianza.


    
      
    


    Mary intuyó que en aquel siniestro lugar pasaba algo extraño, pero las circunstancias en las que se encontraban no eran las más óptimas para poder elegir encontrar otro sitio mejor.


    
      
    


    La señora siguió hablando con el marido.


    
      
    


    --Joseph donde está el número de teléfono del Sheriff, necesitamos hacerle una llamada para que venga y trate de ayudar a esta pareja con el coche que lo tienen estropeado ahí fuera.


    
      
    


    El viejo presionó con sus manos las ruedas de la silla y se acercó a la barra del pequeño bar que tenía el local.


    
      
    


    --Busca ahí al lado de la caja registradora, le dijo el viejo a su esposa desde la silla de ruedas, --los teléfonos están anotados en una pequeña libreta verde.


    
      
    


    La señora avanzó hasta la caja registradora y encontró el cuaderno, lo abrió y comenzó a buscar la palabra Sheriff de Cave Creek.


    
      
    


    --Sí aquí está, ya lo tengo, dijo la señora mientras se ajustaba las gafas de pasta dura y gruesas con el dedo índice hacia el final de la nariz.


    
      
    


    --Dígale que somos de Phoenix, estamos a menos de 35 millas desde aquí, si nos acerca hasta allí será un viaje corto, dijo Henry.


    
      
    


    La mujer miró a Henry con cara de insensibilidad ante ese comentario, se acercó al teléfono negro que tenían colgado en la pared, descolgó, metió el dedo índice en los números de la rueda giratoria de plástico trasparente y la giró hasta que la rueda llevaba al tope, así uno a uno.


    
      
    


    Mientras desde la otra estancia entró un ser abominable, Mary se fijó en él, era un hombre con la cara quemada como si alguien le hubiera vertido ácido, apenas tenía ojos sólo se adivinaban en su rostro dos leves líneas por las que se supone que tendría alguna visión, en cuando a la nariz la tenía totalmente aplastada mostrando sólo las dos ventanas nasales como dos agujeros pegados a su demacrado rostro, la boca era una línea recta y los labios se habían marcado con hilo marrón que tenía cosido en el lado de arriba y de debajo de la boca, dos largas cicatrices le cruzaban la cara cosidas con hilo rojo, un mechón de pelo negro ralo y despeluchado poblaban la parte alta de su cabeza. (Aquel hombre repulsivo no era otro que el hijo de Fiona, Raymong Levinson)


    
      
    


    Mary y Henry quedaron asombrados de tan horrendo rostro, pero aún su aspecto era más espeluznante pues portada en las manos dos muletas de madera y una pierna cortada por la parte de la ingle, entró a la estancia dando pequeñas zancadas con la única pierna que tenía ayudado por sus dos viejas muletas, se acercó a la señora que parecía ser su madre.


    
      
    


    --Hola hijo, le dijo por fin la madre mientras sujetaba el teléfono contra su oreja esperando escuchar alguna respuesta desde la oficina del Sheriff al otro lado de la línea telefónica.


    
      
    


    El mutilado de la cara quemada emitió un sonido inentendible proveniente del interior de sus entrañas, algo así como un gorgoteo en forma de saludo a la madre junto con una especie de sonrisa maquiavélica a través de sus labios cosidos.


    
      
    


    Por fin la señora habló a través de la línea telefónica:


    
      
    


    --Sheriff, soy Fiona Levinson, le hablo desde la gasolinera de Cave Creek, hay una pareja aquí con nosotros que necesita su ayuda, al parecer iban hacia Phoenix y su coche quedó averiado.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff, dijo la señora y colgó.


    
      
    


    --Pues todo solucionado dijo la señora regordeta, en unos minutos el Sheriff Pat Garrett llegará y les podrá ayudar.


    
      
    


    El hijo mutilado emitió otro sonido incomprensible al oído humano pero parece ser que sí era entendible para el oído de su madre, de manera que la señora le respondió:


    
      
    


    --Sí no te preocupes hijo, ahora se lo pido.


    
      
    


    --Señor dijo Fiona, dirigiéndose a Henry, --no sé si podría ayudar a mi hijo a llevar estas cajas a su habitación, son cajas de libros que los pocos habitantes de los alrededores le traen de segunda mano para que se entretenga leyendo, como ve él está incapacitado y no puede ni siquiera trabajar, por lo que se pasa la mayor parte del tiempo en su habitación leyendo o viendo la televisión.


    
      
    


    --Sí claro dijo Henry, dejando el botellín de cerveza sobre la barra de madera, déjeme a mí ayudarle, aquí el chico no parece tener mucha ayuda con el padre en silla de ruedas y usted que no está para estos trotes.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Fiona, estas dos cajas son, venga pase por aquí y entre, sólo es llevarlas a la estancia de al lado donde está su habitación.


    
      
    


    Henry se agachó de espaldas al hijo de la cara quemada para coger una de las cajas que estaba sobre el suelo, Mary bebía su cerveza distraída y satisfecha de que en pocos minutos todo se arreglaría, llegaría el Sheriff del pueblo y saldrían de aquel extraño lugar.


    
      
    


    Raymond, el cara quemada, apoyó sobre el fregadero una de sus muletas y escurrió su mano por debajo de la barra del bar, mientras con la otra se sujetaba fuerte a su muleta, sacó de detrás del secaplatos una maza medieval de madera a la que se unía en uno de sus extremos una gorda cadena de hierro y una bola maciza con pinchos puntiagudos, no le dio tiempo a Henry a incorporarse con la caja, cuando Raymond le golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza abriéndole tres enormes surcos en la cabellera de donde comenzó a emanar abundante sangre, Henry cayó sobre las cajas desvanecido, Mary gritó aterrorizada.


    
      
    


    --¿Pero que le han hecho a Henry? ¿Están ustedes locos?.


    
      
    


    Raymond impávido, le dio el último golpe de gracia sobre el cráneo para rematar a Henry sobre el suelo, Mary salió gritando y chillando del local, apenas tenía capacidad para mantenerse en pie y asimilar lo que acababa de pasar en aquella siniestra gasolinera de Cave Creek, bajó las escaleras de madera a zancadas y corrió en dirección opuesta a Phoenix, pensando que algún coche pasaría por aquella desolada carretera en cuestión de algunos minutos que le pudiese ayudar a llegar a Phoenix. Mary corría por el arcén de tierra amarillenta de la carretera, se dio cuenta que el sol a estas horas aún era más abrasador, la temperatura rondaría los 48 grados centrígrados, necesitaría encontrar rápido a alguien o podría quedar deshidratada por el calor, recordó que el Sheriff venía de camino, pero no sabía desde qué lado vendría, teniendo en cuenta que la señora de la gasolinera dijo que vendría de Cave Creek. Mary había leído el letrero de Cave Creek hacía unas 4 millas cuando lo pasaron Henry y ella en el Mazda coupé, por lo que lo más normal es que se cruzase con el Sheriff.


    
      
    


    Por su parte en el local, Fiona le dijo a Raymond y a su marido, --Espero que no pese mucho, cada vez me duele más la hernia discal, cualquier día de estos tendremos que comprar un carrito móvil para trasportar a esta gentuza, y terminada la frase se agachó, agarró a Henry por los tobillos y comenzó a deslizarlo por el suelo a la vez que dejaba una estela de sangre roja brillante por las baldosas azules del suelo.


    
      
    


    --Raymond, ayúdame hijo, abre la puerta del desván, mantenla abierta con una de tus muletas mientras yo lo bajo por las escaleras.


    
      
    


    El hijo de la cara quemada emitió un sonido como un rebuzno o graznido y comenzó a andar a zancadas con su única pierna y la ayuda de las dos muletas hasta que llegó a una vieja puerta de metal negra, tiró de ella y la sujetó con una muleta mientras la madre seguía encorvada arrastrando a Henry por los tobillos, traspasó la puerta negra del desván, se incorporó, encendió la luz que había en la parte derecha de la pared y comenzó a bajar el cadáver por las escaleras mientras la cara de Henry se golpeaba vilmente contra cada uno de los veinticinco escalones que lo catapultarían al fondo del viejo desván. Fiona lo escondió en un rincón cuando llegó al final, se agachó, le metió la mano en todos los bolsillos del pantalón y la camisa de Henry, cogió todas sus posesiones, una cartera con su carnet de conducir, su identificación, 100 dólares, fotografías de su mujer y sus hijos (Fiona que dio cuenta que Mary no era su esposa, sino que se trataría de una amiga), un mechero Zippo plateado y lo que más le importaba de encontrar las llaves del viejo Mazda 929 Coupé.


    
      
    


    La señora subió de nuevo los veinticinco escalones del opaco desván con los objetos en la mano, cuando subió a la parte alta, le dijo a Raymond que despertase a su hermano Harold, el cual se encontraba aun durmiendo la borrachera que tenía después de haberse pasado toda la noche de juerga.


    
      
    


    Raymond se dirigió al cuarto de Harold, y lo zarandeó emitiendo unos sonidos a través de sus cosidos labios, la madre por su parte gritó desde la otra estancia:


    
      
    


    –¡¡Vamos Harold, levántate, tenemos aquí trabajo, no vamos a pagar siempre tus vicios sin que colabores en nada!!


    
      
    


    Harold se levantó de la cama descolocado y despeinado, sin camisa y con unos pantalones cortos, se colocó las chanclas que tenía junto a la cama y frotándose los ojos con la intención de abrirlos de todo, se dirigió siguiendo a Raymond hasta la estancia principal donde estaba su madre.


    
      
    


    --¿Qué coño pasa ahora? Preguntó Harold malhumorado por haberlo levantado de su profundo sueño.


    
      
    


    --¡Vamos! vociferó la madre, primero baja al sótano y mete al fiambre que he dejado allí en la bañera de metal, luego cúbrele con hielos, bastante hemos hecho ya tu hermano Raymond y yo, esta hernia discal está empezando a dar guerra, dijo Fiona sentándose en un sofá desvencijado que había en la estancia principal.


    
      
    


    --Hijo, prosiguió diciéndole Fiona a Harold, luego coge estas llaves, ahí fuera hay un Mazda Coupé, llévalo hasta el pantano Pleasant y húndelo allí o escóndelo hasta que veamos qué vamos hacer con él.


    
      
    


    --Ufff voy a coger un botellín de agua con gas, salir con este calor y conducir hasta el pantano es infernal.


    
      
    


    Mary seguía andando a través del arcén polvoriento de la larga carretera, por un momento vio un coche blanco acercándose a lo lejos, vio que llevaba unas luces altas de color azul y rojo, se puso la mano en la frente en forma de visera para ver mejor el coche que se avistaba a lo lejos, por fin se dio cuenta que el coche mostraba una estrella grande dorada pintada en las puertas, era un viejo Chevrolet Camaro, por sus características se dio cuenta que era el coche el Sheriff. Mary se colocó casi en mitad de la carretera levantando y moviendo las manos al tiempo que el viejo Chevrolet se acercaba a ella.


    
      
    


    --¡Pare, pare, por favor, pare!, gritaba Mary con las manos en alto.


    
      
    


    El Sheriff que la divisó pulsó el intermitente de la derecha y cuando llegó a la altura de Mary aparcó en el arcén al tiempo que bajaba la ventanilla.


    
      
    


    --Buenas tardes Sheriff dijo Mary con cara aliviada.


    
      
    


    --¿Qué hace usted por aquí? Le preguntó el Sheriff Pat Garrett con voz de ayuda. --¿Le ha ocurrido algo?


    
      
    


    --Sí Sheriff, dijo Mary, --algo espantoso, en una gasolinera en la que mi amigo y yo paramos, una gasolinera que está cerca de aquí, tiene que ayudarme.


    
      
    


    --¿Se refiere usted a la gasolinera de Cave Creek? Preguntó el Sheriff. Precisamente hace un momento me llamaron porque había una pareja que necesitaba ayuda.


    
      
    


    --Sí Sheriff, la pareja éramos yo y mi amigo Henry, lo han asesinado allí mismo, los dueños o los encargados de la gasolinera, ha sido horrible, tiene usted que arrestar a toda aquella gente, era gente loca, un paralítico en silla de ruedas, una señora mayor con cara de muy pocos amigos, un hijo que tienen que no puede hablar y tiene todo el rostro quemado con una pierna mutilada y va con muletas, están todos confabulados entre sí, a mi amigo lo mataron delante mía con una maza medieval de hierro macizo, ha sido espeluznante.


    
      
    


    --Está bien, está bien, dijo el Sheriff --iremos a echar un vistazo, súbase y cálmese, está con la ley en estos momentos.


    
      
    


    Mary se subió al coche algo alterada aún, el Sheriff comenzó la marcha hacia la gasolinera.


    
      
    


    Cuando ya la divisaron a lo lejos, Mary exclamó:


    
      
    


    --¡No puede ser, no puede ser!.


    
      
    


    --¿El qué no puede ser? Preguntó el Sheriff.


    
      
    


    --¡El coche, se lo han llevado!, dijo Mary.


    
      
    


    --¿El coche de su amigo? ¿Lo dejaron ustedes aquí? Preguntó el Sheriff.


    
      
    


    --Sí dijo Mary sobresaltada, era un Mazda 929 Coupé azul oscuro, han tenido que ser ellos los que lo han quitado del medio.


    
      
    


    --Bueno tranquilícese, ahora cuando entremos en el local los interrogaré sobre todo lo que me cuenta, estése tranquila, le advirtió el Sheriff.


    
      
    


    Ambos se bajaron del viejo Chevrolet Camaro y se encaminaron a las escaleras de madera, el Sheriff llamó con los nudillos al cristal de la puerta de la gasolinera.


    
      
    


    --¡Hola Fiona ¿Estás ahí?! Preguntó el sheriff con actitud de conocerlos de toda la vida.


    
      
    


    Por un momento se escuchó un ruido de pisadas que se acercaban a la puerta, instantes después la puerta se abrió, tras ella la misma cara regordeta y con gafas de culo de vaso de la señora que regentaba la gasolinera.


    
      
    


    --Buenas tardes Sheriff, pasen, dijo la mujer.


    
      
    


    --Bueno vamos a ver, esta mujer me la he encontrado en medio de la carretera histérica y declara que aquí se ha asesinado a su amigo un tal Henry, dijo el Sheriff.


    
      
    


    --¡¿Dónde lo han escondido, donde está el cadáver?! Gritó Mary totalmente descompuesta y airada, y ¡¿Dónde han escondido el coche de Henry?! Sois todos una panda de asesinos. ¡¿Dónde está su hijo el cojo y la cara quemada?!


    
      
    


    Mientras Mary gritaba y pedía explicaciones, Joseph Levinson el viejo paralítico apareció de nuevo desde otra estancia empujando con sus brazos las dos ruedas de su silla.


    
      
    


    --Me alegro de verlo Sheriff Pat, dijo Joseph desde su silla de ruedas y continuó hablando: --El otro día el reverendo Huges me dio recuerdos para usted, estuvimos en la Iglesia leyendo algunos pasajes del Apocalipsis, escuche dijo Joseph mientras comenzó a leer de una Biblia que traía apoyada entre sus dos piernas:


    
      
    


    “Vi cómo salía del mar una bestia, que tenía diez cuerpos y siete cabezas, y sobre los cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres de blasfemia”. Apocalipsis 13.1


    
      
    


    --Holo Joseph, le saludó el sheriff, ¿No habéis visto por aquí un Mazca Coupé de color azul oscuro que dice esta mujer que dejó su amigo ahí fuera?


    
      
    


    --Sheriff Pat, dijo la mujer regordeta, efectivamente esta mujer llegó pidiendo ayuda con otro hombre, de ahí que lo llamara yo misma por teléfono hace unos instantes, pero lo que pasó es que comenzaron entre ellos a discutir por alguna razón que ellos sabrán, ambos salieron del establecimiento, vi como el hombre entró rápidamente en el coche sin dejar que ella entrara en él, luego arrancó rápidamente saliendo velozmente parece ser que dijo que iban a Phoenix, si usted sale podrá ver aún las marcas que el tipo dejó con las ruedas sobre la tierra del aparcamiento cuando salió a todo trapo.


    
      
    


    --¡Oiga Sheriff!, gritó Mary, --eso es totalmente falso, yo no discutí con Henry, ni Henry se fue sin mí en su coche, lo asesinó el hijo de esta mujer, un paralítico en muletas al que le faltaba una pierna, por favor Sheriff tiene que creerme, tiene que registrar la casa, aún tiene que haber rastros del asesinato de Henry, y seguramente tienen el cuerpo escondido en algún lugar de este antro de locura.


    
      
    


    --Bueno, bueno tranquilícese, dijo el Sheriff a Mary, --Conozco a esta familia desde hace muchos años, y nada extraño nunca me han contado de ellos, además escuche lo que acaban de decir, que su amiguito la dejó aquí abandonada y se fue él mismo en el Mazda Coupé, y después de oír todo esto, ahora se me presenta un dilema, que no sé si creerla a usted o creerles a ellos que son mis vecinos.


    
      
    


    --¡Oiga Sheriff!, dijo Mary desafiante, está bien, si usted no me ayuda intentaré llegar a Phoenix aunque sea en autostop y denunciaré los hechos antes las autoridades de allí, le aseguro que si llamamos a casa de Henry verá que él no ha llegado a su casa.


    
      
    


    --Llame a su casa, use el teléfono dijo la señora regordeta de manera cínica (ella por las fotografías familiares donde se veía a Henry con su esposa y sus hijos, que había cogido momentos antes de la cartera de Henry sabía que Mary no era su esposa, sino una vulgar amante).


    
      
    


    --Oiga, dijo Mary, por razones que no puedo explicar aquí, no puedo llamar yo a su casa, pero estaré de acuerdo que lo haga el Sheriff.


    
      
    


    --¿Es que quizás eras su amiguita con la que follaba y el honorable Henry vive con su esposa y sus hijos? ¿Es esa la razón por la que no quieres llamar a su casa? Dijo Fiona Levinson ridiculizando a Mary delante del Sheriff.


    
      
    


    --Señora, ahórrese sus impertinentes comentarios, pero se lo diré delante de la autoridad para que sirva de testigo, no cesaré hasta que tarde o temprano la detengan, encierren a su asqueroso hijo y cierren esta mierda de gasolinera, se lo aseguro, dijo Mary enfadada. Llegaré hasta el final con el asesinato de Henry.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el Sheriff, no entremos en discusiones y corroboremos si Henry llegó a Phoenix, deme el número de teléfono, dijo refiriéndose a Mary.


    
      
    


    El Sheriff se dirigió al teléfono que había colgado sobre la pared detrás de la barra, miró a Mary con cara de interrogación para que fuese dando los números mientras el Sheriff Pat introdujo su dedo en el número 6 para comenzar a girar la rueda del teléfono.


    
      
    


    --De acuerdo dijo Mary, el teléfono es 602 208 42 85


    
      
    


    Mientras el Sheriff giraba por la rueda trasparente del viejo teléfono el número 2 se escuchó un ruido como una mezcla de rebuzno y gorgoteo proveniente de unas atrofiadas cuerdas vocales, Mary reconoció de inmediato ese sonido, era el mismo que había escuchado cuando vio al cara quemada que mató a Henry, con una mueca de nerviosismo e incredulidad miró hacia el lugar del que provenía el sonido, sus ojos casi se le salen de las órbitas cuando presagió que aquellos serían los últimos segundos de su vida, en frente suya estaba el cara quemada apuntándola con un arco y una flecha, no le dio tiempo ni a gritar la palabra Sheriff cuando ya tenía la flecha atravesada en la garganta y la sangre le dimanaba resbalándose por su celeste camisa, pero antes de caer al suelo clavó sus ojos en los del Sheriff, y aunque ya nada tenía sentido en aquel corrompido lugar, sin embargo Mary captó algo extraño, oscuro y cruel en la mirada del hombre que dijo ser la ley y que la defendería, sin hálito de vida reconoció que la mirada de aquel hombre era impasible, impertérrita, inexpresiva, no mostrando asombro manteniendo aún el dedo metido en uno de los orificios de la rueda del teléfono, mientras la miraba fijamente.


    
      
    


    El cuerpo sin vida y ensangrentado de Mary se derrumbó contra el suelo. El Sheriff Pat Garrett colgó el auricular parsimoniosamente como si aquella escena no fuera con él, tan sólo se dirigió a la señora regordeta y le dijo:


    
      
    


    --Fiona creo que con esta haremos un buen negocio, ¿El otro tipo qué edad tendría?


    
      
    


    --Unos cincuenta años, era mayor que ella.


    
      
    


    --Bueno escóndela junto al otro, ya se pasará mañana o pasado alguno de la Fundación Blackland y veremos qué valor tienen los dos.


    
      
    


    --Ah por cierto, dijo el Sheriff, sabiendo que venía hacia aquí, os traje algo. El Sheriff se metió la mano en uno de los bolsillos de su pantalón y sacó un sobre blanco, en una esquina del sobre se leía Fundación Blackland, se lo entregó a la señora Fiona Levinson.


    
      
    


    --Cuéntalo, tiene que haber 4000 dólares, es lo que me dieron para vosotros por los otros dos tipos de hace dos semanas, por lo visto eran un buen material, ambos estaban muy sanos, esperemos que lo mismo ocurra con ésta y su amiguito.


    
      
    


    --Gracias Sheriff, le avisaremos cuando alguien de Blackland nos visite y en todo caso si pasa cualquier otra cosa.


    
      
    


    El marido de la señora, el tal Joseph se dirigió girando las ruedas de su silla hacia el Sheriff y le dijo:


    
      
    


    --Sheriff que tenga un buen día, y ya le daré recuerdos de su parte al reverendo Huges si no lo veo a usted en la Iglesia este próximo domingo.


    
      
    


    El Sheriff salió del local de la gasolinera se introdujo en su viejo Chevrolet Camaro y se dirigió de nuevo a su oficina del condado de Cave Creek.
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    DEPARTAMENTO DE CRIMINOLOGIA DEL FBI EN PHOENIX


    
      
    


    La agente Deborah Conray del FBI tenía frente a sí el dossier psiquiátrico y penitenciario de uno de los peores asesinos que estaban en el corredor de la muerte de la cárcel de máxima seguridad de Rosvanville en Tucson, el nombre del asesino era Bobby Drexter, en la actualidad se encontraba cumpliendo condena de muerte en la celda número 145 del corredor de la muerte de la prisión de Tucson a 112 millas de Phoenix.


    
      
    


    La agente comenzó a leer concienzudamente el dossier sin saltarse ningún detalle del escabroso historial de Bobby Drexter, aunque leía en silencio su voz virtual retumbaba en su cerebro como un altavoz que le machacaba cada una de las frases que analizaba.


    
      
    


    “Robert Drexter Donovan (conocido como Bobby Drexter) de color blanco y nacionalidad americana se encuentra esperando pena de muerte en la silla eléctrica de la prisión de Tucson


    
      
    


    Bobby nació en Oklahoma en 1947, se crió en el seno de una familia conflictiva como le suele pasar a la mayoría de los asesinos, sus padres reñían y peleaban constantemente, finalmente terminaron divorciándose.


    
      
    


    Se cria con una madre terrible, que según él, lo odiaba porque se parecía a su padre, a los diez años ya era del tamaño de un chico mayor, y la madre por temor a que abusara de su hermana lo encerraba cada noche en un sótano sin ventanas, sin ninguna explicación. El odio que va anidando en su corazón y la ira que siente hacia su madre por cómo lo trata hace que Bobby empiece a soñar con la venganza imaginando juegos mórbidos en los que tiene un papel esencial la muerte y la mutilación.


    
      
    


    Entre los juegos morbosos que recrea con su hermana es que muere en la silla eléctrica o en la cámara de gas, en la que su hermana era el verdugo y él la víctima.


    
      
    


    Tenía ya una personalidad autodestructiva hacia su persona y hacia los demás.


    
      
    


    Su primera víctima es el gato de la familia. Lo entierra vivo y le corta la cabeza, lo lleva como un trofeo a la casa donde lo coloca en su cuarto como un premio.


    
      
    


    Para estos momentos ya Bobby tenía inhibida su capacidad de amar, no mostrando ningún sentimiento hacia nadie ni hacia nada.


    
      
    


    Debido a la mala relación que mantiene con su madre, ésta lo envía a vivir una temporada con sus tíos que viven en un rancho en Oro Valley. Ante el carácter también autoritario de su tía, que según Bobby se llegó a sentir más vejado que con su propia madre, asesina a su tía con un rifle del calibre 23 y luego la apuñada 15 veces para desatar su ira, después busca en la casa a su tío que se encontraba en el cuarto de baño y le mete otro tiro matándolo.


    
      
    


    Se entrega a la policía y cuando la policía lo interroga de porqué había matado a sus tíos contesta: “Sólo quería saber qué se sentía matando a mi tía”.


    
      
    


    Un escalofrío como una minidescarga eléctrica recorrió todo el cuerpo de la agente Conray del FBI mientras leía el dossier de Bobby Drexter, sabía que le quedaban días para estar cara a cara con este asesino en serie y ahora que se estaba adentrando en su perturbada mente sintió recelo del paso que tenía que dar al entrevistarse y pedirle que colaborase con ella. Pedir a un psicópata colaboración con el FBI podía conllevar a una reacción imprevisible por parte de él, pero el FBI tenía algo que ofrecer a Bobby Drexter para que éste no rechazase su oferta.


    
      
    


    La agente Deborah Conray siguió atentamente leyendo el dossier de Bobby Drexter y que seguía diciendo:


    
      
    


    “Bobby Drexter al ser menor de edad es encerrado en un centro de menores psiquiátrico donde pasaba constantes controles psiquiátricos hasta que por fin queda en libertad con 20 años y se vuelve a vivir con su madre.


    
      
    


    Una vez fuera del centro de menores empieza de nuevo con los asesinatos pero en este caso de chicas que recoge cuando las encuentra solas haciendo autostop, así sus primeras víctimas son dos estudiantes de 19 años que monta en su coche, las lleva a un paraje apartado y allí las apuñala y las viola, luego traslada sus cuerpos a casa de su madre, las descuartiza y les corta la cabeza, al día siguiente vuelve a cargar los cadáveres y los entierra en el monte tirando por un barranco las cabezas.


    
      
    


    Mientras cometía estos asesinatos seguía pasando los controles psiquiátricos de libertad vigilada en el hospital clínico concertado con el juzgado, mostrando tal claridad mental y sensatez en los exámenes que según los psiquiatras que lo examinaron informaron de que ya no representaba una amenaza ni para sí ni para los demás. Sin embargo el mismo día que salía del hospital donde pasó el último examen psiquiátrico llevaba en el maletero de su coche los brazos mutilados de su última víctima.


    
      
    


    Bobby pasados seis meses desde su último examen psiquiátrico vuelve a matar. Tenía fijación por las chicas estudiantes, a esta nueva víctima a punta de pistola la mete en el maletero de su coche, cuando ha conducido un par de km se baja del coche, abre el maletero y la mata de un tiro al no poder soportar mientras conducía los gritos de socorro de la chica, posteriormente lleva el cadáver a su casa, lo pone en su cama y la viola varias veces, le decapita la cabeza y la entierra junto a la puerta del sótano donde siempre era encerrado de pequeño”.


    
      
    


    --La agente Deborah Conray no era psiquiatra pero pudo deducir por lo que estaba leyendo que Bobby Drexter había engendrado odio hacia las mujeres porque una mujer le hizo daño primero a él, en este caso su madre. Se dio cuenta que en toda esta serie de asesinatos sus víctimas siempre eran mujeres, es más la muerte que realizó a su tío fue casual para que no lo delatara de haber matado a su tía, pero él mismo lo afirmó “quería saber lo que se sentía matando a mi tía”, la agente del FBI conjeturó que el odio de Bobby por el sexo femenino poseía su alma y encendía su ira constantemente. Por el estudio de otros asesinos a lo largo de su carrera profesional sabía que en todo ser humano hay un suceso que es el punto de no retorno psicológico que le transforma su personalidad y efectivamente en este caso fue el odio que la madre proyectó contra Bobby mientras este fue un niño.


    
      
    


    La agente del FBI continúo leyendo concentrada el dossier que decía que, “finalmente Bobby mató a su madre con una catana mientras dormía, después la decapitó y la violó varias veces en la cama. Cogió la cabeza de su madre, la puso sobre una encimera y fruto de su odio comienza a lanzarle dardos mientras la insulta una y otra vez.


    
      
    


    Finalmente se entrega a la policía y reconoce que su objetivo final ya había desaparecido, que era vengarse de su madre.


    
      
    


    Bobby reconoce todos sus asesinatos y es condenado por un jurado a pena de muerte siendo destinado a la celda 145 de la cárcel de máxima seguridad de Rosvanville en Tucson, donde aún se encontraba en la actualidad.


    
      
    


    La personalidad de Bobby fue objeto de múltiples estudios y visitas por parte de psiquiatras, psicólogos y estudiosos del comportamiento humano durante el tiempo que ha estado en el corredor de la muerte”.


    
      
    


    La agente Deborah Conray dedujo que Bobby a pesar de ser un asesino y un psicópata sin embargo debía de tener cierta egolatría al haber sido objeto de tantos estudios psiquiátricos, en parte debía de sentirse como una minoría absoluta y conocía la curiosidad que su malvada personalidad producía a los que se creían normales.
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    El Sheriff Pat Garrett llamó por teléfono al Hospital St. Michael,s en Phoenix, pidió que le pasaran con el Dr. Johann Hamilton.


    
      
    


    --¿Quién lo llama? Preguntó la enfermera del departamento de neurología que estaba al otro lado del teléfono.


    
      
    


    --Soy el Sheriff Pat Garrett de Cave Creek.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff, el Dr. Hamilton sí se encuentra en el Hospital, le daré el encargo, en estos momentos está ocupado pasando consulta, en cuanto salga le doy la nota.


    
      
    


    --De cuerdo dijo el Sheriff Pat Garrett, dígale que es urgente.


    
      
    


    Pasada una hora el teléfono del Sheriff sonó, al otro lado sonó la voz del Dr. Johann Hamilton.


    
      
    


    --Me alegro de escucharle Sheriff, dijo el Dr. Hamilton, supongo que tiene buenas noticias para mí.


    
      
    


    --Le estuve llamando al departamento de neurología de la Universidad, pero al ver que no contestaba nadie, supuse que podría encontrarle en el Hospital, dijo el Sheriff.


    
      
    


    --Sí hizo bien en buscarme aquí, hoy tenía que pasar aquí consulta.


    
      
    


    --Bueno Dr. Hamilton, no le molesto más. Pásese cuando pueda, creo que lo que tenemos le puede interesar bastante.


    
      
    


    --De acuerdo esta noche estaré allí, espéreme sobre las 10.00 dijo el Dr. Hamilton, aunque quizás avise al Dr. Alfred Rasvel para que sea él el que se pase porque llevo levantado desde las 7 de la mañana, hoy ha sido un día duro para mí, veré como lo tiene Rasvel y que sea él el que baje a Cave Creek.


    
      
    


    --Está bien Dr. Hamilton, aquí lo estaré esperando a usted o a Rasvel a las 10.00 de la noche, que pase una buena tarde.


    
      
    


    Cuando terminó esta frase, el Sheriff colgó el teléfono.


    
      
    


    Por su parte Harold Levinson llegó por fin a la gasolinera de sus padres después de haber finalmente hundido en el pantano Pleasant el Mazda 929 Coupé de Henry Kensington, después desde allí se dirigió andando hasta la Old 87 ave donde cogió un autobús que lo llevó hasta Cave Creek.


    
      
    


    Una vez que llegó al local de la gasolinera, su madre Fiona le indicó que había otro cadáver en el sótano que él tenía que mantener cubierto de hielo porque esta noche vendría alguno de los de Blackland, de manera que Harold bajó hasta el desván buscó el bolso de Mary Moore, vio que estaba tirado sobre el suelo a un lado de ella, lo cogió, lo abrió y buscó si tenía dinero dentro, apenas llevaba 70 dólares en efectivo, Harold los cogió y se los introdujo en el bolsillo de su pantalón, después miró las fotos que tenía en la cartera, eran de ella y parece ser que sus padres, Harold las sacó del monedero y las rompió, después vació todo el resto de los objetos del bolso sobre el suelo, de él cayeron pintalabios, envoltorios con preservativos, monedas, dos tampax, unos pañuelos de papel, y un manojo de llaves, Harold lo dejó todo sobre el suelo, finalmente cogió el cadáver de Mary por los sobacos hasta que la aupó, la agarró de la cintura para luego cargársela sobre sus hombros, se dirigió con ella hacia la bañera vacía de metal y con cuidado la depositó en su interior encima del cadáver de Henry Kensington. Una vez que los cadáveres estaban dentro de la bañera, subió las veinticinco escaleras que tenía el desván, se encaminó hacia el congelador y sacó de él cuatro bolsas de hielo, con ellas volvió a bajar al desván y una vez allí las abrió volcando los hielos sobre los dos cadáveres, tratando de cubrirlos lo mejor que pudo con el fin de que siguieran enfriados, después recogió todas las pertenencias de Mary las volvió a meter en el bolso excepto el monedero que lo dejó sobre una mesa que tenía el desván y con el bolso en la mano volvió a subir las veinticinco escaleras, salió del local a la parte trasera donde tiró el bolso a un gran contenedor que había de basura, después volvió a entrar en el local, se dirigió a su cuarto y se tumbó a descansar un poco en su cama, ya había hecho suficiente por hoy.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Rose Kensington no había dormido en toda la noche, las probabilidades de que Henry hubiese tenido un accidente en la carretera eran ya improbables, si su coche hubiese quedado averiado en algún sitio, conocía lo bastante a Henry para saber que habría llamado para avisarla. Su cabeza estaba embotada, tenía que preparar a los chicos para el colegio, éstos le pedirían explicaciones de porqué papá no vino ayer para llevarlos al cine como había prometido antes de irse de viaje, pero ahora eso era lo que menos importaba, el objetivo en estos momentos era descubrir donde estaba su marido.


    
      
    


    Rose, llamó por teléfono a su vecina Linda que tenía hijos de edades similares a los suyos y que iban al mismo colegio, le pidió el favor que se los pudiera llevar ella en su coche alegando que ella tenía esta mañana mucha prisa y cosas que hacer.


    
      
    


    Linda no puso objeción, después de unos veinte minutos estaba pitando el claxon del Volkswagen Golf enfrente de la casa de los Kensington.


    
      
    


    --Vamos chicos, dijo Rose, daros prisa, Linda os acercará esta mañana al colegio, no le hagáis esperar que está ya ahí fuera.


    
      
    


    Los niños se pusieron las mochilas en la espalda, le dieron una beso en la mejilla a la madre y salieron corriendo hacia el coche de Linda.


    
      
    


    Rose sujetó con una mano el visillo de la cocina mientras miraba la escena, sintió una punzada en el corazón, presagió que nada bueno le había ocurrido a su marido y padre de sus dos hijos.


    
      
    


    Se dirigió al salón, se sentó delante del teléfono y desde allí marcó el 911.


    
      
    


    --Policía de Phoenix dígame, dijo la voz de un policía al otro lado del teléfono.


    
      
    


    --Buenos días, quisiera comentarle que hace un día que no sé nada de mi marido, venía de camino desde Camp Verde, estuvo en un congreso de marketing sobre ordenadores que vende en su empresa, sin embargo no tenemos noticias de él, dijo Rose.


    
      
    


    --Señora, dijo el policía, no estamos autorizados a dar información por teléfono, pase por las dependencias policiales en la 620 W Washington St, traiga su identificación y todos los datos que tenga de su marido y aquí le atenderemos, mantenga la calma, en ocasiones los hombres dicen que van a comprar tabaco y tardan más de la cuenta en volver al hogar, usted ya me entiende señora, dijo el policía de manera cínica.


    
      
    


    --No es esa la clase de hombre mi marido agente, replicó Rose, pero cogeré el coche ahora mismo para poner la oportuna denuncia por desaparición, muchas gracias, dijo Rose, y colgó el auricular del teléfono.
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    El Mercedes Clase G del Dr. Alfred Rasvel aparcó en el estacionamiento de tierra amarilla que había frente a la puerta de la comandancia del Sheriff Pat Garrett en Cave Creek, antes de quitar la llave del contacto, miró su reloj de pulsera Lotus, el minutero necesitaba que pasaran 60 segundos para marcar las 10.00 en punto de la noche, al Dr. Rasvel siempre le gustaba ser puntual en sus citas, era una de sus virtudes.


    
      
    


    Llamó a la puerta del destacamento del Sheriff Garrett, éste le abrió.


    
      
    


    --Buenas noches Dr. Rasvel, le dijo el Sheriff, --lo estaba esperando, a decir verdad el Dr. Hamilton me informó que hasta el último momento no sabía si podría llegarse él o bien que lo avisaría a usted.


    
      
    


    --Sí el Dr. Hamilton me contó que estaba muy agotado hoy, por eso he venido yo.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el Sheriff, ya sabe que cualquier miembro del Blackland es aquí bienvenido.


    
      
    


    --Deje aquí su coche, iremos en el mío, así no levantaremos sospechas. Dijo el Sheriff.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    Los dos hombres se subieron al coche del Sheriff y éste condujo hasta la Gasolinera de Cave Creek, salieron del coche, caminaron por el estacionamiento de la gasolinera y subieron los escalones de madera que llevaban a la puerta de madera y cristal que era la entrada principal del local, la puerta estaba cubierta por dentro con una persiana blanca cerrada de finas y flexibles láminas metálicas que dejaban entrever la claridad de la luz que había en el interior.


    
      
    


    --Nos están esperando dijo el Sheriff Garrett, --llamaremos a la puerta, prosiguió diciendo el Sheriff mientras golpeaba con los nudillos el cristal de la puerta.


    
      
    


    --¡Ya voy, la voy! se oyó la voz de Fiona Levinson acercándose a la puerta, finalmente la abrió y los saludó.


    
      
    


    --Buenas noches Sheriff, me alegro verlo Dr. dijo la mujer refiriéndose al Dr. Rasvel.


    
      
    


    Vengan conmigo yo les acompañaré hasta el sótano dijo Fiona mientras se dirigía a un armario de la estancia y cogía dos trozos grandes de plástico negro.


    
      
    


    --¿Desde cuándo están aquí? Preguntó el Dr. Rasvel.


    
      
    


    --Desde esta tarde, dijo el Sheriff.


    
      
    


    De acuerdo, dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    El Sheriff, el Dr. Rasvel y Fiona bajaron al sótano, dentro de la bañera estaban cubiertos con cubitos de hielos tumbados ambos cadáveres uno sobre otro, el Dr. Rasvel les abrió los ojos aún no estaban rígidos los párpados y los escrutó, después le abrió la boca a ambos haciendo un leve chequeo a los cadáveres.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Rasvel envolvamoslos con los plásticos y subámoslos.


    
      
    


    Entre los tres hicieron el trabajo de envolverlos con los grandes plásticos, y entre los tres subieron los dos cadáveres hasta la estancia principal, en un momento sonó la puerta principal del local, alguien llamaba.


    
      
    


    --Abre tú, le dijo la señora regordeta al marido que se encontraba aún con la Biblia entre las piernas subido en su silla de ruedas.


    
      
    

  


  
    --Ya va, gritó Joseph Levinson, mientras se acercaba a la puerta de la entrada ayudándose con ambas manos girando las ruedas de su silla, finalmente la abrió y apareció un chaval joven con un macuto en la espalda.


    
      
    


    --¡Oiga! dijo el chaval, he pinchado una rueda de mi moto, no puedo continuar, supongo que aquí venderán cubiertas de repuesto o algún parche provisional.


    
      
    


    --No, no dijo Joseph desde la sillas de ruedas, evitando que el chaval entrase en el local y pudiese ver las bolsas negras en el suelo que cubrían los dos cadáveres.


    
      
    


    --¡Oiga! dijo el chaval, ahí está el coche del Sheriff, lo esperaré al lado del coche a que vuelva, no debe de andar muy lejos, o no sé si ustedes tendrán teléfono del que pueda llamar.


    
      
    


    --Lo siento chico, tenemos problemas con la línea telefónica desde hace varios días, ya sabes cómo es el gobierno, apenas se acuerda de restaurar los suministros en poblados pequeños y apartados como éste.


    
      
    


    Fiona y el Dr. Rasvel se miraron a los ojos al escuchar la conversación de Joseph con el chaval, sabían que este nuevo visitante era molesto para sus propósitos, de manera que la mujer regordeta se acercó a la puerta entornada y habló con el muchacho.


    
      
    


    --Hola, le dijo la Sra. soy la dueña del local, pasa, pasa el Sheriff está aquí, quizás él podría ayudarte.


    
      
    


    --Gracias a Dios, es muy tarde y con la rueda pinchada no puedo avanzar ni cinco metros, dijo el chico.


    
      
    


    El chaval entró en el local y se acercó al Sheriff, mientras caminaba pudo ver las bolsas negras sobre el suelo con la silueta de dos cuerpos humanos.


    
      
    


    --¿Ha ocurrido algo? Preguntó inocentemente el chaval, huele fatal como a una especie de hedor, cualquiera diría que lo que guardan esas bolsas son dos muertos, dijo sonriendo.


    
      
    


    No le dio tiempo a terminar la frase cuando Fiona se abalanzo por la espalda sobre el chico con la soga que tenía guardada detrás de la encimera, lo rodeó por el cuello, apretó de la cuerda hasta dejarlo inerme por la asfixia, la cara del muchacho mostraba su asombro mientras se amorataba y languidecía al tiempo que perdía el último hálito de vida, finalmente sus pies se deslizaron hacia delante inertes cayendo al suelo cuando Fiona cejó de apretarle el cuello y lo dejó desplomarse.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el Dr. Rasvel, lo envolveremos rápido.


    
      
    


    – Joseph, apaga las luces exteriores y no se te ocurra abrir la puerta a nadie más, dijo la señora regordeta.


    
      
    


    --Sheriff sacaremos los cuerpos por la puerta trasera, de manera que salga a colocar su coche en la parte opuesta --De acuerdo, dijo el Sheriff.


    
      
    


    Finalmente entre Fiona y el Dr. Rasvel cargaron los tres cadáveres en el maletero del Sheriff.


    
      
    


    No dejaré estos cadáveres en el caserío de Dobling, sino que prefiero llevarlos a Phoenix, de manera que no tengo mucho tiempo, así que muchas gracias por todo, dijo metiendo su mano en la parte interior de su chaqueta y sacó su cartera, de ella sacó 4000 dólares que le entregó a Fiona y 2000 dólares que le entregó al Sheriff.


    
      
    


    --Gracias Dr. Rasvel, dijo Fiona, ya sabe que aquí solo estamos para ayudarles.


    
      
    


    --Hacen un gran trabajo señora, ya nos veremos y despídase por mí de su marido Joseph y de sus hijos.


    
      
    


    --El Sheriff y el Dr. Rasvel se subieron por fin el coche, y se despidieron de Fiona


    
      
    


    El Sheriff antes de arrancar el viejo Chevrolet y le dijo Fiona:


    
      
    


    --Dile a tu hijo Harold que guarde la moto en el trastero de atrás, yo mañana pasaré con un remolque a llevarme la moto de la rueda pinchada.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff dijo Fiona, mi hijo ahora se encargará de dejarla allí, de quitarle el chasis y la matrícula, avíseme mañana si no puede venir por la moto y ya mi hijo se encarga de todo.


    
      
    


    --Está bien, hasta mañana, dijo el Sheriff.
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    CENTRO PENITENCIARIO DE ROSVANVILLE


    
      
    


    


    
      
    


    La agente del FBI Deborah Conray estaba preparada para tener su primera entrevista con el recluso Bobby Drexter en el día de hoy a las 12.00 horas. La solicitud que la agente Conray le exigió al Director de la prisión de Rosvanville es que la entrevista la realizaría en una habitación habilitada para ello y sin que el recluso estuviera encadenado, también pidió que el recluso entrase con ella en la habitación habilitada sin esposas. Su intención era hablar con él frente a frente sin el cristal antibalas que normalmente separaba a todos los presos del corredor de la muerte de sus visitas. A pesar de los consejos disuasorios del Director de la cárcel por la peligrosidad de estar cara a cara con un peligroso asesino en serie en una habitación a solas, sin esposas y cadenas, la agente Conray exigió una peligrosísima condición más y era el hecho de que si bien los funcionarios de la prisión estarían observando a través de un cristal toda la entrevista por si la reacción del penado pudiera llegar a ser comprometida, sin embargo exigió que se apagaran los micrófonos de la habitación de manera que la conversación que ella mantuviese con Bobby Drexter fuera totalmente confidencial por exigirlo el departamento del FBI de los EEUU. También advirtió al Director de la prisión que ella iría armada de forma camuflada aunque a Bobby se le comunicaría que ella no llevaría armas.


    
      
    


    La agente Deborah Conray había sido una mujer valiente y resolutiva en todos los años en los que llevaba trabajando en el FBI. Durante sus años de servicio resolvió todos y cada uno de los casos que se le encomendaron, veía su trabajo como un desafío que la estimulaba a llegar al fondo de todo, sin prever o recapacitar muchas veces con los riesgos que corría.


    
      
    


    En el caso que ahora investigaba, se veía capacitada a pesar de que era una mujer y conocía el historial psicológico y psiquiátrico de odio que Bobby Drexter tenía contra las mujeres, pero quiso arriesgarse a entrevistarse con este asesino en serie cara a cara, saltándose casi todas las medidas de seguridad.


    
      
    


    Una vez que Bobby Drexter fue informado de la entrevista que quería mantener con él una agente del FBI la aceptó entusiasmado, sin embargo teniendo conciencia de lo importante que era para la agente Conray la información que podría obtener de él, utilizó ese interés como un arma en su poder para poder manipular al Director de la cárcel, de manera que a cambio de aceptar la entrevista exigió varias condiciones, una de ellas fue que hasta el día de la entrevista se le abasteciera cada día de dos paquetes de Marlboro y una botella de Whisky Chivas Reagel, además quería tener en su poder el dossier tanto personal como laboral de la agente Deborah Conray, Drexter informó al Director de la prisión por carta sobre el hecho de que si no estaba en igualdad de condiciones de conocer él también la vida de la persona que lo iba a entrevistar, no contestaría a ninguna de las preguntas que le formulara la agente Deborah Conray, de esta manera fue como por presiones del propio FBI al saber las condiciones que puso Bobby Drexter, el Director aceptó cumplir las condiciones de él y capituló sobre este asuntó.


    
      
    


    Posteriormente el Director del centro penitenciario le hizo firmar a la agente Deborah Conray una documentación donde se especificaba que la cárcel se eximía de toda responsabilidad por lo que pudiese ocurrir en la habitación donde se entrevistaría con el asesino en serie Bobby Drexter, si bien sería una habitación donde los guardias de prisión la vigilarían tras un cristal, sin embargo le advirtió que era un asesino muy peligroso e impredecible y en caso de ser atacada no tendrían posiblemente tiempo material para asegurar rescatarla con vida dentro de la habitación y máxime con la envergadura física que tenía Drexter, cuya estatura era de cerca de 1.90 ctm de altura y pesaba 98 kg.
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    Una vez que llegaron el Sheriff y el Dr. Rasvel al destacamento del Sheriff, el Dr. Rasvel metió con ayuda del Sheriff los tres cadáveres en bolsas anatómicas con cremallera que él traía en el maletero de su Mercedes clase G, eran las bolsas que necesitaba utilizar para poder introducirlos posteriormente en el depósito de cadáveres del Hospital. Con ayuda igualmente del Sheriff los introdujo en la parte trasera de su coche, miró el reloj eran ya la 00.10 de la madrugada, iría directamente al Hospital St Michael,s donde trabajaba en Phoenix, guardaría allí los cuerpos, su puesto de cardiólogo y patólogo no harían levantar sospechas si alguien lo veía trasportando cadáveres en camillas por los pasillos del Hospital.


    
      
    


    Cuando el Dr. Rasvel aparcó su Mercedes en el garaje subterráneo que comunicaba con la sección de patología del hospital, se dirigió en primer lugar al vestidor donde se colocó la ropa de operaciones, los pantalones y camisa verde, una bata verde que se anudaba atrás en la espalda a tres alturas, un gorro verde, una mascarilla blanca y unos guantes de látex blancos, la posibilidad de que lo reconociera algún sanitario o médico del Hospital era ínfima teniendo en cuenta que con esa indumentaria sólo mostraba los ojos. De todas formas para asegurarse en todo, marcó el teléfono desde el interior del vestidor del Hospital para conectar con el depósito de cadáveres, después de varios tonos contestó la enfermera Jacky, el Dr. Rasvel se identificó y le ordenó que subiera a la planta segunda a recoger unos informes que él mismo había dejado esa tarde en el archivo y se los bajara para mañana tenerlos él en su poder, --Enfermera Jacky ya sabe lo despistado que es el personal de archivos, si se resisten a darle los informes usted insista y si tiene problemas llámeme al beeper, pero no baje sin los informes porque a las 7 de la madrugada me reincorporo y los necesito para las autopsias de mañana, le dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    --Dr Rasvel, dijo la enfermera Jacky, no sé si a esta hora habrá alguien en archivos, son casi las 2 de la madrugada.


    
      
    


    --Sí siempre hay alguien de guardia, y si no ve a nadie baje a recepción, les dije a los de archivos que me guardaran esos informes para mañana por la mañana que me reincorporaba a la sala de autopsias, si tiene algún problema llámeme antes de bajar sin los informes.


    
      
    


    --De acuerdo Dr. Rasvel, dijo fielmente la enfermera.


    
      
    


    El Dr. Rasvel sabía que tenía el tiempo justo para trasladar los tres cadáveres dentro del depósito e introducir cada uno dentro de una cajonera metálica, les asignó un número y posteriormente redactó en el libro de entradas de cadáveres el origen de ellos, redactando sus nombres como desconocidos y como procedencia el de vagabundos que la policía había encontrado y aportado al Hospital para su posible identificación en el plazo de unos días.


    
      
    


    Cerró las cajoneras correderas metálicas y se desenfundó los guantes de látex, suspiró, y en ese momento le sonó su beeper, el Dr. Rasvel lo descolgó, al otro lado se escuchó el nombre de la enfermera:


    
      
    


    --Dr. Rasvel fui al departamento de archivos y bajé después a recepción pero me informan en ambos lados que nadie tiene conocimiento de los informes de los que usted hablaba, no sé qué puedo hacer, pero aquí nadie sabe nada.


    
      
    


    --No importa dijo el Dr. Rasvel, creo que tengo unas copias de esos informes en casa, los buscaré y sino a las 7 de la mañana hablaré personalmente con archivos, baje a su puesto de trabajo, y gracias enfermera Jacky.


    
      
    


    El Dr. Rasvel volvió al vestidor, se deshizo de su ropa de médico cirujano, se colocó la suya de calle, después salió apresurado antes de que a la enfermera Jacky le diese tiempo a volver al depósito de cadáveres, introdujo la tarjeta dentro del lector de la puerta trasera por la que había entrado el depósito de cadáveres, inmediatamente se abrió, subió las escaleras un piso y llegó al garaje subterráneo del Hospital donde tenía aparcado su Mercedes clase G, arrancó el coche y se dirigió a su casa, había sido una noche agotadora y necesitaba descansar.
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    Rose llegó a la comisaría de Phoenix en el 620 W Washington St, entró en la oficina de denuncias cuando le tocó su turno.


    
      
    


    --Dígame señora, ¿Qué quiere denunciar? Le preguntó el inspector Steve Morgan.


    
      
    


    --Una desaparición agente, se trata de mi marido, salió el viernes hacia Camp Verde a 112 millas de Phoenix porque en ese pueblo asistía a unas charlas de marketing para reciclaje de su puesto en su empresa, él es informático en la empresa Eyc Computer Systems, nos prometió a mí y a los niños que estaría de vuelta a las 17.00 para llevarnos al cine el domingo, o sea ayer, y sin embargo no sólo no sé nada de su paradero sino que tan siquiera se ha puesto en contacto conmigo ni ha llamado a casa.


    
      
    


    --¿No podría ser que se haya ido directamente al trabajo porque tuviera algo urgente que hacer y no haya recapacitado en que usted pueda estar preocupada? Preguntó el inspector de policía.


    
      
    


    --No, agente, ni se me ocurrió llamar a su empresa porque en trece años que llevo casada, mi marido ha dormido siempre en casa y siempre me ha avisado si había algún imprevisto. Le aseguro agente que le ha tenido que pasar algo, y algo grave para no avisarnos ni a mí ni a los niños.


    
      
    


    --Está bien, dijo el inspector, descríbame los rasgos físicos de su marido, qué coche tenía, su número de identificación, en general todo lo que nos pueda ayudar a localizar donde puede encontrarse.


    
      
    


    Rose estuvo más de treinta minutos con el inspector relatando todo tipo de detalles sobre el aspecto físico, y detalles de la vida de su marido, horarios laborales, amistades etc.. para que el dossier de la policía resultara lo más completo posible.


    
      
    


    --De acuerdo señora ahora tengo todo, sus datos y los de su marido, nos pondremos en contacto con usted ante cualquier novedad sobre el asunto, pero no se preocupe aún en exceso, vaya a preguntar a su empresa por si le pueden dar alguna pista que nos pueda aportar durante el transcurso del día.


    
      
    


    --Sí agente, dijo Rose, gracias por todo, ahora me encaminaré a su empresa por si saben algo de él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La agente del FBI Deborah Conray fue la primera en entrar en la habitación donde se entrevistaría con el asesino en serie Bobby Drexter dentro de la prisión de Rosvanville. Entró con un maletín de piel negro, se sentó en la silla que había junto a una mesa de madera cuadrada, en el otro lado de la mesa frente por frente había otra silla que estaba reservada a Bobby Drexter para cuando llegara.


    
      
    


    La agente sacó un cigarrillo de su paquete de Marlboro y comenzó a fumarlo ligeramente agitada mientras mirada el reloj y el cristal ahumado por el que ella no tenía visión al exterior sólo la gente desde el exterior, tenía visión a lo que sucedía en el interior de la habitación.


    
      
    


    No iba ni por la mitad del cigarro cuando sonó un ruido metálico de la puerta de seguridad abriéndose, en segundos la agente Conray pudo ver a Bobby Drexter, venía esposado de manos y con una cadena atada a ambos tobillos, vestido con el traje de presidiario naranja y a cada lado dos de los funcionarios de la prisión. Tal y como leyó en su dossier era un tipo corpulento y muy alto de 1.90, al lado de los 1.62 ctm que medía la agente Deborah estaba claro que se enfrentaba a una prueba arriesgada en su dilatada carrera profesional. Su aspecto por su altura era intimidador pero resultaba más joven que los 35 años que tenía.


    
      
    


    --Quítenle las esposas y la cadena de los tobillos dijo la agente Conray dando una calada a su cigarro y mirando a Bobby mientras ésta se encontraba de pie apenas a dos metros de distancia.


    
      
    


    --Está bien, dijo uno de los funcionarios que portaba las llaves para dejarlo libre de pies y manos, después de hacerlo, Bobby por fin entró en la habitación con la agente Deborah Conray. La habitación totalmente vacía sólo contaba con una mesa y dos sillas, la agente Conray tomó asiento en la silla junto a la que había dejado su maletín, y dijo:


    
      
    


    --Siéntese, estará más cómodo.


    
      
    


    Bobby Drexter obedeció mansamente, no dijo nada y se sentó, mientras giraba ambas manos por las muñecas satisfecho de que las tenía libres sin esposas, la agente Conray pudo escuchar crujir los huesos de Drexter mientras hacía este movimiento.


    
      
    


    Posteriormente la agente Conray, abrió el expediente de Drexter, después apagó el cigarro sobre un cenicero que había en la mesa girando ansiosamente la colilla varias veces y presionándola fuertemente sobre el cristal del cenicero.


    
      
    


    Bobby Drexter observó el gesto, intuyó inmediatamente el nerviosismo de la agente del FBI, pero disimuló sin hacer ningún comentario al respecto.


    
      
    


    Finalmente la agente Conray dijo:


    
      
    


    --He leído que tiene usted un comportamiento intachable en prisión, dijo dirigiéndose a Drexter. Es algo extraño dado su personalidad sociópata y la poca empatía con los demás que debe usted de tener, dado su historial delictivo.


    
      
    


    --Bueno quizás es porque tengo mucho tiempo para leer la Biblia aquí dentro, le respondió Drexter sonriéndola. La gente cambia con el tiempo dijo Bobby.


    
      
    


    Deborah Conray sabía que Drexter era un tipo muy perspicaz por lo que cualquier comentario de él había que tomarlo con cautela y no creerlo de manera inmediata.


    
      
    


    La agente Conray prosiguió y dijo:


    
      
    


    --También he leído que usted tiene un coeficiente de inteligencia superior a la media de la población, en concreto de 145.


    
      
    


    Es una pena que inhibiese sus sentimientos y que su frustración por su deseo profundo de amor se convirtiera en un odio tan poderoso.


    
      
    


    --Ahora que va a ser ejecutado ¿Se siente usted arrepentido Sr. Drexter?--preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Siento que pagaré justamente por lo que hice, pero no siento ningún miedo por ello, ya que todos debemos morir aunque yo en este caso sepa el momento exacto de mi muerte, dijo Bobby.


    
      
    


    --Eso está bien, dijo la agente Conray –que se sienta fuerte y resignado con los acontecimientos que le tocó vivir.


    
      
    


    --Sr. Drexter he estado leyendo toda su biografía y me llamó poderosamente la atención el hecho de su fijación por las mujeres rubias, prácticamente todas sus víctimas fueron rubias, quizás a excepción de su tía. ¿Y eso porqué, su madre era rubia?


    
      
    


    --Sí agente Conray, contestó Drexter.


    
      
    


    --Como le digo y sin ser reiterativa en el estudio de su historial delictivo que he hecho veo que usted tenía fijación por las mujeres rubias, repetía en su mente contra ellas la ira que le tenía a su madre, elegía siempre rubias a sus víctimas.


    
      
    


    --¿Quizás por eso se ha atrevido usted a entrar aquí conmigo, porque es morena?, le preguntó Drexter a la agente Conray sonriéndola.


    
      
    


    La agente Conray miró a los ojos a Drexter cuando escuchó ese personal comentario dirigido hacia ella, en sus ojos sólo encontró determinación.


    
      
    


    Aunque en un momento la agente se sintió intimidada por su interlocutor, confiaba en el hecho de que los guardias de la prisión la estaban observando desde el exterior de la habitación por si Drexter tuviese alguna reacción extraña contra ella.


    
      
    


    --Bueno tengo que reconocer que si hubiera sido rubia realmente me lo hubiese pensado un poco más, contestó la agente Conray.


    
      
    


    --Agente Conray ¿De verdad piensa usted que estoy loco? Preguntó Drexter.


    
      
    


    --No, usted tiene conciencia de lo que hace, pero no puede contener sus impulsos, y posteriormente no siente culpabilidad, un loco es un ajeno mental, que no conoce el significado de sus actos, en su caso, usted los hacía porque lo deseaba, quería vengarse del daño emocional que le ocasionó su madre.


    
      
    


    --Pero dígame Sr. Drexter ¿Disfrutaba mientras mataba y decapitaba a sus víctimas? Porque eso sí entraría en el sadismo, le preguntó la agente del FBI.


    
      
    


    --Bueno a decir verdad, me sentía poderoso al tener yo el control sobre la vida de mis víctimas, a veces pensaba ¿Y por qué no puedo hacer sufrir a esta chica cuando una mujer me ha hecho sufrir a mí sin piedad?


    
      
    


    --Así es, es lo que le digo Sr. Drexter, no ha podido conocer el amor porque en su corazón sólo le engendraron el odio y el rechazo.


    
      
    


    --A veces me pregunto, dijo Drexter, mejor hubiese sido no haber nacido, mucho dolor se hubiera evitado.


    
      
    


    --No podemos lamentarnos de lo inevitable dijo la agente Conray.


    
      
    


    Bobby Drexter miró el paquete de Marlboro que la agente Deborah Conray tenía sobre la mesa y dijo:


    
      
    


    --Agente Conray, ¿Sería tan amable de darme un cigarro?


    
      
    


    La agente Conray disimuló su desasosiego y contestó:


    
      
    


    --Claro.


    
      
    


    Le acercó el paquete, Bobby Drexter cogió un pitillo, la agente Conray metió su mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su mechero Bic, le prendió la llama y se lo acercó al cigarro de Drexter.


    
      
    


    Drexter inhaló una fuerte calada, después expelió el humo y dijo:


    
      
    


    --Agente Conray, supongo que le pusieron al tanto de las condiciones que yo impuse para que algún agente del FBI pudiera entrevistarme.


    
      
    


    --Sí claro, y las aceptamos.


    
      
    


    --Sí, dijo Drexter, entre una de ellas fue la de leerme todo su historial tanto profesional como personal y que yo también pudiera entrevistarla a usted.


    
      
    


    --Adelante, dijo la agente Conray disimulando su resquemor hacia este hombre.


    
      
    


    --Bien dígame agente Conray ¿Por qué abandonó a su marido dejándole a él la custodia de sus hijos?


    
      
    


    --¿Es que sólo le importa su ego profesional y venir a entrevistar a asesinos en vez de preocuparse y dar a amor a sus hijos?


    
      
    


    --Creo que esa pregunta pertenece a mi intimidad y no tengo por qué contestarla, dijo en parte airada la agente Conray.


    
      
    


    --Vamos dijo Drexter con una sonrisa cínica, usted igual que yo sabía cuáles eran las reglas para realizarme esta entrevista, ya le dije que yo también tenía derecho a preguntar y estudiarla a usted, sino me levanto ahora mismo y vuelvo a mi celda.


    
      
    


    --Está bien capituló la agente Conray, --me di cuenta que el amor con mi ex marido se había acabado y por mi profesión pensé que mis hijos estarían mejor con él, eso es todo.


    
      
    


    --¿Está usted segura agente Conray que fue el amor, o quizás usted prefirió la posición social y económica acomodada de su actual pareja el prestigioso arquitecto Krongster a la de un mero contable de banca como era su marido?


    
      
    


    --Vamos agente Conray mírese usted también en su interior y no pase la vida juzgando a los demás, quizás usted también tiene muchos conflictos internos por resolver que la mantienen sigilosamente en un estado constante de inquietud. No exija a los demás conductas intachables cuando tiene mucha ropa sucia que lavar en su propia vida.


    
      
    


    La agente Conray sabía que su interlocutor tenía un coeficiente de inteligencia muy superior a la media, y que en estos momentos la estaba intelectualmente desafiando. Ella como agente experimentada del FBI sabía que este momento tenía que llegar, él era un sociópata y como toda conducta antisocial, a todos ellos les gustaba acorralar y asfixiar metafóricamente a sus víctimas, y en estos momentos es lo que él trataba de hacer con ella, por lo que ella no debía de mostrar signos de debilidad.


    
      
    


    --Sr. Drexter, después de este pequeño impasse si no le importa y cambiando de tema, debo de seguir haciéndole algunas preguntas importantes:


    
      
    


    --Estoy a su disposición agente Conray, respondió Drexter sonriéndola de manera insolente.


    
      
    


    --Tengo una curiosidad sobre los comportamientos en su niñez, dijo la agente Conray ¿Se meaba usted en la cama cuando era pequeño?


    
      
    


    --Sí agente Conray, y esto ocasionaba aún más enfado y rabia en mi madre, en vez de intentar tratar mi problema me reprochaba constantemente que era un irresponsable. !!Era horrible oírla gritarme una y otra vez¡¡. Drexter dejó el cigarro sobre el cenicero de cristal y se tapó los oídos, como si al recordarlo pudiese recrear en su mente aún los gritos de su madre.


    
      
    


    --Quédese tranquilo, dijo la agente Conray, ahora todo aquello pasó.


    
      
    


    --¿Y realizaba actos pirómanos?


    
      
    


    --La verdad que sí, me gustaba incendiar las papeleras de mi colegio, por lo que más de una vez fui expulsado por dos días como castigo por estas pillerías.


    
      
    


    --Eran reacciones propias de su propia frustración e inestabilidad, sin embargo lo que me sorprendió de su personalidad es lo astuto que fue en su propia investigación.


    
      
    


    --Gracias por lo de astuto, agente Conray ¿Pero a qué se refiere concretamente con eso?


    
      
    


    --Sr. Drexter usted se reunía en los bares en los que solía parar con la policía para tomar algunas copas y haciéndose pasar por un ciudadano impecable le sacaba información sobre sus propios asesinatos. Le gustaba jugar con ellos al ratón y al gato.


    
      
    


    --Bueno sí es cierto, pero no tiene porqué admirarme por eso agente Conray, quizás no es que yo sea muy astuto, sino que la policía es muy necia, se vuelven muy bocazas cuando beben alcohol de todas maneras.


    
      
    


    --Sr. Drexter también he visto en su dossier que durante la investigación el Fiscal quiso imputarle a usted otros crímenes de jovencitas en los que aún no se había descubierto al asesino y usted podía encajar en ellos como cabeza de turco para calmar la ira de la sociedad, reduciendo la alarma social que suponía tener un asesino en la calle supone, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Sí así es, sabía que iba a ser sentenciado a la misma pena, pero las fuerzas del orden deben de hacer su trabajo y encontrar a los asesinos, esto mismo dije al jurado y al juez en mi última palabra, me declaré culpable de los asesinatos que cometí pero no de los que me quisieron adherir.


    
      
    


    --Sí comprendo Sr. Drexter.


    
      
    


    --Después de leer todo su expediente le diré que como agente del FBI veo que es una pena que usted no fuese tratado cuando era un niño, todo esto podría haberse evitado, es frustrante llegar ya a los casos cuando están perdidos, pero al fin y al cabo el estudio de su personalidad nos sirve para intentar evitar repeticiones de conductas análogas.


    
      
    


    --Si muchas veces he pensado que la sociedad debería de hacer exámenes psiquiátricos a los padres antes de tener un hijo, traer un hijo para hacerlo sufrir y a la vez como una cadena este hijo hacer sufrir a otros seres humanos es aberrante, dijo Drexter.


    
      
    


    --Sí Sr. Drexter entiendo y lleva razón en su razonamiento, pero desgraciadamente hay tantas injusticias en este mundo, al fin y al cabo todos somos víctimas del sistema. Cada uno debe de intentar salvarse como pueda, no nos queda otra.
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    El Dr. Alexander Barnard tenía en la actualidad 57 años, era de aspecto regordete y de tamaño mediano, portaba en su cara unas finas gafas de montura escuálida de color plateada, había perdido todo el cabello y tenía unos ojos azul cielo que te intimidaban cuando te miraba, sus gustos no eran muy caros pero sin embargo vivía en un barrio burgués de Phoenix, cercano a la prisión de Rosvanville, concretamente en el barrio de Sun Lakes, allí tenía un apartamento en la planta baja de un dormitorio donde se había instalado una vez que había sido readmitido como médico forense oficial de la cárcel.


    
      
    


    El salón de su apartamento estaba hacinado de libros por todas las estanterías, cajas por el suelo y algunos desparramados por las mesas del salón y el escritorio que tenía en su cuarto. El apartamento se encontraba bastante desordenado en lo que a los enseres personales del Dr. Barnard se refería, se notaba que era un hombre profundamente intelectual, que vivía por y para la medicina. Estaba divorciado desde hacía 15 años y no volvió a casarse nunca más, dedicándose por entero al estudio de las enfermedades mentales de sus pacientes y del mecanismo del cerebro humano. Su apartamento tenía una escalinata trasera que conducía a una especie de trastero camuflado bajo el primer piso, se trataba de un escondrijo donde el Dr. Barnard se dedicaba a dar clases nocturnas a jóvenes y no tan jóvenes alumnos sobre la Lobotomia. El Dr. Barnard era un hombre endiosado de su sabiduría y del poder que durante años tuvo como médico forense psiquiatra y que hoy día volvía a tener, se consideraba una eminencia en el paliamiento de la agresividad en los seres humanos y había realizado multitud de intervenciones de este tipo antes de ser capturado y condenado. Sin embargo interiormente ni siquiera la condena le había cambiado en su convicción de creerse un semiDios y tenía además el convencimiento de que a todos los genios los persigue la sociedad por envidia y resentimiento por no llegar a ser tan brillantes como ellos.


    
      
    


    A sus clases nocturnas acudían algunos estudiantes de medicina y algunos médicos que estaban haciendo el postgrado de psiquiatría, tenían curiosidad por conocer las técnicas quirúrgicas para realizar la lobotomia, era algo prohibido de practicar y aún más prohibido de lucrarse con su enseñanza, sin embargo el Dr. Barnard a pesar del gran escarmiento que le dio la justicia retirándolo como médico forense durante diez años sin embargo reincidía en su comportamiento transgresor.


    
      
    


    El teléfono del Dr. Barnard sonó, se dirigió para descolgarlo:


    
      
    


    --Sí dígame.


    
      
    


    --Alexander, soy el Dr. Rasvel, tengo un hombre de 50 años, otro de 25 y una mujer de 41 años, avísame cuando tengas algo, dijo el Dr. Rasvel y colgó.


    
      
    


    El Dr. Barnard se acercó a un pequeño cuaderno que tenía sobre la mesa, lo abrió en la primera hoja se leía Fundación Blackland, pasó varias hojas del cuaderno y leyó:


    
      
    


    --Riñones familia Hamer


    
      
    


    --Ojos familia Wilson


    
      
    


     --Corazón familia Falcon, Jackson y Sober.


    
      
    


    --Huesos de rodilla familia Anderso y Taylor.


    
      
    


    El Dr. Barnard sabía que los corazones era lo mejor pagado de manera que telefoneó a los tres números que había junto al nombre de las familias donde anotó corazón, uno a uno fue dándoles cita, aunque a cada uno un día distinto de la semana, la cita de los tres coincidía en la misma hora intempestiva de las 4 de la madrugada en el caserío de Dobling muy cerca de Cave Creek.


    
      
    


    Era tarde, la primera cita era para el próximo martes y se la dio a la familia Falcon de las que tenía anotado todos sus datos, el paciente era Julian Falcon de 56 años de edad, el Dr. Barnard abrió su dossier y leyó colesterol alto, obesidad, hipertensión arterial, arteriopatía coronaria, obstrucción doble de una de las arterias del corazón, problemas de coagulación de la sangre, previo examen con TAC que hacían inviable una operación sobre el dañado corazón, diagnóstico: SOLO TRASPLANTE DE CORAZÓN.


    
      
    


    El Dr. Barnard pensó en llamar al Dr. Rasvel ya mañana para confirmar la cita con Julian Falcon, ahora era tarde, pero el Dr. Rasvel sabía por veces anteriores que Barnard tenía una lista de pacientes esperando para casos urgentes, por lo que a ciencia cierta trabajarían durante la semana en más de un paciente de la Fundación Blackland.
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    Bobby Drexter le preguntó a la agente Conray si le daba otro cigarrillo, mientras conversaban Drexter miraba de soslayo el paquete de Marlboro que la agente Conray tenía junto a su dossier encima de la mesa de la pequeña habitación.


    
      
    


    --Sí, claro sin ningún problema, dijo la agente Conray, yo también me fumaré otro, creo que nos vendrá bien a los dos para seguir conversando relajados.


    
      
    


    Mientras le acercaba el paquete de cigarrillos a Drexter y después le alumbraba con la llama del mechero para que prendiese su cigarro, la agente Conray le dijo ya más relajada, pensando que se había ganado la confianza del sociópata,


    
      
    


    --¿Y dígame Sr. Drexter, me ha comentado el Director de la prisión que usted escribe aquí en su celda? ¿Qué es lo que escribe?


    
      
    


    --Me dedico básicamente a escribir ensayos sobre los juicios de los reclusos que van entrando al pabellón de la muerte, dijo Drexter, me intereso por sus casos y el rato que pasamos en el patio me dan información que luego yo la redacto, sí, al fin y al cabo es una manera que tengo de matar el tiempo que paso en la celda.


    
      
    


    --Es interesante dijo la agente Conray, y en seguida prosiguió con otra pregunta:


    
      
    


    --¿Alguna vez pensó en su juventud acabar así Sr. Drexter? Cuando terminó la pregunta la agente Conray expelió una gran cantidad de humo blanco proveniente de sus pulmones.


    
      
    


    --La verdad que tenía consciencia que nada bueno iba a pasar en mi vida, sabía que estaba abocado a la perdición y a la condena tarde o temprano, es más deseaba en mi fuero interno que me atraparan y que todo aquello acabara, era como un hombre lobo que no podía controlar mis instintos asesinos, aún todavía hay veces que me cuesta.


    
      
    


    --La agente Conray al escuchar ese alarde de sinceridad, sintió una inquietud por recordar de nuevo que se encontraba ante un peligrosísimo asesino, dio una fuerte calada y luego volvió a expeler el humo.


    
      
    


    --Le diré una cosa, agente Conray, --Fíjese en la hora que marca en reloj, le avisó Drexter.


    
      
    


    El redondo reloj de pared colgado marcaban las 13.00 exactas, la agente Conray ligeramente nerviosa no sabía a qué se refería Drexter con su referencia a la hora en este momento de la conversación.


    
      
    


    --Agente Conray llevo cinco años en esta prisión, conozco al milímetro cualquier movimiento que hace dentro de esta cárcel cada uno de los presos y los guardias, y le comunico que los funcionario 142 y 128 que me acompañaron y prometieron custodiarla mientras hablaba conmigo en este momento están en la hora del relevo y del almuerzo de los condenados a muerte, explicó Drexter sosegadamente, mientras dejó caer parte de la ceniza de su cigarro sobre el pequeño cenicero que había en la mesa de la habitación. Drexter al afirmar esto miró fijamente a los ojos de Conray queriendo intimidarla.


    
      
    


    --La agente Conray miró de soslayo hacia el cristal pero no ahumado demostró debilidad, sin embargo Drexter la puso aún más contra las cuerdas y le dijo:


    
      
    


    --Bueno, bueno, bueno agente Conray como seguramente usted se cree más lista que yo, le demostraré con un ejemplo que en estos momentos se encuentra usted conmigo sola ante el peligro y quizás no le hayan informado de que esto llegaría a pasar.


    
      
    


    Drexter se levantó de su silla, se dirigió a la pared y apretó el timbre para llamar a los guardias, pero nadie le contestó, de manera que pasaron 60 largos segundos durante los que llamó tres veces sin contestación alguna.


    
      
    


    --La agente Conray no podía dar credibilidad a lo que estaba viviendo, se encontraba encerrada en una habitación de tres por tres metros con uno de los asesinos en serie más peligrosos de la historia de EEUU y ahora era totalmente consciente que este asesino le había ganado la partida, su astucia volvía a acorralar en su redil a una nueva víctima.


    
      
    


    --Drexter se giró hacia la agente Conray y comenzó a andar hacia ella mientras le decía: --Bueno agente Conray, ya lo tiene demostrado, y usted se preguntará ¿Cuando llegarán los guardias de seguridad que la custodian a usted y a mí? Pues yo se lo diré, dijo Drexter de pie frente a ella. --El cambio de turno dura quince minutos, de manera que sus protectores sabían que la dejarían indefensa conmigo durante quince minutos, usted abusó de su impavidez y ellos guardaron el mismo protocolo que de costumbre porque quizás ellos le advirtieron que no era seguro para una mujer entrevistarse en una habitación con Bobby Drexter, pero usted desoyó sus advertencias.


    
      
    


    La agente Conray sabía que realizar cualquier movimiento de autodefensa o de mostrar pavor exacerbaría más la maldad de Drexter, también era consciente de que tenía un revólver camuflado en el forro de su chaqueta, en concreto un Taurus 82 S 38 Spl, por si la situación se volviese aún más impredecible, pero no era el momento de advertirle a Drexter que ella estaba armada.


    
      
    


    --Es más, dijo Drexter subiendo el tono de su voz, no digo que no nos estén vigilando desde alguna cámara remota y por algún funcionario en algún rincón de esta gran prisión, pero lo que quería dejarle claro es que los guardias más inmediatos y que la rescatarían de mí no están ahí fuera.


    
      
    


    --Bueno no se alarme agente Conray dijo Drexter encaminándose de nuevo a su silla y sentándose, --Tan sólo estaremos en la habitación juntos sin vigilancia quince minutos. Usted sabe que soy un ¿Sociópata me definió? ¿Y si me diera en estos momentos una crisis psicótica y le arrancara la cabeza y la guardara dentro de su elegante maletín? De todas maneras ya no tengo nada más que perder agente Conray. ¿Ah sí? El sistema del FBI lamentaría mañana haber dejado sola a una de sus agentes con un sociópata, pero no se preocupe agente Conray, el FBI no dará publicidad a la sociedad de que su organismo ha cometido un fallo que desembocó en un fatal desenlace, lo que conllevaría que nadie conocería su muerte, en ese punto podemos estar tranquilos los dos.


    
      
    


    --La agente Conray notaba que se le helaba la sangre, no recordaba haber vivido una situación tan angustiosa desde que trabajaba para el FBI, quizás un día que rodeó un psiquiátrico en una de sus misiones y una paciente esquizofrénica se fugó con un cuchillo de carnicero de la cocina. Sin embargo tuvo el aplomo para responder a Drexter.


    
      
    


    --Podría atacarme, dijo la agente Conray, --Pero sabe usted de sobra que esto no facilitara su estancia en la prisión el tiempo que le quede hasta su ejecución.


    
      
    


    --Se equivoca agente Conray usted no conoce los códigos de los condenados a muerte, sería un mérito para mí haber asesinado a una agente del gobierno.


    
      
    


    --Está bien Drexter estoy en sus manos, usted gana, pero debería de saber que esto sólo era el comienzo de la entrevista, estoy haciendo una investigación de ciertas técnicas que aplican algunos funcionarios sobre ciertos condenados a muerte y creía que podía contar con su ayuda. Pero que sepa que no le tengo miedo, actúe con total libertad.


    
      
    


    La agente Conray era una experta usando armas, por lo que tenía confianza de que en caso de que Drexter la atacara ella tuviera la suficiente habilidad para desactivar el seguro de su revolver Taurus 82, apuntarlo y matarlo de un disparo.


    
      
    


    --El carácter desafiante de la agente Conray frenó la mente perturbada aunque inteligente del psicópata Drexter, sintiendo curiosidad por lo que ella le acababa de comentar, sobre los objetivos de su entrevista.


    
      
    


    --Y bien agente Conray soy todo oídos, puede empezar cuando quiera con la segunda parte de su exposición.


    
      
    


    La agente Conray puso el maletín sobre la mesa, lo abrió y de él sacó un folio blanco y un bolígrafo, después lo volvió a cerrar y lo colocó al lado izquierdo de sus pantorrillas.


    
      
    


    La agente Conray comenzó a escribir sobre el folio en blanco, Drexter miraba su escritura pero no alcanzaba a leer lo que la agente escribía, ya que él se encontraba en frente y en sentido contrario a la escritura. Una vez que la agente Conray terminó de escribir, giró el folio para que Drexter lo leyera, éste lo cogió entre sus manos y leyó:


    
      
    


    --Desenchufe su micrófono Sr. Drexter, yo haré lo mismo, aunque pedí que no nos grabaran nunca se sabe que tengan algún mecanismo que aún puedan utilizar los guardias de la prisión, dijo la agente Conray


    
      
    


    Drexter pulsó el botón de un micrófono que tenía enganchado en el mono naranja, la agente Conray hizo lo propio con el suyo.


    
      
    


    --Ahora estamos más íntimos, nadie nos oye, dijo Drexter sonriendo a la agente del FBI --¿Quiere usted seducirme con alguna propuesta indecente que no quiere que nadie la oiga agente Conray?...jjajaja es broma, no me mire así, sentenció Drexter.


    
      
    


    --Pero ahora en serio agente Conray ¿Cómo puedo confiar en usted y creerme que es una agente del FBI si sólo me ha hecho las típicas preguntas de rigor que me han repetido periodistas y psiquiatras cuando alguna vez me han entrevistado?


    
      
    


    La Dra. Conray una vez que se sentía tranquila sabiendo que no era escuchada por el sistema de seguridad de la prisión, volvió a subir su maletín, lo abrió y metió dentro de él el folio que instantes antes había escrito y de paso metió la mano por uno de los forros del maletín, sacó la placa del FBI y se la enseñó a Drexter.


    
      
    


    --¿Lo ha visto Sr. Drexter? ¿Me cree usted ahora?


    
      
    


    --Sí agente Conray ¿Y qué quiere ahora el FBI conmigo? Creo que yo ya fui juzgado, sentenciado, condenado, y en breve seré ejecutado, le puedo asegurar que de aquí es difícil salir para volver a cometer otro crimen, no creo que yo tenga nada más que explicar al FBI.


    
      
    


    --No Sr. Drexter no es a usted al que el FBI está investigando, es al Psiquiatra Dr. Alexander Barnard que se encuentra ahora como interino en esta prisión de Rosvanville esperando a que le den una plaza fija en algún otro organismo oficial que tenga sección de psiquiatría.


    
      
    


    --¿Dr. Alexander Barnard?, no creo que me haya yo entrevistado con él, mis exámenes psiquiátricos los pasé hace ya cinco años mientras se estaban celebrando mis juicios y apelaciones.


    
      
    


    --¿Y qué investigan de este tal Barnard, agente Conray, sino es mucho preguntar?


    
      
    


    --Verá Sr. Drexter esta información que le voy a dar es confidencial, pero el FBI sabe que es usted el único eslabón que tiene en esta prisión para llegar a descubrir las prácticas contrarias a los derechos humanos que quizás este médico esté realizando en presos condenados a muerte aquí en la prisión de Rosvanville.


    
      
    


    --¿Y por qué me han elegido a mí? ¿Lo podría saber? Sería más coherente poner esto en conocimiento del propio Director de prisión o de los funcionarios, dijo Drexter, no creo que un reo esperando la muerte sea la persona más apropiada para ayudar al poderoso FBI.


    
      
    


    --Bueno, dijo la agente Conray, no es todo tan fácil, no vivimos en un mundo de buenos y de malos, y usted lo debe de saber muy bien, usted llegó a ser malo porque su madre fue mala primero con usted, y así sucesivamente y ¿Qué quiero decir con esto Sr. Drexter? Pues diciéndolo en pocas palabras que una manzana podrida tiene capacidad para pudrir las demás manzanas en un cesto con mucha rapidez, y el FBI sospecha que el psiquiatra Alexander Bernard puede llegar a ser de nuevo una manzana podrida, él ya estuvo expedientado y fuera de servicio como médico en organismos públicos durante diez años por prácticas ilegales, pero nada nos salva de que pueda reincidir en su comportamiento transgresor, ya sabe usted que la gente no cambia, o al menos es difícil que cambien, y precisamente para eso está aquí el FBI para investigarlo con su ayuda.
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    Rose llegó sobre las 12.00 de la mañana a la empresa de su marido Henry ubicada en E Roosevelt St 42, una vez allí preguntó por el director de la empresa, en unos minutos el director salió para saludarla.


    
      
    


    --Hola Rose, precisamente pensaba llamar a tu casa en estos momentos, quería preguntarte porqué Henry no ha venido hoy a trabajar, tenemos mucho trabajo retrasado y le advertí que era importante adelantar bastante. --Pero querida, dijo Michael, --te veo angustiada, ¿No vendrás a decirme algo así como que tú eras la que venía a preguntar si yo había visto hoy a tu marido?


    
      
    


    Rose asintió con la cara, abrió la cremallera del bolso que llevaba colgado en el hombro y sacó la hoja de su denuncia. ---Sí, dijo Rose, vengo de la policía, Henry nos prometió el viernes que llegaría ayer para llevarnos al cine a mí y a los niños y desde el sábado que llamó desde el Hotel donde se hospedaba en Camp Verde, no sabemos nada de él, y tú conoces a Henry que lo podemos tachar de meticuloso, de gruñón, de ansioso pero lo que no podemos tacharlo es de informal, conoces a Henry tanto como yo y sabes que Henry cuando da una palabra es una firma.


    
      
    


    --Sí querida, lo sé, es todo muy extraño. ¿Y qué te dijo la policía? Supongo que lo encontrarán, debemos confiar. Yo sólo puedo ofrecerte mi ayuda si la necesitas para algo, y colaborar en lo que necesites con la policía, si tengo alguna noticia de él no dudes que te llamaré en seguida, le dijo Michael a Rose. Indagaré sobre qué compañeros lo vieron salir del hotel, a qué hora y si lo vieron con alguien.


    
      
    


    --Gracias dijo Rose, no me da buena espina todo lo que está pasando, pero tengo que ser fuerte y aferrarme a la esperanza, además tengo que mostrar serenidad delante de mis hijos, aún no es momento para que cunda el pánico.


    
      
    


    --Desde luego que no, ya verás como lo encontramos y todo se soluciona. ¿No llegasteis a discutir algún día de estos pasados tú y Henry?


    
      
    


    --No, no nada de eso, la relación era tan afable como siempre.


    
      
    


    --De acuerdo dijo Rose, no te molesto más, volveré ahora a casa, los chicos vendrán pronto del colegio.
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    La agente Deborah Conray aún seguía en la habitación de la prisión Rosvanville entrevistándose con el asesino en serie Bobby Drexter, era el momento de explicarle lo que el FBI quería de él, y tenía el convencimiento de que saldría sana y salva de este desafío, como agente experimentada sabía que Drexter no la atacaría sin conocer qué clase de oferta le ofrecía el FBI, y cuando escuchara que se convertiría en un eslabón imprescindible entre las prácticas ilícitas que se realizaran en prisión y la investigación de estas, la egolatría de Drexter de haberse sentido elegido para ello lo vanagloriaría en su interior, de manera que la agente Conray comenzó con la explicación:


    
      
    


    --Sr. Drexter, el FBI ha hecho un estudio de todos los presos condenados de muerte en esta prisión que es donde se encuentra el Dr. Barnard y fue usted el elegido por su gran coeficiente intelectual y por la discreción y lo hábil que fue para eludir a la policía durante sus crímenes, hasta que usted por propia iniciativa fue arrestado.


    
      
    


    --Vaya no sabía que el FBI valoraba características así en los criminales, cada vez me sorprende más usted agente Conray y los métodos que usa su organización gubernamental.


    
      
    


    --Bueno usted es americano, quizás usted haya sufrido la parte más feroz del sistema americano, pero también tiene que comprender que si su país lo llama para colaborar con la máxima autoridad de investigación, es beneficioso para todos que lo haga.


    
      
    


    --De acuerdo según he llegado a entender hay en esta prisión un tal médico Alexander Barnard al que ahora el FBI consideran un posible corrupto ¿Pero qué quieren de él?


    
      
    


    El Dr. Barnard fue el primero de su promoción, obtuvo durante su estancia como médico en prácticas todo tipo de honores y premios hasta que finalmente obtuvo la plaza de Director Jefe del Hospital psiquiátrico de Texas, sin embargo su endiosamiento le llevó a arruinar durante años su carrera y ser suspendido judicialmente durante 10 años del ejercicio de la medicina cuando se descubrió que aplicaba a los enfermos mentales prácticas tales, como el electroshock para calmar su estado nervioso y agresivo, tratamientos de psicocirugía, llegando a practicar la lobotomía en enfermos que él consideraba agresivos, depresivos o incluso homosexuales con el fin de probar con sus experimentos que podía desviar sus desviaciones sexuales e instintos compulsivos de adictos al sexo por ejemplo. Estos procedimientos fueron justificados con todo el fervor por el propio Dr. Barnard en su juicio alegando que la Terapia Electroconvulsiva llamada también electroshock o ECT causaba un efecto destructivo que de alguna manera producía mejoría en el cerebro y conducta de los pacientes que se sometían a ella porque conlleva un efecto vegetativo beneficioso que según él defendió era necesario para algunos enfermos mentales agresivos, e incluso suministró el ECT a muchos pacientes que fueron a su hospital psiquiátrico únicamente con cuadros de depresión defendiendo en el juicio también la aplicación del ECT a los depresivos diciendo que la gente deprimida a menudo se siente culpable y el ECT satisface su necesidad de recibir castigo. Bueno continuó explicando la agente Conray, supongo que sabe en qué consiste el ECT, el médico coloca dos electrodos a ambos lados de las sienes y aplica una descarga eléctrica entre 180 a 480 voltios sobre el cerebro dañándolo con efectos irreversibles, y ni que decirle de las prácticas de lobotomía que realizaba el Dr. Barnard en las que tan sólo usaba una pica de hielo que la introducía debajo del hueso en la cavidad ocular y perforaba el cerebro utilizando un martillo quirúrgico, después con el movimiento que hacía con la pica de hielo rompía las fibras de los lóbulos frontales del cerebro, seguramente habrá escuchado los efectos secundarios de esta atroz práctica tales como meningitis, hemorragia cerebral, ataques epilépticos, parálisis, afasia, pérdida de agudeza visual, reducción del coeficiente intelectual, perdida de reflejos e incluso reducción en la dicción y el habla. Cuando se descubrieron todas estas prácticas que realizaba indiscriminadamente y sin diagnóstico de rigor este médico, se le abrió una investigación que derivó en un juicio por el que fue condenado a 2 años de prisión la cual le quedó suspendida por no tener antecedentes penales, además de ser condenado a 10 años de suspensión de cualquier cargo médico en alguna entidad pública o privada.


    
      
    


    --¿Pero ya está rehabilitado para ejercer de nuevo la medicina por lo que veo no es así agente Conray?, le preguntó Drexter.


    
      
    


    --Sí así es y el gobierno tiene la sospecha de que podría volver a reincidir en sus prácticas en este nuevo destino que tiene ahora.


    
      
    


    --Ahora comprendo, Dra. Conray.


    
      
    


    --¿Y qué se supone que debo de hacer yo?, preguntó Drexter.


    
      
    


    --Usted será nuestro topo aquí dentro, es difícil atraparlo, dese usted cuenta que ahora tomará más precauciones en sus prácticas, no querrá verse apresado de nuevo. De hecho no creemos que ahora las realice muy asiduamente, más bien será un hecho aislado pero podremos a través de usted averiguar su conducta.


    
      
    


    --Más bien lo que el FBI quiere hacer con esto es una labor de prevención, no es más que eso, el que EEUU tenga presos condenados a muerte no le da derecho a torturarlos en el corredor de la muerte como si fueran animales, hay leyes que deben de ser cumplidas y el gobierno vela por ellas aunque pueda parecer que actúa de un modo pasivo aceptando las iniquidades que se pudiesen producir aquí dentro.


    
      
    


    --Vaya la verdad que después de 10 años aquí encerrado es la primera vez que escucho una afirmación así, dijo Drexter.


    
      
    


    --Y bueno, yo les ayudo ¿Y qué obtengo yo a cambio agente Conray? ¿No creerá que voy a hacer esto para que ustedes se pongan medallas a mi costa?


    
      
    


    --Este es el trato que le ofrece el FBI, dijo la agente Conray:


    
      
    


    
       Se le revisaría de nuevo la sentencia y se llegaría a un acuerdo con el Fiscal para que su condena fuese sustituida por la de cadena perpetua.

    


    
      
    


    
       Sería usted trasladado a otra prisión donde se le otorgarían favores carcelarios.

    


    
      
    


    
       Y por último si la información y la colaboración con nosotros es de gran provecho, podríamos finalmente hablar con el gobernador y que usted pudiese recibir un semiindulto que le permitiría pasar algunos permisos de libertad vigilada, hasta que su evolución nos diese las pautas para mantenerlo en un estado más amplio de excarcelación.

    


    
      
    


    --Tiene bien estudiada la lección agente Conray por lo que veo, dijo Drexter conjeturando sobre el acuerdo que le proponía la agente del FBI.


    
      
    


    --¿Y en qué consistirá mi ayuda si puede saberse?, preguntó Drexter.


    
      
    


    --Usted seguirá los pasos que nosotros le vayamos marcando, será el encargado entre otras cosas de hacernos pasar unos tests con preguntas que antes habrán cumplimentado los reclusos a los que usted convencerá para que los rellenen.


    
      
    


    --Dra. Conray sabe perfectamente al igual que yo, que en el pabellón del corredor de la muerte no se nos permite a los reclusos portar nada encima nuestra ¿Como quiere que les suministre a los demás reclusos unos tests? Eso para mí es imposible.


    
      
    


    --Sr. Drexter, alegó la agente, usted es una persona muy inteligente, sabrá persuadir a los guardias para conseguir sus objetivos, confiamos en su destreza y sabemos que con el premio que estamos dispuestos a entregarle no nos fallará.


    
      
    


    --Bueno agente Conray creo que me sobreestima pero sólo firmaré la colaboración con ustedes poniendo como condución que si la información que yo pueda facilitarle demuestre finalmente la práctica de actuaciones totalmente ilícitas por parte de los funcionarios, de personal de la dirección o médico de este centro penitenciario, entonces tendrán que concederme el indulto total, o sea mi puesta en libertad, en caso contrario no aceptaré ninguna colaboración


    
      
    


    La agente Conray se quedó mirando al hombre grande y fuerte que tenía en frente, a pesar de que había sido un peligroso asesino, sin embargo ahora el FBI necesitaba su ayuda, si el FBI realizaba con sus propios funcionarios esta investigación invasiva en la prisión, ella sabía que los encargados de la prisión abandonarían aunque fuera provisionalmente sus prácticas mientras se estuviera investigando, por eso el FBI necesitaba una persona camuflada en el entorno de los presos, un topo del que nadie sospechase.


    
      
    


    --Está bien dijo la agente Conray, si su actuación y ayuda es tan buena que nos permite atrapar a los culpables si es que los hay, el FBI se compromete a entregarle un salvoconducto al país que usted desee y le pondrá en total libertad, eso sí tendrá que ser fuera de los EEUU, o por lo menos fuera el Estado de Arizona, sino las autoridades judiciales y fiscales se echarían encima de nuestro propio sistema federal.


    
      
    


    --De acuerdo, rellene bien el contrato dijo Drexter y no deje ningún punto suelto, soy muy meticuloso con lo que firmo y siempre suelo leerme la letra pequeña, sino me convence le haré que lo vuelva a redactar, así que agente Conray esmérese para confeccionar un contrato que nos satisfaga a ambas partes, y ni que decir que tiene que traerme una copia para mí.


    
      
    


    --No se preocupe por eso Sr. Drexter, ambos con este acuerdo tenemos mucho ganar y nada que perder, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Bueno me marcho dijo la agente del FBI, pronto tendrá noticias mías, y tenga desde ahora los ojos muy abiertos.


    
      
    


    –Vendré a visitarle a menudo, no estará solo Sr. Drexter.


    
      
    


    Por último dijo la agente Conray:


    
      
    


    --Hay otra información que nos puede facilitar, que sería de gran ayuda para nuestra investigación. ¿Usted sabe qué tiempo suelen mantener los guardias a los reclusos en las celdas de aislamiento y qué torturas le son infringidas?


    
      
    


    --Bueno le puedo hablar por mi propia experiencia, cualquier discusión fuera de tono que los guardias vean entre los reclusos les da pie para abrir un parte y enviar a uno de ellos a la celda de aislamiento, más de uno hemos pasado por ese infierno, allí te mantienen 23 horas los días que pases en ella, y tan sólo te dejan una hora para salir a tirar tus excrementos que los habrás echado en un cubo el tiempo que pasas en ella y en esa hora puedes dar una vuelta por el patio tú sólo ya que te sacan en una hora en la que no hay ningún recluso, además en esa hora que te dan también tienes que ducharte, por lo cual no tienes tiempo de casi nada. También depende el guardia que te toque para vigilarte porque hay algunos que se extralimitan en su poder y pegan al recluso todo el camino que llevan el cubo de los excrementos al cuarto de baño del patio.


    
      
    


    --¿No notó usted que alguno volviese con una personalidad más relajada que la que tenía antes de ir a la celda de aislamiento, no sé cómo decirle, cómo si su personalidad fuese otra? Preguntó la agente Conray a Drexter.


    
      
    


    --Bueno es difícil conjeturar o sacar una conclusión sobre el estado mental en que llega de nuevo a nuestro módulo un recluso que pasó por la celda de aislamiento, dese usted cuenta que algunos pasan allí bastantes días, dependiendo del castigo que reciban, y ya de por sí un aislamiento de 23 horas al día hace que pierdas poco a poco tu lenguaje y el sentido de la orientación, tantas horas encerrado solo en una habitación de cuatro por cuatro metros desemboca en llegar a no diferenciar el sueño de la realidad, no sabes siquiera cuando fue ayer o anteayer, allí es una soledad absoluta donde no puedes recibir visitas de nadie ni siquiera de tu propio abogado, es la pérdida más absoluta de libertad que puede llegar a tener un ser humano. ¿Pero si usted lo que me pregunta es si se infringen allí torturas? Aparte de lo que le dije anteriormente de que algunos vigilantes golpean a los reclusos, también sé de ocasiones en que a alguno se le ha abrochado un cinturón con carga eléctrica en la cintura y los guardias le han infligido el castigo de descargarle 50000 voltios durante 7 segundos en la espalda a través del cinturón eléctrico. Pero si alguno de ellos se le ha aplicado alguna tortura peor por la que hayan regresados mermados mentalmente no tuve conocimiento, quizás los presos de eso no hablen por miedo a las represalias, dijo Bobby Drexter.


    
      
    


    --Sr. Drexter, dijo la Dra. Conray, es que es en el período que pasan los reclusos en la celda de aislamiento cuando estamos convencidos que se le infringen todo tipo de técnicas agresivas, atrás han quedado la moda de las inyecciones de aguarrás o de insulina o el narcoanálisis, pero técnicas igualmente agresivas como el electroshock (ahora denominado T.E.C. Terapia electro-convulsiva), sabemos que se practican en profusión, sin embargo el FBI lo que quiere es investigar si en esta prisión de alta seguridad se practica una técnica totalmente prohibida en nuestro país que es la Lobotomia y que es posible que también la Trepanación.


    
      
    


    --Ya le comenté anteriormente la peligrosidad de esa práctica. Supongo que la habrá oído alguna vez, preguntó la agente Conray.


    
      
    


    -A decir verdad creo haberla leído sobre ella alguna vez, usted ya me explicó que daña el cerebro, dijo Drexter.


    
      
    


    --Sí exactamente, dijo la agente Conray, la lobotomía es la extirpación de una parte de masa cerebral que se lo puede hacer a un recluso para apaciguarlo, se luchó en la psiquiatría moderna por parte de algunos sectores para que esta técnica fuera totalmente legal, sin embargo se rehusó mayoritariamente a utilizar a los reclusos como conejillos de indias ya que la lobotomía también causa efectos irreversibles en el cerebro y disminución de la capacidad intelectual lo que conllevó a su rechazo de plano.


    
      
    


    --Es necesario que conozca todos estos aspectos, y sobre qué hechos quiere abrir la investigación el FBI ya que desde le momento en que usted firme el contrato con el FBI, estará conectado con nosotros todo el tiempo que dure la investigación, y por así decirlo le consideraremos uno de los nuestros, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --De manera que como le dije anteriormente el plan de trabajo es que usted se encargará de que todos los reclusos de su pabellón rellenen el test que le vamos a entregar y una vez que uno de los reclusos sea enviado a la celda de aislamiento nos lo comunicará inmediatamente a través del beeper que le asignaremos. En ese momento un dispositivo de cámaras de seguridad se pondrán en funcionamiento filmando cualquier movimiento que realicé el Dr. Alexander Barnard y los demás funcionarios y guardias en la sección de las celdas de aislamiento.


    
      
    


    --De acuerdo, cuando me haga llegar el contrato y lo lea, si veo que cumplió con tadas las claúsulas, lo firmaré y le prometo ser todo suyo y del FBI, le dijo Drexter sonriéndola.


    
      
    


    --Eso espero, hágame caso Sr. Drexter, en este caso el gobierno lo necesita, y ahora debo irme, me esperan en la oficina de Phoenix, dijo la agente Conray. En pocos días, volveré con el contrato, mientras tanto tenga abierto los ojos, cualquier detalle extraño que usted vea en el devenir de la vida aquí en el corredor de la muerte será una pista que hará que el FBI tire del hilo para deshacer la madeja.
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    Pasaron cinco días desde que Rose acudió a poner la denuncia a la policía por la desaparición de su marido, y sonó el teléfono de su casa.


    
      
    


    --¿Es usted la Sra. Rose Kensington?


    
      
    


    --Sí soy yo, ¿Quién llama?, dijo Rose.


    
      
    


    --Le llamo desde la oficina de policía de la 620 W Washington St aquí en Phoenix, tenemos alguna información para usted en relación con la desaparición de su marido el Sr. Henry Kensington.


    
      
    


    --Sí, dígame.


    
      
    


    --Bueno Sra. no solemos informar por teléfono, pásese y le explicaremos aquí, dijo el agente por el teléfono.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose, en unos 30 minutos llegaré a la comisaría, muchas gracias.


    
      
    


    Rose se dirigió al baño, se peinó por encima, cogió las llaves de su coche y se dirigió a la comisaría de policía, allí la atendió el inspector Steve Morgan en seguida.


    
      
    


    --Siéntese Sra. le dijo el Inspector.


    
      
    


    Rose se sentó, colocó su bolso sobre sus muslos mientras lo agarraba con fuerza con ambas manos por el nerviosismo.


    
      
    


    --Sra. dijo el Inspector, hemos tenido conocimiento que de los que acudieron aquel fin de semana al curso de reciclaje informático en Camp Verde, no sólo fue su marido el que desapareció, sino también otra persona.


    
      
    


    --¿Y qué quiere decir usted con eso, Inspector? Preguntó Rose con nerviosismo. ¿Qué persona es?


    
      
    


    --Una mujer, señora Rose, al parecer según algunos testigos a su marido se le veía en compañía de una mujer llamada Mary Moore, esta mujer también era informática aunque trabajaba en otra empresa distinta de él. Por lo visto ella también estaba en el curso de reciclaje aquel fin de semana y ocuparon habitaciones contiguas, los testigos aseguran haberlos visto salir el domingo desde Camp Verde en el Mazda Coupé de su marido los dos solos, pero desde ese momento perdemos todas las pistas, dijo el Inspector.


    
      
    


    --¿Y qué pretende usted insinuarme con todo esto Inspector?, preguntó Rose.


    
      
    


    --Bueno señora, es difícil para mí tener que ser tan claro con usted, pero en estos momentos la investigación o las pistas nos indican que muy posiblemente su marido haya huído voluntariamente con esta mujer que parece que era su amante. Señora estas cosas pasan, tenemos muchas denuncias de familiares que vienen a denunciar la desaparición de sus seres queridos y posteriormente son encontrados en otras partes del país o del planeta porque por sus propios intereses quisieron poner tierra por medio, es duro decirlo, pero el ser humano siempre nos da sorpresas.


    
      
    


    -Gracias por sus consejos Inspector, dijo Rose, --pero si de algo estoy segura es que quizás mi marido Henry en un momento de pasión loca por otra mujer podría llegar a abandonarme a mí pero lo que puede estar muy seguro es que no es el tipo de hombre que abandonaría a sus hijos menores.


    
      
    


    --Bueno señora, no me lo tenga en cuenta, la policía sigue haciendo gestiones para localizarlo, era sólo una consideración teniendo en cuenta que los últimos testigos sitúan a su marido en el Mazda Coupé junto a esta mujer.


    
      
    


    --De acuerdo Inspector, dijo Rose, mientras se levantaba de la silla, si tienen cualquier otra información no duden en llamarme.
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    El Dr. Hamilton llegó a la una de la madrugada al depósito de cadáveres del Hospital St. Michael,s de Phoenix. tan sólo se encontraba la enfermera de guardia la cual no lo vio ni tan siquiera entrar porque estaba entretenida viendo la serie de televisión El show de Cosby.


    
      
    


    El Dr. Hamilton era consciente de la negligencia del personal auxiliar sanitario, de manera que este horario era el mejor para trabajar con tranquilidad. Se enfundó la bata verte y los gruesos guantes negros, días antes el Dr. Rasvel le informó de los número de los cajones del depósito donde había dejado los tres cadáveres que recogió en la gasolinera de Cave Creek, así que el Dr. Hamilton realizó la autopsia de esos tres cadáveres.


    
      
    


    Una vez que estaban sobre la mesa metálica de la sala de autopsias les rompió la caja torácica a cada uno de ellos y les extrajo el corazón, con cuidado pesó convenientemente cada uno de los corazones y los metió en una bolsa hermética cada uno, después los introdujo en un pequeño congelador. Antes de terminar con la autopsia de cada uno, escribió varias notas en su cuaderno, después volvió a recolocar la caja torácica en cada uno de los cadáveres y les cosió la parte alta del esternón. Volvió a introducir los cadáveres en una bolsa anatómica con cremallera, y dejó una nota atada con una goma a la cremallera que decía autopsia no finalizada, después los llevó uno a uno en la camilla de ruedas hasta el depósito de cadáveres y los volvió a introducir cada uno en su cajonera correspondiente.


    
      
    


    Volvió a entrar en la sala de autopsias se desenfundó de la bata verde y de los gruesos guantes, cogió el pequeño congelador doméstico y salió de la sala andando por el pasillo con el congelador en la mano hasta que subió por el ascensor hasta la planta -1 donde se encontraba el garaje del hospital, se dirigió con el congelador a su Ford Mustang, abrió el maletero e introdujo con cuidado el congelador con los tres corazones dentro.


    
      
    


    El Dr. Hamilton comenzó a conducir con dirección al caserio de Dobling.


    
      
    


    El Dr. Rasvel y el Dr. Barnard llegaron al caserío de Dobling sobre las 12 de la noche, también el primer paciente Julian Falcon ya estaba allí, se le estaban practicando las primeras pruebas de anestesia y los últimos análisis de sangre antes de ser operado. No podían comenzar hasta que no llegase el Dr. Hamilton.


    
      
    


    Sobre las 2.30 de la mañana el Dr. Hamilton entró por la puerta del caserío, bajó hasta el sótano y saludó al Dr. Rasvel y al Dr. Barnard, después dejó el minicongelador sobre una mesa, y se colocó una bata blanca que había sobre un perchero.


    
      
    


    --Estamos listos dijo el Dr. Rasvel mirando al Dr. Hamilton.


    
      
    


    --De acuerdo, cuando queráis podemos comenzar.


    
      
    


    El Dr. Rasvel introdujo una jeringuilla con la anestesia a través de la vía que el paciente tenía conectada en su mano, en cuestión de segundos estaba totalmente anestesido, posteriormente conectó la máquina de circulación extracorpórea.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Rasvel, --Abriré ya con el bisturí.


    
      
    


    --Sí, asintieron los otros dos médicos.


    
      
    


    El Dr. Rasvel rompió el esternón con un cuchillo, psteriormente realizó un corte transversal de las válvulas y una parte de la aurícula cardiaca, luego metió las manos con sus guantes de látex y sacó el corazón.


    
      
    


    --Fíjense por este lado, estaba negro, ya no tenía la suficiente oxigenación.


    
      
    


    --El cierto dijo el Dr. Hamilton observándolo, --no le daba ni un mes para ataque de miocardio agudo.


    
      
    


    --Sí y más fumando tres paquetes de cigarrillos diarios como ponía en su ficha, aunque no hubiera hecho falta que nos hubiera engañado, una imagen vale más que mil palabras, fijaros como están los pulmones, ha tenido suerte de que no se volvieran cancerosos, dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    --Poco le ha faltado, dijo el Dr. Hamilton mientras miraba la negritud que presentaban los dos pulmones.


    
      
    


    Cogieron el corazón que habían extraído del pecho el paciente y lo posaron sobre una báscula, la aguja mostró que el corazón pesaba 310 gramos.


    
      
    


    --Está bien, dijo el Dr. Hamilton, pueden tirar ya ese al cubo de la basura, veremos de estos tres que traígo cual le viene como anillo al dedo. El Dr. Hamilton pesó los tres corazones que traía en el minicongelador y eligió uno que pesaba 305 gramos.


    
      
    


    --Este es el más adecuado, fijaros está roso y sano como una pera, dijo mostrándolo a los otros dos médicos. --No es de extrañar es el del chico joven, dijo el Dr. Hamilton mirando las etiquetas que había dejado sobre las bolsas para distinguir a qué cadáveres pertenecían.


    
      
    


    El Dr. Rasvel fue el encargado de introducir el corazón sano en la cavidad coronaria, concretamente en el espacio de la aurícula y válvulas y suturar la zona.


    
      
    


    –!!!Ehhh voilaaaa¡¡¡ Gritó el Dr. Rasvel cuando el nuevo corazón comenzó a emitir unos movimientos rítmicos y constantes. --Ahí lo tenéis palpitando como un campeón --Si lo cuida bien, tiene corazón para rato, dijo el Dr. Barnard sonriendo.


    
      
    


    --Bueno parece que todo salió perfectamente, ahora colocaré la parte del hueso del esternón y cerraremos, es la parte que menos me gusta, la de poner las grapas y los puntos, dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    --¿La familia está aquí? Preguntó el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Sí están en el salón esperando, gracias a Dios, tenemos buenas noticias para ellos.


    
      
    


    --No seas humilde dijo el Dr. Hamilton, gracias a nosotros tres, sin nuestra ayuda, este tipo en poco tiempo estaría criando malvas.


    
      
    


    Bueno por mi parte está todo concluido, dijo el Dr. Rasvel cuando había terminado de grapar el pecho del paciente.


    
      
    


    Mañana tenemos un buen negocio también, dijo el Dr. Barnard.


    
      
    


    --Sí de qué se trata lo de mañana, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Un millonario de los alrededores quiere entrar en nuestro depósito de criogénicos, el tipo tiene 86 años, pero sólo quiere la neuropreservación cuando muera, y después que le implantemos su cabeza a un cuerpo joven, dijo el Dr. Barnard. Vendrá mañana a firmar el contrato y a pagar los gastos.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton, mi madre siempre me lo decía cuando estudiaba la carrera, que la carrera de médico tenía muchas salidas, la gente sólo teme realmente a la pérdida de la libertad y a la pérdida de la salud y la vida.
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    Finalmente Drexter había firmado el contrato de colaboración con el FBI y llevaba días observando al detalle todo lo que acontecía a su alrededor.


    
      
    


    Por su parte Bobby Drexter fue lo bastante hábil para pasarle a los presos los tests que la agente Conray le dejó y que debían de cumplimentar los internos de su módulo. En estos tests de 50 respuestas, se hacían preguntas básicas como donde vivías, qué marca de tabaco fumas o fumabas, como se llamaban tu padre y tu madre, cuantos idiomas hablabas, qué nacionalidad tenías, cuanto medías, etc.........eran preguntas que el interno que se encontraba bien de salud mental contestaría sin ningún problema pero que posteriormente si fueran conducidos a la celda de aislamiento y torturados por mecanismos prohibidos incluidos la lobotomia, el electroshock o el narcoanálisis, posteriormente al realizar de nuevo el test fallarían o no sabrían contestar a la mitad de las preguntas ya que su capacidad cognoscitiva y volitiva estaría seriamente mermada.


    
      
    


    Drexter se daba cuenta de la posición de poder que tenía respecto a los otros internos siendo un infiltrado del FBI en estos momentos.


    
      
    


    De todas maneras era consciente de que cualquier cosa con dinero era posible obtenerla en el corredor de la muerte, drogas, una paliza a otro interno o tener sexo con una mujer, sin embargo el cometido que tenía ahora nada tenía que ver con los sobornos a funcionarios, sino que era él el que estaba autorizado por los funcionarios del FBI para actuar dentro de prisión.


    
      
    


    Demasiado poder fue dejado sobre su cabeza teniendo en cuenta que era un peligroso psicópata y poseía como trastorno más arraigado el trastorno antisocial de la personalidad, por lo que era especialista en adular y manipular las emociones de otras personas, quebrantar la ley constantemente y no mostrar por ello culpa ni remordimiento.


    
      
    


    Drexter estaba acostumbrado a transgredir las reglas, era asocial y en un momento podría decantarse por realizar el encargo que le propuso el FBI en su propio beneficio, Drexter era lo suficientemente hábil para poder hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron diez días desde que Rose interpuso la denuncia de la desaparición de su marido Henry, era difícil ya mantener la mentira a los hijos sobre que su padre se encontraba aún de viaje en un congreso muy largo que tenía sobre su especialidad en informática, si la cosa seguía así de alguna manera tenía que afrontar la situación y darle una explicación convincente del lugar en el que se encontraba papá.


    
      
    


    Entre tanto una amiga le habló de una vidente que vivía al otro lado de la ciudad. Rose nunca había tratado con este tipo de clarividentes en toda su vida, sin embargo la amiga la convenció para visitara a Madame Hellen, esta en especial porque había tenía muchos aciertos con otras personas prediciendo el futuro y curando dolencias.


    
      
    


    Hoy Rose se encontraba preparándose en su casa, tenía cita con la vidente a las 18.00 horas.


    
      
    


    Atravesó toda la ciudad con su coche, conocía bien el distrito Scottsdale donde vivía Madame Hellen, porque su prima Clerk también vivía cerca, aparcó su coche y caminó sobre la calle N Brown ave hasta el número 23, allí entró en el portal de un edificio, marcó por el portero automático el 2º D, la voz de una joven le saludó:


    
      
    


    --Tengo cita a las 6 de la tarde con Madame Hellen fue la única frase que Rose pronunció, después se abrió la puerta del portal. Rose subió hasta el segundo piso por las escaleras y después llamó al timbre de la puerta D, la misma joven que la saludó por el portero automático le abrió la puerta.


    
      
    


    --Hola dijo Rose, un poco asustada.


    
      
    


    --Hola pase, ¿Usted es Rose no es así? Le preguntó la chica.


    
      
    


    --Si exactamente.


    
      
    


    --Sí mi abuela la estaba esperando, sólo recibe una persona al día, eso le mantiene mejor sus poderes de vidente.


    
      
    


    --Ah de acuerdo, dijo Rose.


    
      
    


    --Entre le dijo la joven. Rose la siguió por el pasillo del apartamento, después entraron en una habitación oscura llena de velas encendidas por todos lados, había cirios más gruesos posados sobre el suelo en posaderas de metal y otras velas más finas, todas encendidas y de color blanco.


    
      
    


    --Siéntese aquí, en seguida vendrá la abuela, dijo la chica.


    
      
    


    Rose se sentó en una silla frente a una mesa camilla cubierta de un mantel granate que caía largo hasta rozar el suelo, encima de la mesa había una caja de madera parecía ser, Rose se quedó mirándola pero no acertaba a averiguar para qué serviría.


    
      
    


    En unos instantes apareció de nuevo la joven empujando a una anciana muy longeva casi moribunda en una silla de ruedas, la anciana llevaba un vestido negro, un moño bajo de pelo blanquecino y unas gafas de cristales pequeños y redondos oscuros como las que usan en ocasiones los ciegos, parecía que ella también lo estaba.


    
      
    


    Bueno dijo la joven cuando dejó a la anciana delante de la mesa de camilla y enfrente de Rose, --Aquí está mi abuela, puede preguntarle lo que usted desee, mi abuela no puede hablar, pero puede escuchar, seré yo la que le trasmita lo que ve mi abuela, ella y yo nos comunicamos por telepatía.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose.--Verá prosiguió Rose algo nerviosa, mirando a la nieta de Madame Hellen y de vez en cuando a la anciana que no parecía interactuar con ella por el estado tan exangue que mostraba ,--Se trata de mi marido Henry, no sé cómo explicarles, hace doce días acudió a un curso de reciclaje de su trabajo y desde entonces no sé más de él, puse una denuncia en la policía, pero me han informado que la última pista de él se pierde en compañía de otra mujer, todo esto me tiene muy confundida y no sé si ustedes podrían ayudarme.


    
      
    


    --La anciana no parecía ni tan siquiera escuchar nada, no se movió en la silla de ruedas, tampoco modificó el gesto de su cara, tan sólo habló la nieta.


    
      
    


    --De acuerdo, la abuela dice que meta usted la mano en el agujero que tiene esta caja.


    
      
    


    La nieta que se llamaba Alessia giró la caja de madera que había sobre la mesa camilla y Rose se dio cuenta que efectivamente tenía un agujero por donde se podía introducir un objeto, en este caso le pidieron que introdujera una de sus manos.


    
      
    


    --Rose obedeció y dijo, está bien.


    
      
    


    Una vez que metió la mano en la caja hasta la muñeca no sintió que pasara nada, sin embargo en unos instantes sintió una fuerza enorme que le arrastraba la mano hacia el interior de la caja sin dejar que la pudiera sacar. Rose agarró la caja con la otra mano para hacer fuerza y sacar la mano apresada pero no podía.


    
      
    


    --¡¡No puedo, no puedo sacar la mano!!, exclamó Rose nerviosa.


    
      
    


    Alessia y la anciana no respondieron nada, pero en unos segundos la fuerza del interior de la caja desapareció y Rose sacó por fin la mano aunque dolorida, comenzó a tocársela con la otra mano y dijo:


    
      
    


    --¿Que había ahí dentro de la caja, casi me arranca la mano?


    
      
    


    Alessia habló y dijo:


    
      
    


    --La abuela dice que el interior de la caja está vacío, no hay nada, todo está en nuestra mente y en la mente del que quiere conectar con nosotros, su marido le pide auxilio desde el mas allá, de ahí que sintiera que alguien tirara de usted.


    
      
    


    --¿Desde el más allá? Exclamó Rose. ¿Quiere usted decir que mi marido está muerto?


    
      
    


    --Sí exactamente dijo Alessia traduciendo a Madame Hellen, la abuela dice que su marido no volverá entre los vivos, pero su alma no está descansando, por eso le pedía auxilio.


    
      
    


    --Oíga, dijo Rose nerviosa, ¿Pero qué fue lo que le pasó, lo asesinaron?


    
      
    


    --Lo siento señora, la abuela está cansada, vuelva en otro momento y traiga algún objeto de su marido, la abuela intentará ver qué pasó, pero ahora no puede ver más de lo que le dijo.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose. ¿Cuanto le debo?


    
      
    


    --Son 30 dólares.


    
      
    


    Rose sacó el dinero apresurada de su bolso, se levantó de la silla, y dijo:


    
      
    


    --Volveré en unos días para que Madame Hellen se recomponga mejor. Necesito saber lo que le pasó a mi marido.


    
      
    


    --De acuerdo, señora dijo Alessia mientras la acompañaba a la puerta de salida y por último le dijo:


    
      
    


    --Ah señora, sólo una cosa, no comente nada de lo que escuche aquí a la policía, ya sabe como son esa gente, nos toma en ocasiones por estafadores o que sólo vendemos humo, y la abuela no tiene ninguna necesidad de que la molesten, está muy anciana y no está bien de salud.


    
      
    


    --Descuide, dijo Rose, no comentaré nada, nos veremos pronto, despídase de su abuela.


    
      
    


    --Gracias señora.


    
      
    


    Rose bajó las escaleras del edificio hasta que llegó al portal, tenía el corazón encogido, si las predicciones de la anciana eran ciertas, se había convertido en una viuda y cargaba ahora de dos hijos huérfanos sin dar ni tan siquiera sepultura a su marido.
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    Al caserío de Dobling llegó una paciente nueva llamada Lisa Martin que constaba en los archivos de Blackland de los Dres. Hamilton, Rasvel y Barnard para la preservación completa, acababa de morir hacía apenas tres horas en su domicilio, los familiares la introdujeron rápidamente en una especie de sarcófago lleno de hielo tal y como le explicaron en su día los doctores de Blackland para el día que se produjera el fatal desenlace.


    
      
    


    La muerte de Lisa había ocurrido por un cáncer de hígado en fase terminal, ella no pidió que le trasplantaran un hígado, sino que se puso en contacto en vida con la organización Blackland para su preservación completa una vez muerta. Una vez que llegó el sarcófago al caserío, los tres doctores lo bajaron al sótano, lo abrieron y trasladaron el cadáver al interior de una especie de cápsula abierta que se encontraba a unos 40 grados bajo cero.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton, --le abriré el pecho por esta zona, pero antes trajo un compresor mecánico y masajeó el pecho del cadáver, el motivo era para restablecer la circulación de nuevo, posteriormente le introdujo con una sonda un cocktel de medicamentos que eran anticoagulantes de la sangre.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el Dr. Hamilton al cabo de unos minutos que tardó en introducirle los anticoagulantes, ahora podemos proceder a extraer toda la sangre.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Rasvel, a la vez que le dio a un botón de un aparato que movía la sangre y la extraía a través de la sonda.


    
      
    


    --Hemos acabado el paso primero, dijo el Dr. Barnard, ahora ya puedes abrir la cavidad torácica e introducir el fluido de criopreservación.


    
      
    


    --De acuerdo, pero antes extraeré el hígado, debe ser criopreservada sin él, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --De acuerdo asintieron los otros dos doctores.


    
      
    


    Una vez que el Dr. Hamilton extrajo el hígado y lo tiró a un cubo de basura que había en el suelo a unos pocos centímetros de donde estaban trabajando, comenzaron con la criopreservación del cuerpo, de manera que a través de unos conductos que colocaron a través de las vísceras y de los órganos del cadáver, empezaron a llenarlo del fluido, y una vez que el cuerpo ya tenía el necesario líquido preservador, el Dr. Hamilton se encargó de nuevo de cerrar la cavidad torácica cosiéndola concienzudamente.


    
      
    


    Por último con un taladro eléctrico el Dr. Hamilton hizo un agujero no muy profundo en la parte de la sien izquierda y posteriormente a través de una sonda que introdujo por el agujero, líquido crioprotector en el cerebro para prevenir cualquier lesión cerebral que pudiese producirse con la congelación, así preservar las delicadas estructuras celulares del cerebro en las que presumiblemente se encuentran la identidad y la memoria y que en el momento de la reanimación la paciente volvería a recordar cual era su identidad y recordaría quien era y cual fue su vida.


    
      
    


    Finalmente el Dr. Hamilton taponó con un algodón el pequeño agujero que realizó en la sien y cerró con una cremallera la bolsa anatómica en la que habían metido el cadáver.


    
      
    


    --Bien hemos terminado, cerrar la cápsula dijo el Dr. Hamilton, bajaremos la temperatura poco a poco hasta llegar a los -140 grados, no quiero que las estructuras de los órganos se deterioren si lo enfriamos demasiado rápido.


    
      
    


    Los tres doctores cerraron la tapa de metaquilato de la cápsula, el Dr. Hamilton giró la válvula de enfriamiento, el vapor helado comenzó a enfriar el interior de la cápsula donde estaba el cadáver dentro.


    
      
    


    Una vez pasados 30 minutos cuando la válvula del termostato comenzó a pitar, mostraba que había llegado al nivel de -140 grados centígrados.


    
      
    


    --Está bien es el momento de meterla en el Danker.


    
      
    


    El Dr. Rasvel trajo hasta un lado de la cápsula un Danker, abrió una parte del Danker donde se podía meter a un cadáver criopreservado entero. El Dr. Hamilton abrió la tapa de la cápsula y las partes de metaquilato de los lados, entre los tres doctores levantaron el cadáver y lo introdujeron en el hueco que había para él en una parte del Danker, después cerraron el Danker, pulsaron el botón de éste que creaba en su interior nitrógeno líquido para preservar los cuerpos a la temperatura de -196 grados centígrados.


    
      
    


    --De acuerdo ahora sí que hemos terminado dijo el Dr. Barnard mientras empujaba el Danker hacia una esquina del sótano.


    
      
    


    --Siempre que hago una criopreservación me entra un hambre terrorífico dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Es tarde, yo me iré directamente a casa, mañana estoy de guardia en el Hospital, dijo el Dr. Rasvel.


    
      
    


    Finalmente los tres doctores se despidieron y cada uno se dirigió a cada una de sus casas, pero pronto se verían en el caserío Dobling de nuevo.
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    Pasaron dos semanas desde que Rose visitó a Madame Hellen, aún no había recibido más noticias por parte de la policía, el caso de su marido era aún un caso sin resolver, tan sólo contaba con la visión que tuvo la vidente cuando le dijo que su marido ya se encontraba entre los muertos.


    
      
    


    Hoy tenía de nuevo cita con la anciana a las 18.00 horas, como en la otra ocasión condujo su coche hasta el distrito de Scottsdale, aparcó en un parking subterráneo, cuando salió de él cruzó el semáforo para enfilar la Avenida N Brown hasta el número 23 y una vez en el portal donde vivía la vieja vidente llamó al telefonillo al 2º D, Alessia le abrió, después subió por las escaleras hasta la puerta de la casa.


    
      
    


    Alessia estaba de pie con la puerta entornada del apartamento, una vez que vio a Rose subiendo las escaleras dijo --Hola, mi abuela y yo la estábamos esperando.


    
      
    


    Rose saludó a Alessia, después la siguió por el pasillo del apartamento de la vidente, posteriormente entraron en la sala oscura llena de velas donde Rose tomó asiento en la misma silla de la otra vez.


    
      
    


    --Espere aquí, dijo la nieta de la vidente, --Ahora traeré a mi abuela.


    
      
    


    La nieta volvió empujando la silla de ruedas en la que traía a la vieja casi muribunda con las gafas negras redondas bajo la que se ocultaban sus ojos.


    
      
    


    Rose sintió un poco de alivio al ver que aún la vidente seguía viva a pesar de su exengue aspecto.


    
      
    


    --Bueno, dijo Rose, la otra vez que vine, su abuela me dijo que mi marido está muerto, pero no me pudo concretar cómo y dónde murió. He traído una fotografía de mi marido, tal y como me dijo su abuela que trajese un objeto de él.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la nieta, déjela sobre la mesa.


    
      
    


    Rose hizo lo que le dijo la nieta.


    
      
    


    La anciana no se movió, pero parecía escuchar, en un momento la nieta le dijo a Rose que colocara las manos sobre la mesa, Rose las colocó y la nieta cogió una de las manos de la anciana y la unió a las de Rose. Parecía ser para tener algún tipo de comunicación parasensorial con ella.


    
      
    


    --¡¡Un asesinato, sangre, sangre!!, dijo la nieta. --Una organización, un grupo de personas, lo mataron. Su marido nunca llegó a Phoenix señora, dijo la nieta que hablaba por boca de la anciana.


    
      
    


    --Esto dice mi abuela, eso es lo que ve, sentenció finalmente Alessia.


    
      
    


    --¿Un grupo de personas? Exclamó Rose, ¿Pero para qué un grupo de personas van a querer matar a mi marido? El era una persona pacífica, no tenía enemigos.


    
      
    


    --El azar señora, el azar, le tocó a su marido como podría ser otra persona, dice mi abuela.


    
      
    


    --Pero dígale a su abuela que si puede concretarme porqué ese grupo de personas matan a gente, dijo Rose mientras apretaba con sus dos manos la mano a la anciana. Es importante para que yo pueda llegar a investigarlo.


    
      
    


    --Señora Rose siento decirle que mi abuela se agota con facilidad, el esfuerzo que tiene que hacer para poder ver a través de los espíritus es muy grande y máxime para su edad tan avanzada. Mi abuela dice que por hoy no puede ver más allá, vuelva otro día y seguiremos con el proceso. Pero para la próxima vez la abuela dice que sería importante que usted trajera una cinta de música que perteneciese a su marido y que él siempre la oyese.


    
      
    


    --Bueno de acuerdo, dijo Rose, buscaré en casa y verá cuales tiene sin carcasa porque eso significará que las ha estado oyendo en el salón hace apenas poco tiempo.


    
      
    


    Gracias por su tiempo dijo Rose, aunque tengamos que ir con paso de tortuga, tengo que llegar a esclarecer qué pasó con mi marido, o por lo menos hacer todo lo que esté en mi mano. --Dígale a su abuela que descanse y se reponga, y aquí tiene su dinero, dijo Rose mientras sacó 30 dólares del monedero y los dejó sobre la mesa.


    
      
    


    --Está bien, mi abuela dice que gracias y que en una semana puede usted volver y retomará su videncia sobre el asunto, dijo la Alessia a pesar de que la abuela ni se movía ni hablaba.


    
      
    


    --La acompañaré a la puerta dijo Alessia, mientras se encaminaba a ponerse delante de Rose para despedirla en la puerta principal.


    
      
    


    --Volveré en una semana, dijo Rose, mientras salía al rellano de la escalera.


    
      
    


    --Tenga un buen día, dijo la nieta de la anciana antes de cerrar la puerta.
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    En el depósito de cadáveres del Hospital St. Michael,s de Phoenix hacía un frío helado en el sótano del hospital, los largos pasillos que mantenían todas las secciones conectadas, parecían más fúnebres esta noche, había algo que se percataba en el ambiente, algo sórdido, sombrío y misterioso que no se podía describir con palabras.


    
      
    


    Los celadores caminaban de vez en cuando con sus batas y sus zuecos blancos en busca de tal o cual cosa, ajenos al aspecto mortuorio de aquél lugar.


    
      
    


    Dentro de las cajoneras de cadáveres éstos estaban perfectamente enumerados y sobre el tobillo y en la cremallera de la bolsa anatómica de cada muerto se le rodeaba una pequeña goma con su identificación y sus datos personales, además de tener igualmente todos estos datos informatizados a disposición de las autoridades y del hospital. A pesar de lo tétrico del lugar, sin embargo los celadores que trabajaban en el depósito estaban totalmente habituados a su oficio, estando absortos de todo lo que allí veían y dedicándose a realizar chistes fáciles sobre los fiambres que habían allí guardados.


    
      
    


    Janet terminaba esta noche su turno a las 8 de la mañana, la noche no se mostraba muy atareada, sino que sólo habían traído de una de las salas de operaciones a una Sra. de unos 60 años de edad que su corazón no pudo reanimarse de la anestesia por la cantidad de kilos que tenía, de manera que su obesidad fue la llave que le condujo a pasar a mejor vida.


    
      
    


    Por lo demás la noche se presentaba aburrida, Janet optó por dirigirse a la sala del café, conectó la cafetera y se sentó en el sofá habilitado para el personal sanitario cogiendo un periódico que se encontraba sobre la mesa y sacó un pequeño bote donde guardaba tabaco Rape, volcó un poco de su contenido sobre el final de su dedo gordo que limitaba con su muñeca, acercó su nariz y se lo esnifó por uno de los orificios nasales para así poder mantener el vicio de fumar aún estando de servicio en el Hospital donde estaba radicalmente prohibido fumar tabaco con humo.


    
      
    


    Una vez que Janet descansó sus treinta minutos de rigor en la sala del café se dirigió como cada noche al recuento de los cadáveres que había en su sección del depósito y a cerciorarse de nuevo que todos estaban debidamente identificados y tenían sus números de control. Comenzó por la parte izquierda del pasillo y fue abrieron uno por uno los cajones donde se encontraban los muertos tumbados y debidamente cubiertos por bolsa anatómica, comenzó por el cajón 42679 y siguió consecutivamente sin apreciar como de costumbre nada inusual. Janet tenía un esguince muscular en el hombro por llevar ya 10 años en este Hospital corriendo los pesados cajones del depósito de cadáveres, aunque eran correderos pero tenía que arrastrar el peso de un cadáver que siempre era mayor que el de una persona viva y en ocasiones eran cadáveres muy obesos y pesados. Janet iba apuntando los datos uno por uno, pero cual fue su sorpresa cuando al abrir el cajón 42712 se percató de que el cadáver no se encontraba en el cajón, se asomó por dentro del mismo y se dio cuenta que el cajón estaba vacío, presa del nerviosismo y la incredulidad, se dirigió inmediatamente a la oficina donde se encontraban los ficheros de los depósitos y el ordenador, metió en la base de datos apresuradamente el número del cajón 42712, desplegándose en la pantalla toda la información del último cadáver existente en él, donde se podía leer:


    
      
    


    --Varón de unos 50 años de edad, domicilio desconocido, vagabundo abandonado en Cheris Cross (Phoenix), nadie reclamó su desaparición .hora de entrada en depósito de cadáveres 3.00 am del día 21 de septiembre de 1982.


    
      
    


    


    
      
    


    Janet levantó la vista del ordenador, se quedó pensativa sobre el suceso, ella sabía que si oficialmente el cadáver habría sido movido del depósito, debía de venir reseñado en su ficha, sin embargo nada decía de su salida, por lo que todas las probabilidades conducían a que el cadáver había sido robado.


    
      
    


    De manera torpe y atolondrada por todo lo ocurrido descolgó el teléfono y pidió que le pusieran con el Jefe médico del departamento forense para explicarle lo sucedido, de manera que se pudiese personar en el lugar lo más pronto posible.


    
      
    


    Al cabo de aproximadamente una hora se presentó además del Jefe, un grupo de la policía de delincuencia urbana, para investigar el extraño suceso, tomaron huellas y pidieron llevarse las cintas de las cámaras que desde que entró dicho cadáver estuvieron filmando todo el entorno donde estaba dicho cajón, las distintas cámaras que habían en el lugar ubicadas captaban el lugar desde distintos ángulos de visión.
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    Prisión de Rovansville


    
      
    


    


    
      
    


    Entre tanto ajetreo en el corredor de la muerte, hoy era un día triste, se ejecutaba a un preso de la galería de Bobby Drexter, en concreto el preso de la celda contigua a Drexter, el de la 146, se llamaba David Grossman y estaba condenado por el asesinato de una guardia forestal que lo encontró en un bosque portando armas, violando su libertad vigilada, sin embargo para evitar de nuevo entrar en prisión, David entró en un forcejeo con la guardia forestal con la intención de evitar que llamara al Sheriff y finalmente le disparó un tiro en la cabeza. Hoy era ejecutado a las 18.00 horas, en el pabellón de la ejecución se encontraban fuera ya un grupo de personas con pancartas en contra de la pena de muerte, y la prensa.


    
      
    


    Aunque finalmente hoy era el día de su ejecución, Bobby había entregado a David días atrás uno de los test que le facilitó la agente Deborah Conray.


    
      
    


    La agente Deborah Conray tuvo la ocasión de estudiar todos los test que rellenaron los condenados a muerte y pudo evaluar que tanto en los test de algunos internos incluido David Grossman dieron un nivel muy alto de coeficiente intelectual superando los 140 puntos y David en concreto mostró que su coeficiente intelectual era de 156. Sin embargo a estas alturas no era sólo la agente Deborah la que conocía el coeficiente intelectual de David, sino que los peritos y psiquiatras que lo habían tratado en prisión también habían resaltado esta capacidad de David y había quedado reflejado en los archivos de su expediente a los que tuvo acceso el Dr. Alexander Barnard , hoy día médico forense de la prisión.


    
      
    


    Hablando de otra cosa, David, el ejecutado a muerte, anoche tuvo derecho a elegir su última cena, pidió un plato de almejas salteadas con ajo y perejil, un filete de pez escapa, dos donuts y un gran helado de vainilla con sirope de chocolate.


    
      
    


    Esto que parece sorprendente y que a casi ningún ser humano se le podría abrir el apetito sabiendo que al día siguiente será ejecutado, sin embargo todos los presos del corredor de la muerte utilizan este derecho que tienen de poder pedir la cena y los manjares que se le antojen.


    
      
    


    David Grossman fue trasladado al pabellón de las ejecuciones sobre las 1600 horas, fue introducido en un pequeño calabozo donde esperó ser visto y oido por el párroco de la prisión, una vez que llegó el párraco, David le comentó que quería que su alma quedara impoluta antes de reunirse con Dios, y que se arrepentía no sólo del crimen que cometió por el que fue condenado a la pena de muerte sino por todos los pecados y errores que había cometido en su vida. Agarró la Biblia que traía el párroco y la besó, dando un suspiro al separarse de ella y devolvérsela al párroco, y pronunciando como última frase:


    
      
    


    --Padre estoy preparado para ello.


    --Hijo, refirió el párroco Harold, todos somos imperfectos, y por eso Jesucristo murió por nosotros, para redimirnos de todo el mal, así que purifica tu alma rezando dos padres nuestros y dos ave marías antes de abandonar este mundo. Dios te tendrá en su gloria.


    


    Continuó David Grasson en el calabozo la última hora antes de ser ejecutado y allí se encontró consigo mismo, el guardian que estaba fuera pudo observar en él un estado de tranquilidad sorprendente que nunca había visto, la cara de David desprendía un estado de paz y de sosiego que era totalmente incompatible con la situación que estaba viviendo, sin embargo algo raro flotaba en el ambiente.


    Finalmente apareció la comitiva que lo llevarían a la sala de la ejecución, entre ellos estaba el Dr. Alexander Barnard que cerfificaría su defunción, dos enfermeros encargados de sumistritarle las tres dosis de la inyección letal y tres guardianes encargados de inmovilizarlo perfectamente a la camilla a través de las cinco correas de cuero y acero.


    El pasillo que tenían que recorrer hasta la sala de la ejecución era un pasilloinóspito, estaba vacío de carteles o cuadros, el suelo era de mármol pulcramente limpio y brillante y la única luz que lo alumbraba provenía de unas pequeñas ventanas que había colocadas cerca del techo y de un barra de neón que había colgada en el mismo.


    Era Diciembre y hacía fuera de la prisión un día lluvioso nada alentador para el triste destino que la justicia tenía preparado para DavidGrossmanen el día de hoy.


    
      
    


    


    Finalmente David fue ejecutado con la inyección letal, la inyección letal a pesar de ser un método de ejecución sin embargo es más humana que la silla eléctrica. Drexter estaba ingresado en esta prisión desde que las ejecuciones se hacían con la silla eléctrica pero fallos garrafales en su ejecución fue lo que conllevó a que el Estado de Arizona la aboliera pasando a la inyección letal.


    
      
    


    Drexter rechazaba por completo los efectos de la silla eléctrica, había leído muchos libros en prisión sobre ejecuciones y el desfasado artilugio, la historia de la silla eléctrica estaba plagada de enécdotas y sin sabores, en primer lugar fue inventada por Harold P. Brown, un empleado de Thomas Edison y se estrenó en 1890 con el preso condenado a muerte William Kemmler por matar a su amante Tillie Ziegle con un hacha, aunque anteriormente se había probado con ella a varios animales, incluido la elefante Tobsy nacida en 1875 y electrocutada en 1903, además de haberse gravado el evento ( por cierto una de las cosas más atroces contra los animales que se ha hecho nunca). La primera mujer ejecutada en la silla eléctrica fue Martha Place en el año 1989, la cual fue condenada por haber asesinado a su hija de 17 años, primeramente le lanzó ácido sulfúrico a la cara, y posteriormente la ahogó con una almohada Anteriormente a la silla eléctrica, el sistema de ejecución que existía en Estados Unidos era la horca con hacha, y con el fin de encontrar un sistema más humanitario se reunió un comité en Nueva York en 1886 para determinar el cambio del sistema de ejecución.


    
      
    


    El sistema de la silla eléctrica era proporcionar corriente alterna por el cuerpo del reo a través de tres electrodos, dos se le conectaban en la cabeza y uno de ellos en el pie a través de los cuales pasaba la electricidad, al reo se le sentaba en una silla totalmente aislante de la electricidad y primeramente era sometido a una descarga de 2000 voltios para que la electricidad traspasase la piel, el pelo y crear inconsciencia, posteriormente se bajaba la intensidad a 440 voltios para evitar que la piel y el pelo del reo ardiesen y evitar retrasar la ejecución. Aún así el cuerpo del reo llegaba a alcanzar temperaturas de 59 grados y se le causaba graves daños a sus órganos internos.


    
      
    


    A partir del año 1982, se sustituyó la silla eléctrica por la inyección letal, el primer reo en ser ejecutado con ella fue Charles Brooks Jr. Condenado por el asesinato de un vendedor de coches. La ejecución por la inyección letal se realiza mientras el reo está yaciendo en la camilla y atado a través de cinco correas que lo tienen inmovilizado, mientras los verdugos le inyectan en la vena una secuencia de tres fármacos, primeramente tiopental sódico, que es un anestésico, seguidamente bromuro de pancuronio que es un relajante muscular que le paraliza los músculos y le hace colapsar el diafragma y los pulmones, aunque deja al reo totalmente consciente y con capacidad para sentir dolor y finalmente cloruro de potasio, que rápidamente causa la muerte por paro cardíaco pero de manera muy dolorosa, podríamos decir que se utiliza el mismo método que para la eutanasia de las mascotas pero aún a los perros se les proporciona un fármaco que no les causa dolor y no el cloruro de potasio. Esta secuencia de fármacos se diseñó en Oklahoma en 1977. Se ha abogado igualmente a que la muerte se produzca por una inyección de algún barbitúrico porque esa muerte se causaría sin dolor, sin embargo ha sido rechazada porque los guardianes y verdugos deberían de esperar 30 minutos hasta que el corazón del reo dejara de latir puesto que no es una muerte instantánea aunque sí más humana.


    
      
    


    David Grossman no tenía familia, por lo que sólo los familiares de su víctima y algunos periodistas estarían presentes en su ejecución. Antes de dirigirse a la cámara de ejecuciones, pidió ducharse, lo hizo en una ducha que no tenía cortinas delante de los guardias, después vino el capellán y le dio las últimas bendiciones. El Gobernador de Arizona llamado Thomas Wings no había paralizado la ejecución a pesar del último indulto que se le solicitó por parte del abogado de oficio de David, de manera que todo estaba preparado para proceder a su ejecución.


    
      
    


    David por fin al llegar a la sala de la ejecución fue liberado de sus esposas tanto las de las manos como las de los tobillos, fue ayudado por los guardianes a tumbarse sobre la camilla mientras erafirmementesujetado por ellos y atado con las correas. La sala de ejecución tenía un largo cristal desde el que los ejecutados veían por última vez a sus familiares másallegados, los familiares de la víctima y algunos miembros de la prensa que habían sido habilitados. Como en todas las ejecuciones con la inyección letal el preso tenía un micrófono a la altura de su boca que caía desde arriba por el que éste pronunciaría sus últimas palabras. En este caso lasútimaspalabras de David fueron:


    


    --”He pedido perdón a Dios en todos estos años que he estado recluido, pero ahora que es mi oportunidad quiero pedir perdón a la familia de la víctima y que me siento profundamente arrepentido de lo que hicey que sepan que no tengo miedo, que si mis ojos se cerraran en unos minutos serán para abrirse junto a Jesús”


    Bueno este momento fue recogido por la prensa escrita que estaba en la sala contigua, y la familia de la víctima por fin obtuvo su momento de gloria o de venganza, según se mirase.


    


    Después de esta emotivas palabras que no conmocionaron a la familia de la víctima aunque sí a los cuatro periodistas que cubrían la noticia, los enfermeros se dispusieron a pinchar a David en ambos brazos, le introdujeron dos catéteres por donde comenzaron a introducir primero el sedante, después el relajante muscular y posteriormente el potasio clorhídrico para detener el corazón, con la primera inyección sintió un efecto profundamente anestésico que lo mantuvo ya ausente a todo lo que posteriormente vendría, sólo se sintió una profunda aspiración, como un shock que convulsionó su pecho y su semblante.


    
      
    


    David comenzó a contonearse sobre la camilla, lo mínimo que le dejaban la presión de los correajes, pero los periodistas pudieron observar que no se trataba de una muerte tan simple como la pintaban las autoridades que defendían la pena de muerte. La cara de David comenzó a sufrir muecas espasmódicas, las brazos vibraban con fuerza y los ojos mostraban el horror del que está padeciendo insufriblemente. Uno de los periodistas se mareó al ver la escena, no había bancos donde sentarse para ver tan estremecida experiencia, cualquiera por un error judicial o la acusación falsa de un enemigo podría ser el que estuviera tumbado sobre la camilla agonizando como un perro sarnoso, uno de los periodistas miró su reloj, habían pasado exactamente cinco minutos desde que se le inyectaron los tres fármacos en los brazos de David, ¿Cuánto tiempo más duraría este horror? Se preguntó el periodista para sus adentros. En un momento dado miró de soslayo el padre de la víctima y vio la cara de venganza y satisfacción que mostraba al ver a David Grossman sobre la camilla. Finalmente después de otros cinco largos minutos, David dejó de vibrar y sufrir, un enfermero que estaba a su lado, comprobó la falta de actividad eléctrica del corazón a través de un electrocardiógrafo colocando 4 electrodos en cada una de sus extremidades, posteriormente a través de una pequeña ventana de cristal hizo una señal de ok al Dr. Alexander Barnard con el dedo pulgar como si hubiese ganado su partido de fútbol. Finalmente el Dr. Barnard certificó su muerte por homicidio.


    
      
    


    Las normas del corredor de la muerte aceptaban que en los certificados de muerte de los presos se especificara que la muerte se había producido por homicidio, aunque parecía algo morboso sin embargo era una manera de resarcirse con la sociedad y con la familia del preso la venganza querecaíasobre ellos, era una manera de reconocer que el Estado asesinaba a una persona como castigo por los delitos que había cometido.


    Finalmente aparecieron dos guardianes del centro penitenciario, y transportaron el pesado cadáver de David a una mísera caja de madera. David fue introducido en la caja con el mismo uniforme naranja que llevó durantelos dieciséis añosque sufrió su cautiverio en el corredor de la muerte.


    


    Y así terminó todo, David ahora sería enterrado en el cementerio de la prisión, los mismos presos de ésta, excepto los que estaban en el corredor de la muerte se encargaban de cuidar las tumbas, limpiar el jardín y tener en conclusión pulcro el cementerio. Los presos eran enterrados bajo tierra y encima sobre la tierra se colocaba una cruz con su nombre, fecha de nacimiento, y fecha de su muerte. En la actualidad el jardín del cementerio de la prisión albergaba 240 tumbas, lo que hacía incluso una visión peculiar ver un jardín con tantas cruces blancas iguales colocadas de manera una al lado de la otra y después de manera correlativa hacia atrás, pareciendo un dibujo tridimensional que no tenía fin en la lejanía si lo mirabas de frente.


    
      
    


    Teniendo en cuenta los años que la prisión de Rosvanville estaba abierta, 240 tumbas no eran un número tan alto, pero la razón era porque cada diez años las tumbas que sobrepasaban estos años eran exhumadas y los huesos de los cadáveres pasaban a una fosa común que había en una parte lateral del cementerio, ello a menos que se pagase un canon anual por ocupar el trozo de tierra una vez pasados los diez años. Normalmente los presos ejecutados que habían sido enterrados en el cementerio de la prisión no tenían familia, o bien su familia había renegado de ellos y no habían reclamado el cadáver para practicarles ellos una sepultura digna en el cementerio familiar, así que difícilmente el paso de los diez años podía evitar que fueran trasladados a la fosa común.


    
      
    


    En la prisión de Rosvanville la vida de algunas personas valía menos que un penique y los propios presos y guardias tomaban conciencia de esta idea nada más convivir pocos meses viendo todo el sistema carcelario.


    
      
    


    El ataúd de madera barata contrachapada con el cadáver de David Grossman fue enterrado al día siguiente por los presos de la prisión que se encargaban entre otras cosas de esta función, la zona donde lo enterraron fue en uno de los huecos que había dejado uno de los cadáveres que exhumaron hacía pocos días por haber cumplido el plazo de diez años. 
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    La agente Conray aparcó su coche en el aparcamiento de la prisión de Rosvanville, tenía cita con el recluso Bobby Drexter, sin embargo esta cita hoy era dentro de su celda, pidió que los funcionarios no vigilaran la celda mientras ella se entrevista con Drexter.


    
      
    


    Habían pasado tres meses desde la primera entrevista que tuvo con él y el encargo que le dejó acerca de pasar los tests de inteligencia a los reclusos de su módulo, ella pidió a Drexter que los tests se rellenaran en una fecha y de nuevo cada mes, lo que la agente Conray quería averiguar es si las facultades mentales de los reclusos habían mermado, pero sin que los responsables de la cárcel sospecharan que el FBI estaba haciendo una investigación. La agente Conray visitaba a Bobby Drexter haciendo creer al director de la prisión y los jefes de zona que necesitaba entrevistar a Drexter porque podía tener información sobre otros criminales que estaban en libertad.


    
      
    


    La agente Conray fue acompañada por dos funcionarios de la prisión hasta la celda 145 donde pasaba sus días Drexter. Le abrieron la reja dando dos vueltas con una larga llave que el funcionario tenía colgado en el pantalón y Deborah entró en la celda, Drexter se encontraba leyendo la Biblia de espaldas a ellos, al oír el ruido de la puerta abriéndose, Bobby se giró, miró a la agente Conray.


    
      
    


    --Buenas tardes agente, me alegro de verla, le dijo educadamente.


    
      
    


    --Está bien, déjenos solos, no tengo miedo de él, no me hará nada, estén tranquilos, le dijo la agente Conray a los funcionarios para que se alejaran de la celda.


    
      
    


    --¿Cómo fue todo? ¿Le fue difícil pasar los tests? Preguntó la agente Conray a Drexter.


    
      
    


    --¿Me subestima agente? Conozco cada rincón de esta sucia prisión, a los presos les divierte hacer cosas nuevas, fue un entretenimiento para todos rellenar los formularios. Los funcionarios creían que me entregaban poemas o versos escritos por otros presos cuando éstos me hacían llegar los formularios a través de bolas de papel que me lanzaban a través de las rejas.


    
      
    


    --Muy astuto Sr. Drexter, admito que me deja usted de piedra, dijo irónicamente la agente Conray sonriéndole.


    
      
    


    --Aquí tengo los 30 con todas las preguntas que respondieron hace tres meses y aquí los otros 30 que respondieron hace dos meses y medio. Los estuve mirando por encima, y le advierto que hay un nexo de causalidad entre dos enfrentamientos que tuvieron Harry Devon y Brandon Taylor con funcionarios y que les costó estar cinco días en la celda de aislamiento, con las respuestas inconexas que dan en el segundo formulario que rellenaron como le digo hace apenas quince días. La verdad no han vuelto siendo los mismos, bueno ya lo verá usted con detenimiento pero efectivamente es como si les faltara la mitad de su cerebro a la hora de discurrir sobre las respuestas. No cabe duda de que hay un antes y un después después de los cinco días que pasaron en la celda de aislamiento.


    
      
    


    --Lo estudiaré con detenimiento dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Agente, el mundo necesita gente como usted, aunque algunos terminemos entre rejas, dijo Drexter sonriéndola. Tome tengo los test aquí debajo del colchón, tampoco quería levantar sospechas entre los funcionarios.


    
      
    


    Drexter los cogió y se los entregó a la agente Conray, ésta los metió en el maletín.


    
      
    


    --¿Ha habido alguna ejecución últimamente aquí? Preguntó la agente


    
      
    


    --Sí pero de eso hace ya quince días, David Grossman fue ejecutado el pasado día 20, pidieron el indulto al Gobernador de Arizona Thomas Wings, pero finalmente no se lo concedió y autorizó la ejecución, lo único que le puedo decir es que David desarrolló un gran odio contra el Gobernador en el último mes antes de su ejecución cuando a pesar de todos los esfuerzos de sus abogados suplicándole clemencia, sin embargo no le concedió el indulto, ni siquiera la sustitución de la condena de muerte por la cadena perpetua. Fue todo muy deprisa la verdad, ahí fuera los dirigentes políticos no nos escuchan, somos ya desechos de la sociedad aquí dentro sin derechos ni misericordia.


    
      
    


    --Me imagino que tuvo que sufrir mucho con la incertidumbre de no saber si sería o no indultado, dijo la agente Conray. Es una pena, en los primeros tests que me facilitó el primer mes pude estudiar que David Grassmon tenía un coeficiente de inteligencia superior a la media, eso encima le haría ser más consciente de todo lo que acontecía a su alrededor, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Es hora de irme, estudiaré con detenimiento estos nuevos tests que me ha dado, estamos en contacto, dijo la agente Conray levántandose de la silla que había en la celda de Bobby Drexter y haciendo sonar un beeper que la conectaba a ella con los guardias que tenían que venir a abrirle la puerta para salir de la celda.


    
      
    


    Finalmente la agente Conray salió de la celda de Drexter y enfiló acompañada por uno de los guardias el largo pasillo que comunicaba el corredor de la muerte con otras salas de la prisión hasta su salida.
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    El Sheriff de Cave Creek recibió una llamada directamente a su despacho.


    
      
    


    --Departamento del Sheriff Pat Garrett dígame.


    
      
    


    --Buenos días Sheriff, le hablo desde Phoenix, soy el Senador Charlie Peterson de Arizona, unos amigos míos muy importantes me contaron que usted podría ayudarme con un problema muy grande que tengo. Confió en usted, y por el dinero no se preocupe, lo que me pida lo pagaré, pero necesito discreción y sobre todo estar en las manos de los mejores profesionales.


    
      
    


    --¿De quién se trata exactamente? Preguntó el Sheriff muy sagaz, figurándose sobre qué le pedía ayuda el Senador Peterson.


    
      
    


    --Es mi hijo Eric, tiene 38 años, padece un tumor cerebral, en concreto un glioblastoma multiforme en grado IV, y aquí en el Hospital no nos dan ninguna esperanza, el final según los médicos es o la parálisis total de su cuerpo o la muerte, ahora está en coma lleva así dos meses, al parecer su situación es irreversible, pero uno siempre quiere agotar el último cartucho.


    
      
    


    --De acuerdo Sr, hablaré con gente que quizás pueda ayudarlo, deme su número, se pondrán en contacto con usted lo más rápidamente posible.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff, haga todo lo que esté en sus manos, le recompensaré muy bien, de eso no tenga duda.


    
      
    


    El Sheriff colgó el teléfono y llamó inmediatamente al Dr. Hamilton, una vez que lo localizó en el teléfono del Hospital y le contó lo del hijo del Senador, el Dr. Hamilton sintió que tenía una oportunidad de oro para realizar un transplante de cerebro, o por lo menos intentar reactivar un cerebro dañado y lograr que pudiese emitir señales correctas a través de los neurotransmisores a los nervios y los músculos del cuerpo.


    
      
    


    Lograr que un cuerpo inerte pudiera llegar a moverse sería un avance agigantado en sus investigaciones sobre la regeneración de los órganos y de la vida.
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    Departamento del FBI de Phoenix.


    
      
    


    La agente Deborah Conray tenía hoy una reunión con el inspector de policía Steve Morgan que venía desde la oficina 620 W Washington ST 911.


    
      
    


    El inspector cuando llegó hasta la puerta del despacho de la agente Conray, llamó con los nudillos de su mano.


    
      
    


    --Si es el inspector Steve Morgan pase, gritó la agente Conray mirando su reloj de muñeca que marcaba las 17.00 horas y era la hora de la cita.


    
      
    


    --Buenos días agente Conray le dijo el inspector Morgan nada más entrar en el despacho y saludarla dándole la mano, después tomó asiento frente a la mesa del despacho de la agente Conray.


    
      
    


    --Bien inspector, dígame, ¿De qué asunto quería usted hablarme?


    
      
    


    --Bueno agente Conray, hay unos temas que a nuestro departamento se nos están yendo de las manos y creo que ha llegado el momento en que nos pueda hacer falta la ayuda del FBI.


    
      
    


    --Le he traído estos dossiers, usted podrá leerlos con detenimiento, se trata de cinco personas que en el trascurso apenas de seis meses han desaparecido sin dejar rastro, por más que hemos desarrollado la investigación no hemos llegado a descubrir qué pasó con ellas. Ya sabe que hay gente que desaparece por su propia voluntad, pero quiero que usted también tenga conocimiento de estos hechos por si pudiese aportar alguna luz a través de las informaciones que ustedes manejan aquí.


    
      
    


    --Sí de acuerdo, me haré cargo yo personalmente. ¿Dónde fue la última vez que se los vio a los cinco desaparecidos? Preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Esa es la cosa que tienen un punto de conexión con respecto a las desaparaciones, y es la ruta 74 de Cave Creek, dijo el inspector.


    
      
    


    --¿Han hablado con el Sheriff de Cave Creek? Preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Sí, es una de las primeras cosas que hicimos, pero no le consta la desaparición de estas cinco personas en la zona, ya le digo que estamos en un punto sin avance en la investigación.


    
      
    


    --Comprendo, dijo la agente Conray, estudiaré los casos por si tenemos nosotros algunas pesquisas que esclarezcan algo.


    
      
    


    --Está bien, agente Conray dijo el inspector Morgan, no la molesto más, que tenga una buena tarde, yo ya vuelvo a la comisaría 620.


    
      
    


    El inspector Morgan salió del despacho de la agente Conray con la esperanza de que la colaboración con el FBI pudiera depararle alguna luz en la investigación de las extrañas desparaciones ocurridas en las inmediaciones de Cave Creek.
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    Rose se dirigió al salón de su casa, había un pequeño armario donde tanto ella como su marido tenían ordenados su colección de discos de vinilo y sus cintas de música. Rose estuvo mirando las cintas que estaban sobre una de las estanterías del armario y que estaban sin la tapadera, encontró tres de manera desordenada, una de los Bee Gees, otra de Michael Jackson y la última era de Queen, Rose sabía que su marido Henry era un forofo de la música de los Bee Gees de manera que fue esta la cinta que eligió para llevarla en su visita a la vidente. Buscó la carcasa para meterla en ella y una vez que la introdujo en ella, se llevó la cinta del Lp Living Eyes y la guardó en su bolso.


    
      
    


    Pasó una semana desde que Rose acudió a ver a la vidente, hoy tenía de nuevo cita con ella, como siempre llegaría a las 18.00 horas en punto al distrito Scottsdale donde vivía Madame Hellen con su nieta.


    
      
    


    Subió andando los 60 escalones que había hasta el segundo piso donde vivía la vidente, una vez delante de la puerta D llamó al timbre.


    
      
    


    La nieta de la anciana como de costumbre abrió la puerta, Rose la saludó.


    
      
    


    --Pase, le dijo Alessia, mi abuela la está esperando. ¿Se acordó de traer lo que mi abuela le dijo?


    
      
    


    --Sí dijo Rose, he traído una cinta de los Bee Gees que solía escuchar con frecuencia mi marido.


    
      
    


    --De acuerdo, siéntese como siempre en la salita, ponga la cinta sobre la mesa, en unos instantes traígo a mi abuela.


    
      
    


    Alessia trajo de nuevo a Madame Hellen que se encontraba en el mismo estado deplorable físicamente hablando, y la acercó con la silla de ruedas hasta la mesita donde Rose estaba sentada.


    
      
    


    La nieta miró a la abuela con un gesto como el que se está comunicando telepáticamente y en un momento dijo:


    
      
    


    --Bueno señora Rose, mi abuela quiere explicarle cómo puede usted utilizar la cinta de música que trajo para encontrar el lugar donde su marido murió.


    
      
    


    --Sí, dígame, dijo Rose prestando total atención.


    
      
    


    --Verá es sencillo, usted dice que su marido fue a un curso de reciclaje un fin de semana a Camp Verde y que hay testigos de que efectivamente pasó el fin de semana allí.


    
      
    


    --Sí exacto dijo Rose.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la nieta de la anciana, pues bien lo que usted tiene que hacer es introducir la cinta en el radiocassete de su vehículo y comenzar a conducir por la Ruta 74 que es la que comunica Camp Verde con Phoenix, debe de estar pendiente al sonido de la música, porque la música que suene comenzará a sufrir alteraciones o distorsiones que usted notará, pero estas distorsiones se harán más acentuadas cuanto más cerca esté del lugar de la muerte de su marido. ¿Me ha comprendido Sra. Rose? Le preguntó la nieta de la anciana.


    
      
    


    --Sí perfectamente, dijo Rose, cogiendo la cinta y guardándola en su bolso.


    
      
    


    --De acuerdo, mi abuela y yo esperamos que pronto nos llame con buenas noticias y que pueda resolver de una vez por todas quienes fueron los que hicieron desaparecer a su marido y porqué motivo, pero recuerde que la abuela le dijo que no fue voluntad de una sola persona, sino que están implicadas varias personas que forman un grupo, así que con todas esas pistas y con la ayuda de la cinta deseamos que nos visite pronto por si podemos ayudarle en otro punto de la investigación.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose, sacando 30 dólares de su bolso y dejándolo en la mesa para la anciana, después se levantó de la silla y como era habitual, Alessia la acompañó hasta la puerta de salida.


    
      
    


    --Que tenga buena suerte Rose, le dijo Alessia mientras cerraba la puerta de la entrada tras ella.


    
      
    


    --Gracias, la necesito dijo Rose.
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    El Dr. Hamilton tenía sobre la mesa de operaciones un conejo que había sufrido problemas con el drenaje del hígado y que había desembocado en colangitis esclerosante primaria, sabía que tenía poco tiempo de vida por esta patología por lo que se proponía a realizarle un trasplante de hígado. Para ello descongeló un hígado de otro conejo muerto por causas naturales y que había conservado durante 7 horas a -196 grados centígrados en nitrato líquido. El conejo receptor estaba totalmente anestesiado por lo que el Dr. Hamilton podía trabajar con total comodidad. Una vez que había unido todos los vasos sanguíneos y las vías biliares del hígado, cerró la parte del abdomen del conejo y comenzó a coserlo con varios puntos, dejó que siguiera fluyendo sangre a través de unas gomas que el conejo receptor tenía colocadas en una de sus patas, ya que la operación requería una gran transfusión de sangre.


    
      
    


    Después de varias horas esperando a que el conejo volviera en sí del efecto de la anestesia, el Dr. Hamilton observó que respiraba y que las constantes vitales de su corazón eran correctas, en unos días pudo observar que las funciones de producción de bilis, de proteínas, de eliminación de bacterias y almacenamiento de azúcares y vitaminas que realizaba el nuevo hígado suplantado actuaban perfectamente. De manera que escribió en un diario que tenía donde solía anotar datos importantes de sus investigaciones:


    
      
    


    --Hoy 2 de enero de 1983 he avanzado en un nuevo experimento, ha sido el trasplante de un hígado sano por otro que presentaba colangitis esclerosante primaria. El conejo receptor después de varios días se muestra totalmente estabilizado, habiendo aceptado su cuerpo con éxito el nuevo hígado, no mostrando los demás órganos rechazo alguno y todo ello sin necesidad de la aplicación de los tres inmunosupresores habituales, la azatioprina, prednisona y globulina antilinfocítica, sino que tan sólo con el nuevo inmunosupresor ciclosporina el funcionamiento del hígado es perfecto. Estamos por tanto en un línea correcta para conseguir los mismos resultados en un ser humano.


    
      
    


    El Dr. Hamilton era consciente que tenía en sus manos llegar a convertirse en el mayor científico de todos los tiempos si llegaba a conseguir romper la frontera de la muerte, por otro lado, su amigo y compañero del Departamento de Neurología de la Universidad de Medicina de Phoenix le dejó encargado uno de los más grandes desafíos con los que convencería de sus logros a todo el mundo, y no era otra cosa que revivir algún día en un cuerpo creado por la ingeniería genética el cerebro del Dr. Covalski, pero en la actualidad la ingeniería genética no estaba tan avanzada como para crear órganos nuevos o la propia anatomía de un cuerpo completo, pero sí tenía que seguir con sus avances científicos trasplantando órganos desahuciados o enfermos por otros sanos y ver la aceptación que iban teniendo en un cuerpo humano.


    
      
    


    Finalmente al cabo de un mes, el conejo correteaba por el caserío de Doblinger como si fuera una liebre, de hecho el Dr. Hamilton probó en aparearlo con otras conejas para ver su capacidad de reproducción aún teniendo un órgano transplantado y el resultado fue espectacular, dejando preñadas a varias conejas en apenas un mes.
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    El Dr. Hamilton se reunió con el Dr. Alexander Barnard, le explicó el desafío al que la ciencia los sometía, ya que el Gobernador de Arizona les había solicitado ayuda para tratar el tumor cerebral que había dañado gravemente a su hijo.


    
      
    


    --El chico está en coma, ya no le dan ninguna esperanza, la única luz que ve en el camino la ha depositado en nuestras manos, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --No nos valdrá cualquier cerebro, tendrá que ser el de alguien con capacidad intelectual desarrollada porque al trasplantar la parte que ha dejado dañada el tumor, los neurotransmisores tendrán que reaccionar a la perfección y mantener a un óptimo nivel tanto las funciones psicofísicas como de aprendizaje, prosiguió explicando el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Creo que tengo el órgano apropiado para ese paciente dijo el Dr. Barnard.


    
      
    


    Confío en usted Dr. Barnard, siempre lo he hecho y no me ha fallado cuando lo he necesitado, avíseme cuando lo tenga en su poder, yo mantendré informado de todo al Gobernador hasta que le demos una solución.


    
      
    


    


    
      
    


    Rose dejó a los niños en el colegio, había solicitado en su trabajo el día libre, hoy era el día que iba a realizar el mismo camino desde Camp Verde hasta Phoenix que su marido debió de recorrer el día de su desaparición. Los testigos del curso de reciclaje manifestaron al jefe de la empresa, que efectivamente vieron a Henry salir en el coche acompañado de otra mujer y tomar la Ruta 74 en dirección a Phoenix.


    
      
    


    Rose condujo durante una hora desde Phoenix hacia Camp Verde sin embargo en el trayecto de ida no puso la cinta a sonar en el radiocassete porque tal y como le explicó la vidente debía de introducirla y escuchar sus sonidos en el camino de vuelta.


    
      
    


    Rose llegó hasta el mismo hotel donde se celebró el curso al que acudió su marido, en concreto el Hotel Ulises, una vez allí entró en la recepción del mismo, conversó con el recepcionista si recordaba el curso que se celebró hacía ya 4 meses. El recepcionista le contestó que semanalmente recibían dos o tres convenciones o cursos de todo tipo y de muchas empresas y que era dificil acordarse.


    
      
    


    --Bueno es igual, dijo Rose, dígame donde está el bar del hotel, tengo que volver a Phoenix en breve y necesitaría tomar algo para espabilarme.


    
      
    


    --Al final de este pasillo Señora, le dijo el recepcionista a Rose.


    
      
    


    Rose llegó a la barra del bar, por un momento sintió escalofríos al pensar que meses antes su marido aún vivo habría estado tomando algunos cafés o copas en la misma barra, pero evitó pensar con nostalgia y concentrarse en lo que había venido a hacer que era investigar la desaparición y muerte de Henry.


    
      
    


    Rose pidió una CocaCola.


    
      
    


    --¿La prefiere Zero o Light? Le preguntó el camarero.


    
      
    


    --No démela normal, necesito subir un poco el azúcar, me espera un viaje de 112 millas hasta Phoenix


    
      
    


    --Está bien Sra. ahora mismo se la sirvo.


    
      
    


    --Rose, se tomó casi de un trago todo el vaso de CocaCola que el camarero le sirvió, después pagó la cuenta, respiró hondo mirando pormenorizadamente toda la decoración del bar del Hotel en el que estuvo hospedado por última vez su marido como si quisiera retener esa imagen en su memoria para siempre, después emitió una especie de suspiro, metió una de sus manos en el bolso sacó la cinta de los Bee Gees, las llaves del Ford Fiesta y se dirigió fuera del Hotel donde tenía el coche aparcado.


    
      
    


    Rose se subió en el coche cerró la puerta: --Llegó el momento Rose, se dijo para sí misma mientras introdujo con cuidado la cinta en el radiocassete del coche, lo encendió y arrancó el coche comenzando la marcha saliendo de nuevo a la Ruta 74 pero en sentido contrario al que había conducido para llegar hasta el Hotel Ulises.


    
      
    


    La música de los Bee Gees comenzó a sonar, se trataba de la canción Living Eyes, por un momento Rose sintió que se le encogía el corazón, en muchas ocasiones había escuchado esta música junto a Henry, sin embargo tenía que hacer de tripas corazón si quería llegar a conseguir algo en su investigación. Pensó en la vidente anciana, la visualizó sentada casi inerte en la silla de ruedas junto a su nieta en la salita oscura llena de velas, recordó cuando le agarró las manos y sintió la frialdad de las manos de Madame Hellen, pensar en ella le dio fuerza para seguir conduciendo y escuchando la música de los Bee Gees.


    
      
    


    Si las comunicaciones paranormales existían en la realidad, ella tendría que ser testigo de ello a través de la música de la cinta.


    
      
    


    Rose llevaba diez millas conduciendo, la música aún se escuchaba nítida, --Quizás la anciana me mintió pensó por un momento, pero levantó el ánimo, no quería pensar en forma negativa. Sin ella saber el lugar donde su esposo había sido asesinado, estaba a 66 millas de la gasolinera de Cave Creek.


    
      
    


    Después de un buen rato conduciendo, sonaron en la cinta He,s a liar, Paradise, Don,t fall in love with me, y todas las canciones se escuchaban con absoluta nitidez. Nerviosa con la prueba de fuego que estaba realizando, sacó un cigarro del paquete de Marlboro mientras conducía, puso a calentar el encendedor del coche, lo sacó cuando saltó y prendió el cigarro, dio una larga calada después expelió el humo, miró al horizonte, apenas se cruzaba con ningún coche por la solitaria Ruta 74, tan sólo ya 33 millas la separaban del punto 0.


    
      
    


    El cigarro lo consumió en cuestión de minutos, escuchó la canción Wildflower de los Bee Gees que comenzó a sonar, nada extraño se escuchaba en el sonido de la cinta, quizás todo era una tomadura de pelo de la anciana, pero tenía que comprobarlo.


    
      
    


    Llebaba tres horas desde que salió de casa, el cansancio ya estaba haciendo mella en su metabolismo, quizás por la monotonía que era conducir en la Ruta 74, sin embargo cuando el coche cruzó la milla siete antes de llegar a la gasolinera de Cave Creek, las guitarras, el bajo y la batería de los Bee Gees en la canción Cryin Every Day comenzaron a desafinar, Rose no podía creerlo, conocía perfectamente la canción y sus tonos y sabía que sonaba disonante, pero mayor fue su perplejidad cuando el sonido aún se deformó y desintegró más a medida que el coche avanzaba, sin ella saberlo se acercaba al punto 0 del asesinato de su marido.


    
      
    


    Pensó en dar un frenazo al coche para ver si la música volvía a adquirir su tono original, por un momento sintió miedo de seguir con el juego, pero era necesario que fuera valiente, de manera que miró el velocímetro y vio que la aguja marcaba las 120 millas por hora, las voces de los Bee Gees también se escuchaban chirriantes, la música se tornaba más y más difícil de escuchar, Rose por un momento bajó el volumen, apenas se entendía ya la letra de canción a medida que avanzaba más y más. Al llegar a la milla dos antes del punto 0 el sonido era como el de una radio que apenas puede sintonizar la emisora, inclusive parecía como si otras señales acústicas intentaban hacerse notar a través del ruido sordo y ensordecedor de perder cualquier tipo de sintonización, llegó un momento que cualquier atisbo de la música dejó de escucharse y sólo se escuchaba un ruido seco y monótono como el de una radio que no capta ninguna señal.


    
      
    


    Rose recordó las palabras de la anciana vidente que le dijo que el asesinato de su marido sería en el lugar en que la distorsión de la música de la cinca llegase a su máximo apogeo. Y ahora no se escuchaba absolutamente nada de la música sólo un ruido desagradable y ensordecedor. Miró justo en ese momento hacia ambos lados de la carretera y se topó con la gasolinera desvencijada y casi ruinosa donde perdió la vida su marido, Rose interpuso el intermitente derecho y entró de lleno en ella, los tres surtidores estaban vacios, ni un sólo vehículo estaba estacionado en ella, el lugar era lúgubre e inhóspito, Rose sabía que si Madame Hellen estuviese en lo cierto con su sabiduría de vidente, este era el lugar donde perdió la vida su marido o hubiera sido secuestrado o asesinado, una corazonada le decía que había dado con ello.


    
      
    


    La gorda dueña de la gasolinera, Fiona, escuchó el ruido del motor del coche de Rose, se acercó a la puerta principal, separó con dos de sus dedos la persiana de plástico con la que se cubría el cristal, escudriñando a través de sus gruesas gafas de pasta marrón a la nueva visitante, después se dirigió a la habitación de su hijo Harold y le dijo:


    
      
    


    --Sal fuera, hay una mujer, mira a ver qué quiere.


    
      
    


    --Voy madre, le dijo el joven.


    
      
    


    El joven abrió la puerta principal de la casa y bajó las escaleras, se dirigiró hacia Rose que ya se había bajado del coche y se encaminaba hacia la puerta también para preguntar algo.


    
      
    


    --Hola, dijo el joven a Rose, ¿Podría ayudarle en algo? ¿Quiere repostar el coche? Le advierto que a pesar del estado ruinoso que presenta nuestra gasolinera, somos los más baratos de todo el condado, dijo el joven.


    
      
    


    --Bueno, dijo Rose, voy para Phoenix, sí me convendría llenar el tanque.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el joven, mientras cogía la mangera y abria el depósito de la gasolina del Ford Fiesta de Rose.


    
      
    


    Harold mientras echaba la gasolina la miraba de arriba abajo disimuladamente, sabía que era una presa facil en un día caluroso como hoy, tan sólo invitarla a tomar un refresco dentro de la casa de la gasolinera y tanto él como su madre tendrían una nueva víctima con la que ganarían un buen dinero con la Fundación Blackland.


    
      
    


    --Oíga, dijo el joven cuando terminó de echar la gasolina, creo que se ha dejado la radio encendida, suena y suena pero sólo ruido.


    
      
    


    --Ah sí dijo Rose sin darle importancia, perdí la sintonía a pocos metros de entrar en la gasolinera, dijo disimulando sin explicar que se trataba de una cinta de casette.


    
      
    


    --Es raro, dijo el joven porque aquí se sintonizan al menos 7 emisoras, dentro en el bar sintonizamos hasta la KYOT 95.5 Radio Station de Phoenix, y fíjese que Phoenix está a 35 millas de aquí.


    
      
    


    --No sé, dijo Rose con cierto nerviosismo al ver que su interlocutor no era un idiota al que fuera tan fácil engañarlo. --Ya sabe como son estos viejos cacharros, seguramente será problema de la antena del coche o vete tú a saber.


    
      
    


    --Bueno son cinco dólares el combustible, dijo el joven, aunque si quiere puede pagarme dentro y tomar algún refresco, hoy hace mucho calor para estar mucho rato en la carretera.


    
      
    


    --Rose desconfió de inmediato de la proposición del Harold Levinson, y disimuladamente dijo:


    
      
    


    --No, muchas gracias, se me hace tarde, tengo aún que recoger a mis hijos del colegio, espere que le pagaré los cinco dólares, voy a por el bolso.


    
      
    


    Rose abrió la puerta del piloto y sacó su bolso, lo abrió y de la cartera sacó un billete de cinco dólares, mientras lo hacía el viejo Chevrolet del Sheriff entró en el estacinamiento de la gasolinera también.


    
      
    


    El Sheriff bajó la ventanilla y saludó a Harold.


    
      
    


    --Hola muchacho, ¿Cómo están tus padres?


    
      
    


    --Bien Sheriff están dentro, pase a verlos si quiere.


    
      
    


    --Bueno muchacho hoy tengo prisa, pero diles que me pasaré quizás esta tarde.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff como quiera.


    
      
    


    La presencia del Sheriff reconfortó en parte la confianza de Rose, de manera que también sacó un cigarro de su paquete de tabaco y al tiempo que le pagaba al joven los cinco euros le pidió fuego.


    
      
    


    --Tengo aquí un mechero claro, dijo el joven.


    
      
    


    Harold metió su mano en el bolsillo derecho delantero de sus jeans y sacó un Zippo de plata con la frase tallada que decía: RECUERDA SIEMPRE CUANDO NOS CONOCIMOS, OTOÑO DE 1966.


    
      
    


    Rose al ver el mechero con esa frase sintió lascerar su alma como si un cuchillo la hubiese atravesado, en seguida reconoció el mechero que hacía muchos años ella misma había solicitado que le tallaran esa frase para regalárselo a Henry en el segundo año de estar juntos cuando aún eran novios. Rose acercó la punta del cigarro visiblemente nerviosa hacia la llama del Zippo, apenas tuvo fuerza para mirar la cara de aquel joven que tenía el mechero de su marido, por un instante pensó que estaba al lado de su asesino, se fijó en la mano áspera y grande que sostenía el mechero y sintió arcadas pero aguantó el tipo, un pensamiento nebuloso inundó su cabeza antes de rehacerse y poder mirar la cara de aquel hombre.


    
      
    


    --Bonito mechero, dijo Rose dando una fuerte calada al cigarro.


    
      
    


    --Sí, dijo el Harold, no suelo gastarme dinero en mecheros pero este lo compré en un mercadillo donde vendían cosas de segunda mano, dijo el joven mintiendo.


    
      
    


    --Sí tuvo suerte, es muy bonito, dijo Rose, mientras daba un paso hacia atrás para dirigirse a su coche y entrar en él.


    
      
    


    --¿De verdad no quiere entrar en nuestro bar y tomar algo? Tenemos todo tipo de refrescos o bien si le apetece una cerveza.


    
      
    


    --No, se lo agradezo, ya con la nicotina del cigarro espero espabilarme mientras conduzco.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el joven decepcionado por no haber tenido suerte para cazar a su próxima víctima.


    
      
    


    Rose se subió en el coche, no apagó el radiocasette sino que observó si estaba en el lugar adecuado metiendo la marcha primera y saliendo del estacionamiento e incorporándose a la carretera de la Ruta 74, mientras comenzó a alejarse algunos metros de la vieja gasolinera el sonido lejano de la música de la cinta comenzó a hacerse más audible, sorprendentemente para Rose el ruido distorsionado que empañaba la música fue desapareciendo a medida que se alejaba de la desierta gasolinera y volvió a oir la voz de los Bee Gees, las guitarras, la batería, el bajo.


    
      
    


    Rose respiró, abrió la ventanilla de par en par y siguió fumando del cigarro de forma nerviosa calada tras calada a la vez que ya podía disfrutar de la canción Be Who You Are.
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    Eran las tres de la madrugada en la prisión de Rosvanville, el Dr. Alexander Barnard aparcó su coche en el parking oficial para autoridades de la prisión, salío del coche, abrió el maletero y sacó un maletín negro bastante ancho y un rollo de bolsas de basura negras consistentes, cerró el maletero y se dirigió andando hasta el cementerio de la prisión, mientras lo hacía se encontró con uno de los vigilantes y le saludó:


    
      
    


    --Buenas noches Dr. Barnard, ¿Viene a trabajar?


    
      
    


    --Sí, voy a avanzar en la exhumación de los huesos que hay que ir echando en la fosa común, pronto habrá ejecuciones y falta sitio para las nuevas tumbas.


    
      
    


    --Muy bien Dr. Barnard dijo el vigilante, si quiere que lo acompañe para que se sienta más reconfortado en esta gélida noche.


    
      
    


    --Gracias, dijo el Dr. Barnard ni cuando era niño me daba miedo la oscuridad, dijo sonriéndole.


    
      
    


    --De acuerdo, Dr. Barnard que tenga una buena noche y que le sea leve.


    
      
    


    Un manto de negritud cubría todo el cielo adornado por diminutos focos destelleantes que eran las múltiples estrellas que lo poblaban, el Dr. Barnard mientras caminaba hacia el ancho y extenso terreno del cementerio miró a la circunferencia blanca que formaba la luna llena, ésta pareció darle la bienvenida a tan luctuoso lugar.


    
      
    


    --Buenas noches Dr. Barnard parecío escuchar el médico en el interior de su mente, --Le estaba esperando. El médico en una especie de alucinación casi le responde a la luna la frase de:


    
      
    


    --Si me estabas esperando, ya ves que ya llegué, yo no renuncio a mis compromisos.


    
      
    


    Una helada brisa romovió las hojas de los árboles del cementerio, un cuervo se posó en una de las ramas y graznó, después levantó el vuelo y se posé sobre otro árbol mirando fijamente al Dr. Barnard.


    
      
    


    Al final de las últimas tumbas había una pequeña caseta de cemento donde se guardaban los apeos para realizar los trabajos en el cementerio. El Dr. Barnard abrió la caseta y sacó de ella una pala, andó con ella por el cementerio, finalmente comenzó a retirar tierra de una de las tumbas que llevaban más de cinco años enterradas, cuando llegó a divisar el ataúd, se volvió a dirigir a la caseta de cemento y sacó de ella un martillo y un cincel , otra vez en el ataúd comenzó a desenclavar los clavos que tenía éste, cuando lo abrió el esqueleto de uno de los presos apareció sobre sus ojos, el Dr. Barnard, dejó el ataúd así abierto tal cual, para que mañana por la mañana los presos que se encargaban de las labores de recogida de huesos y traslado de estos a la fosa común lo hicieran.


    
      
    


    De nuevo el Dr. Barnard se dirigió a otra de las tumbas que llevaba más de cindo años el cadáver enterrado y repitió la misma operación, dejó este nuevo ataúd igualmente abierto para que las labores de traslado de los huesos se realizaran mañana por la mañana.


    
      
    


    Básicamente el Dr. Barnard estaba disimulando realizando un trabajo dentro de la legalidad, cualquier sospecha sobre su actuación en el cementerio a estas horas de la madrugada podría costarle el puesto, pero finalmente se dirigió a la tumba por la que él había venido esta noche hasta el cementerio de la prisión de Rosvanville. Esta no era otra que la tumba de David Grossman.


    
      
    


    Disimulando que realizaba la misma función de apertura del ataúd por el motivo de la expiración de los años que podía estar sepultado en la tumba el cadáver, cuando llegó a apartar toda la tierra del ataúd, lo abrió con el martillo y el cincel, su corazón latió con fuerza cuando vio el cadáver casi intacto de David Grassman. Con parsimonia y frialdad se dirigió entonces a su maletín de médico, lo abrió y sacó de él un instrumento quirúrgico que era como una espátula ancha y afilada cortante, la cogió y la situó encima de la traquea del cadáver de David Grossman, con el martillo con el que se había ayudado para abrir el ataúd, golpeó el pomo de madera de la espátula que él sujetaba con la mano izquierda, en un momento se escuchó un ruido sordo de rotura de la traquea, el Dr. Barnard.siguió situando la espátula cortante a lo largo del cuello para a través de ella ir cortando los músculos Esternocleidomastoideo, el Escaleno anterior, medio, posterior, el Esternocleidohiodeo y cuidadosamente las vértebras cervicales, el hioides, el manubrio del esternón y las clavículas, después de unos minutos de eficaz trabajo, miró como la cabeza de David Grossman estaba totalmente separada del cuerpo, dejó la espátula y el martillo sobre la tierra y cogió una bolsa negra de basura del rollo que había traído, la abrió para dejar el espacio donde metería la cabeza de David, y así lo hizo, su próximo movimiento fue coger la cabeza del exconvicto con las dos manos y meterla en la bolsa negra de basura, después metió la espátula en el maletín negro y lo cerró. Volvió a tapar el ataúd con los largos clavos y con la pala se ayudó para volver a enterrarlo, miró el reloj marcaba las cinco de la madrugada, el Dr. Barnard sabía que tenía poco tiempo para salir de allí indemne, pronto amanecería ,una nube grisácea cruzó delante de la luna, el cuervo sobre la rama del árbol volvió a graznar, el Dr. Barnard dejó los utensilios de trabajo dentro de la caseta del cementerio, y salió hacia el parking con el maletín en una mano y en la otra la bolsa negra con la cabeza de David Grossman.


    
      
    


    El Dr. Barnard se subió a su Bmw serie 3 E21 granate y se dirigió a través de la ruta 74 hacia el caserío Doblinger, aparcó cuando llegó allí el coche, y salió con el maletín y la bolsa negra, se dirigió a la vetusta puerta de madera del caserón, la abrió con la llave, encendió las luces del salón y entró, una vez allí sacó la espátula sucia del maletín y con la bolsa negra atravesó salón, se dirigió a la puerta del sótano, encendió las luces del interior del sótano y bajó las abruptas escaleras de piedra hasta llegar abajo, allí abrió un congelador y metió la bolsa con la cabeza de David Grossman no sin antes amarrar un papel a una gomilla que anudó con varias vueltas sobre la bolsa negra donde anotó CRANEO ENTERO, después andó hasta el fregadero de dos senos que tenía cerca del congelador, abrió el grifo de agua y lavó concienzudamente la espátula con un trapo, tiró el trapo en un cubo de basura, cerró el grifo y se dirigió con la espátula de nuevo escaleras arriba, presionó hacia abajo el interruptor de la luz apagándola y salió de la puerta del sótano hacia el salón del caserón, cogió finalmente el maletín y salió por la puerta principal cerrándola con llave dándole dos vueltas a la cerradura, fuera del caserón se escuchaba la estridulación de los grillos, una nube en forma de enorme murgiélago atravesó el horizonte, la claridad de la luna la traspasó como si fuera una radiografía, el Dr. Barnard se fijó en la figura al mirar la luna, después arrrancó su Bmw E21 dio marcha atrás para salir del aparcamiento del caserío, el polvo y la tierra se levantaron ensuciando la parte trasera del coche. El Dr. Barnard enfiló la ruta 74 hasta su casa en el barrio de Sun Lakes en Phoenix, finalmente sobre las 7 de la mañana llegó agotado, no eran horas para llamar a nadie, por la mañana pondría al Dr. Hamilton en conocimiento de lo que había adquirido en el cementerio de la prisión de Rosvanville.
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    Al día siguiente Rose se dirigió a la comisaria de policia de Phoenix sita en el 620W Washington St 911, una vez que llegó solicitó hablar con el inspector Steve Morgan.


    
      
    


    --Buenos días Sra. Rose, le dijo el inspector Steve cuando la vio, lamento no poder ayudarla, a pesar de todos nuestros esfuerzos para avanzar en la investigación de la desaparición de su marido no hemos encontrado ninguna pista que nos lleve a algo concreto.


    
      
    


    --Me lo suponía al no haber recibido ninguna llamada de usted en este tiempo dijo Rose. Pero precisamente para eso vengo, tengo algo en mi poder que quizás nos acerque a los asesinos de mi marido.


    
      
    


    --¿Asesinos? Preguntó el inspector Steve ¿Quién le ha dicho que a su marido le asesinaron?


    
      
    


    Rose reflexionó sobre sus palabras, recordó también la petición de discreción que le reclamó la anciana vidente, por lo que ordenando sus ideas para ver qué contestaba, dijo:


    
      
    


    --Bueno no tengo pruebas de nada, esa es la verdad, pero tengo una cinta de música de mi marido que por alguna extraña razón pierde el sonido y se distorsiona cuando ha llegado a la gasolinera de Cave Creek, ya sabe que hay que pasar por allí para llegar al Hotel Ulises donde se hospedó Henry.


    
      
    


    --No sé qué está intentando decirme con eso de una cinta de música, quizás insinúa que pueda tener efectos paranormales, explíquese mejor, pero le diré una cosa, ya no somos nosotros los competentes para llevar la desaparición de su marido, yo mismo le pasé el dossier al FBI, en concreto lo lleva ahora la agente Deborad Conray, sus oficinas se encuentran ubicadas en 1311 W Elm Street, así que si lo desea puede acudir allí y contarle ese asunto de la cinta a la agente Conray, ¿Quién sabe? Lo mismo la agente Conray resolvió algunos casos con ayudas paranormales y le escucha con detenimiento.


    
      
    


    --De acuerdo inspector Morgan, dijo Rose, iré a hablar con el FBI, la verdad que no sólo tengo el efecto que causa aquella zona en la música de la cinta sino que no sé si usted me creará pero un joven que se encargaba de la gasolinera tenía en su poder un mechero Zippo que yo le regalé hace años a mi marido.


    
      
    


    --No es que quiera disuadirla de su investigación Sra. Rose, pero a veces con la ansiedad de querer descubrir lo que les ha pasado a nuestros seres queridos, vemos cosas que no son lo que son.


    
      
    


    --Sé que es difícil de creer, dijo Rose, pero le aseguro que en esa zona de Cave Creek pasa algo extraño, estuve allí y un sexto sentido me hacía intuirlo.


    
      
    


    --Sí cualquier indicio puede ser interesante, dijo el inspector Morgan.


    
      
    


    Rose se giró sobre sí misma con la intención de salir del departamento de policía cuando el inspector le dijo una última cosa.


    
      
    


    --Ah Sra. Rose, si habla con la agente Conray coméntele que tenga en consideración todas las pruebas que usted pueda proporcionarle puesto que nos han llegado más denuncias de gente desaparecida fugazmente en esa zona de Cave Creek, de manera que si la cosa continúa así, el FBI o quien sea tendrá que desplegar un dispositivo de agentes para investigar qué está pasando de extraño y tenebroso en esa zona.


    
      
    


    --Se lo diré a la agente Conray, dijo Rose, no lo dude.


    
      
    


    Rose finalmente abandonó el destacamento de la policía de Phoenix ubicado en la Washington St 911.
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    La noche estaba estrellada, la autopista AZ 2140 West no estaba iluminada, tan sólo una línea discontínua y el asfalto negro era lo que se divisaba conduciendo la furgoneta Chevrolet Suburban a 100 millas por otra, dentro de ella viajaba en su parte trasera perfectamente equipada sanitariamente el hijo del Senador de Arizona, Adam Peterson tumbado y sedado sobre una camilla, el conductor de la misma se dirigía hacia el caserón Doblinger en la zona de Cave Creek, la hora de la cita con los doctores eran las 3 de la madrugada, un cartel anunciando que quedaban 15 millas dieron una bocanada de alivio al conductor que se encontraba levemente extenuado después de recorrer 20 millas desde la ciudad de Phoenix hasta Cave Creek.


    
      
    


    A las 3.10 minutos la furgoneta aparcó en la explanada que había frente al caserío Doblinger, el conductor se bajó de ella, andó sobre la tierra seca ,llamó a la puerta fornida de madera, en unos segundos abrió el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Buenas noches, los estaba esperando, dijo el Dr. Hamilton al conductor de la furgoneta.


    
      
    


    --Buenas noches, tenía orden de llegar hasta este lugar, en el interior de la furgoneta traígo a Adam Peterson, supongo que usted ya sabe quien es, yo sólo me limito a cumplir las órdenes que me han dado.


    
      
    


    --Sí claro, dijo el Dr. Hamilton, no se preocupe, nosotros ya nos ocupamos de atenderlo.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el conductor de la furgoneta, ajeno a cualquier asunto que el Dr. Hamilton pudiese tener en sus manos.


    
      
    


    Los Dres. Hamilton Rasvel y Barnard bajaron la camilla con ruedas sobre la explanada de tierra y polvo, la condujeron hasta la puerta del caserón, la introdujeron en el salón y posteriormente la bajaron por las decrépitas escaleras descascarillas con gran cuidado de que el cuerpo sedado y adormilado de Adam Peterson no se callera de ella.


    
      
    


    Una vez que tenían todo preparado el Dr Rasvel que hacía de anestesista le suministró a Adam una dosis de sevoflurina inhalada a través de un tubo endotraqueal, en breves segundos la sevoflurina indujo a Adam en un coma prufundo para ser operado.


    
      
    


    De acuerdo, dijo el Dr. Rasvel cuando queráis empezamos con la craneotomía, está ya todo listo.


    
      
    


    El Dr. Hamilton abrió con cuidado la parte derecha del cráneo, después con la ayuda del Dr. Barnard divisó la parte del cerebro que había sido extirpada por el tumor maligno y que ahora ellos se dirigían a cubrir con una parte de cerebro sano del exconvicto David Grossman.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Dr. Hamilton, es la parte occipital, se trata de un tumor en el hemisférico derecho, la parte superior pareital del glóbula frontal derecho será la que cortaremos del preso y la trasplantaremos en la misma posición, uniremos después los neurotransmisores y los nexos de unión con la otra parte del cerebro del paciente, y esperemos que con una aplicación eléctrica galvánica la parte del cerebro dañada se rehabilite cumpliendo todas las funciones normales y haciendo que Adam pueda llevar una vida normal.


    
      
    


    --Estoy convencido de que lo conseguiremos, dijo el Dr. Hamilton, el cerebro no podrá detectar que esta parte de masa encefálica es de otro ser humano, una vez adaptado, anexionado y transplantado será un todo uniforme que actuará de manera unísona y estable, tengamos fe en todos nuestros estudios, terminó la frase el Dr. Hamilton.


    
      
    


    La operación duró más de una hora, con un fino hilo y una aguja el Dr. Hamilton iba uniendo la parte sana del cerebro de Adam con el trozo de cerebro extirpado a David Grossman y que serviría a Adam para la reestructuración del mismo, o al menos así lo pensaban y lo deseaban los tres médicos. Una vez hecho el trabajo, el Dr. Hamilton tapó de nuevo la parte de cráneo y lo grapó con unas 40 grapas.


    
      
    


    --Dejemos que se recupere del efecto de la anestesia, en estas operaciones la recuperación debe de ser lenta para dejar margen de estabilización al cerebro, de manera que en unas diez horas volverá en sí y podremos ver los primeros efectos en su conciencia, dijo el Dr. Hamilton, es muy importante en estas horas la vigilancia respiratoria y hemodinamica, la motorización de los electrolitos, coagulación y gasometría arterial, profilaxis anticonvulsiva, profilaxis antibiótica y el control de agitación y el dolor, si llegamos a controlar todo esto la operación habrá sido un éxito.
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    Rose llegó a la calle 1311 W Elm St donde estaba situado el departamento del FBI en Phoenix, aparcó su coche en un parking privado que había en la esquina y después recorrió la calle Elm St., el lugar exacto al que iba era el número 13 11 Wde la calle, las cinco plantas del edificio estaban ocupadas por las oficinas del FBI. Cuando Rose llegó a la primera planta que hacía de recepción preguntó por la agente Deborah Conray, una secretaria uniformada con blusa blanca y falda gris le solicitó a Rose que se identificase y que le comunicase de qué asunto quería hablar con la agente Conrey, una vez que Rose lo hizo diligentemente, la secretaria descolgó el teléfono y preguntó por la agente Conray, le informó a la agente del asunto sobre el que Rose había venido a hablarle y finalmente la secretaria dijo:


    
      
    


    --De acuerdo agente Conray, yo la envío para arriba y colgó el telefono.


    
      
    


    --Está bien dijo la secretaria digiriéndose a Rose, --puede subir, la agente Conray tiene asignado el despacho 48 en la tercera planta.


    
      
    


    --Gracias dijo Rose tímidamente.


    
      
    


    --Suba por el ascensor, si le es más cómodo señora, le dijo la secretaria, allí acérquese al despacho 48, la agente Conray la está esperando.


    
      
    


    Rose subió por el ascensor hasta la tercera planta, esperaba que la agente del FBI fuese una persona afable, que la escuchase con detenimiento y que mostrase interés en seguir investigando el caso de su marido.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron y Rose enfiló un pasillo largo que tenía señalizadas al lado de cada puerta el número del despacho, 23, 27, 34, 38, Rose tenía en mente la 48 tal y como le había dicho la secretaria de la recepción. Por fin Rose se encontró delante del despacho 48, llamó con los nudillos y se escuchó una voz femenina en su interior:


    
      
    


    --Sí, pase, pase.


    
      
    


    Rose abrió lentamente la puerta y miró de soslayo, divisó el moño moreno de una mujer y a medida que abría más la puerta se encontró de frente con los ojos azulados de la agente Conray.


    
      
    


    --¿Agente Conray? Preguntó débilmente Rose.


    
      
    


    --Sí soy yo, pase, la secretaria me ha dicho que quiere hablarme sobre un asunto que ahora tengo yo la compentencia, ¿No es así?


    
      
    


    --Exactamente se trata de la deseparación de mi marido Henry Kensington.


    
      
    


    --Sí sientesé dijo la agente Conray, si tiene alguna sospecha o algo que añadir a la investigación nosotros estamos siempre abiertos a cualquier sugerencia.


    
      
    


    --Bueno verá, no soy policía ni tampoco es eso lo que pretendo ser, lo único que quiero saber es qué pasó con mi marido, de manera que no puedo delatarle el nombre de una vidente que visité hace un tiempo pero para resumírselo, ella según sus visiones o sus poderes me aseguró que mi marido había sido asesinado, en las sesiones que tenía con ella yo le dije el trayecto último que le vieron los testigos recorrer a mi marido, si usted se ha leído mi denuncia allí lo explico, osea él salió al parecer acompañado en su coche con una compañera del curso de reciclaje que ambos realizaron en el Hotel Ulises en Camp Verde y tomaron la Ruta 74 en dirección yo supongo que de Phoenix, porque Henry nos había prometido a mí y a los niños llevarnos al cine a las seis de la tarde, por tanto es en esa ruta donde se pierde toda pista sobre su paradero.


    
      
    


    --Si de acuerdo, dijo la agente Conray mientras miraba la denuncia de Rose que estaba unida al expediente de Henry Kensington --¿Y bueno la vidente además de decirle que pensaba que había sido asesinado, no le dijo nada más?


    
      
    


    --Bueno agente Conray, verá tengo un objeto que era de mi marido. Rose se giró sobre su bolso, introdujo la mano dentro y sacó de él la cinta de música de los Bee Gees debidamente guardaba con su carcasa.


    
      
    


    --Como ve es una cinta de música, sin embargo la vidente me señaló que atravesase la ruta 74 desde el Hotel Ulises hasta Phoenix y que escuchase con atención la música porque según ella el lugar del asesinato de mi marido lo marcaría la distorsión de la música, ¿No sé si me ha comprendido?


    
      
    


    --Sí claro que la entendí, no es la primera vez que al FBI llegan objetos o líneas de investigación que proponen videntes, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --¿Y finalmente usted hizo la ruta 74 que le propuso la vidente?, preguntó la agente del FBI.


    
      
    


    --Sí agente Conray, fue escalofriante porque tal y como predijo la vidente la cinta llegó a distorsionarse en la milla 77 de la ruta 74 concretamente en la gasolinera Cave Creek.


    
      
    


    La agente Conray entró en un mapa de esa zona en su ordenador, vio que la compentencia de esa zona estaba atribuida localmente al Sheriff Pat Garrett, de manera que se giró en su sillón, clavó sus ojos azulados en los grises de Rose y le dijo:


    
      
    


    --¿Cuando usted comprobó el tema de la cinta porqué no se dirigió al destacamente del Sheriff Garrett que controla esa zona?


    
      
    


    --Bueno, esa es la segunda parte del relato que quiero contarle, dijo Rose.


    
      
    


    --Como le digo la distorsión total de la música se produjo en la gasolinera de Cave Creek, una vez allí no tuve miedo, de manera que entré en el aparcamiento de la gasolinera, un joven salió de la casa-bar en la que viven los que la regentan y éste joven me invitó a pasar dentro de la casa para tomar algo, puedo asegurarle que un frío escalofrío recorrió mi espina dorsal al ver la insistencia de este joven, pero aún fue peor cuando en un momento dado le pedí fuego y puedo asegurarle sin ninguna duda que portaba el mechero que siempre llevaba mi marido Henry.


    
      
    


    --¿Cómo puede estar usted tan segura que era el mismo mechero? Preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Verá, es un Zippo plateado y tenía grabado la misma frase que yo misma mandé grabar sobre él, ya que fue un regalo que yo le hize a Henry hace muchos años.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la agente Conray escuchando el relato, pero no me ha respondido a porqué no se fue a contrar todos estos hechos al destacamento del Sheriff.


    
      
    


    --No me atreví, dijo Rose, bueno seré más concreta, mientras me encontraba hablando con el joven de la gasolinera, el coche del Sheriff entró igualmente en el aparcamiento de la gasolinera y el Sheriff saludó muy efusivamente al joven y le dio recuerdos para su familia, de manera que me di cuenta que de nada me iba a servir sin pruebas contundentes formular una denuncia contra los dueños de la gasolinera delante del Sheriff cuando vi que tenían esa clase de confianza y compadreo, no sé, por eso pensé en que sería mejor que lo investigasen autoridades que no tuvieran conexión directa con los habitantes de esa zona.


    
      
    


    --Está bien, dijo la agente Conray, desde el FBI haremos todo lo que esté en nuestra mano y si tiene alguna pista más por futil que fuese, no dude en hacérmela saber, tome una tarjeta mía le dijo la agente Conray a Rose mientras cogía una tarjeta de visita de su escritorio y se la daba a ella.


    
      
    


    --Ahí está mi teléfono privado, puede llamarme directamente a él sin tener que pasar por la secretaria.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose, confío en usted. --Ahh, se me olvidaba dijo Rose, -el inspector Steve Morgan de la comisaría 620 Washington en Phoenix me indicó que le avisara que han llegado más denuncias de desapariciones de personas en estas fechas allí en Cave Creek.


    
      
    


    --Sí lo sé, me los trajo a mi departamento hará un mes, dijo la agente Conray,--Ahh por cierto, déjeme la cinta de música aquí, seré yo personalmente la que la pruebe en ese trayecto, el FBI tiene a su servicio expertos en psicofonías y otras cuestiones relacionadas con los espectros, no se crea que es una locura por donde la recondució la vidente.


    
      
    


    --Gracias de nuevo, agente Conray, espero que nos volvamos a ver muy pronto, eso será buena señal, dijo Rose esperanzada por el interés que recibió de la agente del FBI.


    
      
    


    Rose después de despedirse de la agente Conray, salió del despacho 48 y se dirigió por el largo pasillo hacia el ascensor, después se subió en él y bajó hasta el portal del edificio del FBI, se sentía satisfecha porque al menos estaba haciendo todo lo que estaba en su mano.
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    La operación fue un éxito, dijo el Dr. Hamilton por teléfono, al otro lado de la línea telefónica se encontraba el senador de Arizona, Charlie Peterson.


    
      
    


    Adam ya se despertó de la anestesia y salió del coma, dice algunas frases inconexas y sin sentido en estos momentos, pero tiene movilidad en los miembros inferiores y en los brazos, aún nos queda un tiempo de rehabilitación sobre todo a nivel cerebral, tenemos que ver que poco a poco recobra la memoria, todo ello con ejercicios de estimulación intelectual, pero en general auguro una buena recuperación y rápida.


    
      
    


    --Sr. Peterson, déjelo en nuestras manos, nuestro equipo de médicos tenemos experiencia en la regeneración de órganos vitales, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Senador, lo llamaré mañana para preguntar cómo está Adam, le agradezco toda la sabiduría y pericia que tiene tanto usted como médico como sus colegas.


    
      
    


    --Es nuestra profesión, cuando de verdad uno se apasiona con lo que hace puede llegar a límites infinitos, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Si necesitan alguna cantidad más de dinero, hágamelo saber y se lo enviaré, por eso ustedes no se preocupen, lo importante es la salud de mi hijo dijo el Senador.


    
      
    


    --Quizás para la rehabilitación sea necesario algún aporte más, pero ya le tendré informado, nuestra satisfacción no es monetaria sino la de salvar vidas humanas y aumentar la calidad de vida, ese es nuestro desafio, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Por último, dijo el Senador, ¿Sabe para cuando Adam podrá volver a casa? Su madre ansía verlo, ya sabe como son las madres de protectoras.


    
      
    


    --En un mes si todo va bien, tendrá a Adam en casa.


    
      
    


    --Gracias de nuevo, dijo el Senador y que tenga un buen día.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La agente Conray abrió los dossiers provenientes del departamento de policía de Phoenix de la oficina sita en el 620 W Washington St 911 que días antes el Inspector Steve Morgan le había dejado. Se trataba de las desapariciones de Sandro Mieles, Robert Huges, Sylvia Brown, Henry Kensington y Mary Moore.


    
      
    


    La agente Conray los abrió, ojeó la documentación que ambos contenían y lo que los asemejaban es que la última vez en que testigos habían visto a los dos desaparecidos había sido en las inmediaciones de Cave Creek.


    
      
    


    --Deborad Conray, cerró los dossiers y abrió un cajón de su escritorio, sacó un tarro de pastillas de valeriana, tomó una pastilla y se la tragó con un trago de agua mineral de la botella que tenía sobre el escritorio, después descolgó el teléfono y marcó el teléfono del departamento del Sheriff de Cave Creek. Se fijó y efectivamente como le apuntó el Inspector Steve Morgan eran cinco desapariciones extrañas en apenas seis meses.


    
      
    


    --Buenos días Sheriff Garrett, soy la agente Conray del departamento del FBI de Phoenix.


    
      
    


    --Dígame agente, ¿Ha pasado algo que yo no sepa? Preguntó el Sheriff.


    
      
    


    --De eso se trata, dijo la agente Conray, tengo en mi despacho cinco dossiers de cinco personas desaparecidas en su condado, y nadie puede arrojar ninguna pista, no sé si usted tiene conocimiento de estas desapariciones, preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Bueno agente Conray, ya sabe que Cave Creek es un condado de paso, la gente forastera sólo toma este pueblo para dirigirse a algún otro punto del país, aquí todos los habitantes nos conocemos y hace ya casi un mes la policía del 620 W Washington de Phoenix me remitió tres de las denuncias, pero lamentablemente no pudimos ayudarles, porque con las gestiones que yo realicé preguntando entre los vecinos nadie dio ninguna pista. Si se fija en las denuncias son personas que no vivían en nuestro condado, quizás ni siquiera desaparecieron aquí.


    
      
    


    --Bueno dijo la agente Conray, los últimos testimonios de las personas que los vieron los sitúan en su condado Sheriff.


    
      
    


    --Nada me llenaría de más satisfacción que resolver todos estos casos, agente, dijo el Sheriff.


    
      
    


    --De acuerdo el FBI desplegará los medios necesarios para intentar dar una respuesta a todas estas desapariciones, estese usted también alerta y vigile cualquier movimiento raro entre los vecinos de su condado.


    
      
    


    --De acuerdo agente, estamos en contacto, si le puedo servir de ayuda en cualquier otro momento no dude en ponerse en contacto conmigo.


    
      
    


    --Sí lo haré, que tenga una buena mañana Sheriff Garrett.


    
      
    


    La agente Conray colgó el auricular de su teléfono, al menos había puesto en alerta del Sheriff de que la investigación iba en serio.
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    Adam Peterson ya andaba por el salón del caserio de Doblinger, había progresado rápidamente, ya recordaba su nombre, su apellido, quienes eran sus padres, donde vivía, había tardado unas semanas en asimilar toda la información que contenía su conciencia, la cual la tuvo adormecida durante los cinco meses que estuvo en coma en el Arizona State Hospital donde primeramente fue operado de un tumor cerebral, pero desde el trasplante del la parte del hemisferio derecho de su cerebro el progreso había sido asombroso.


    
      
    


    El Dr. Hamilton metió la llave en la cerradura de la puerta principal del caserío, entró y encontró a Adam viendo la televisión sentado en el sofá.


    
      
    


    --Buenas tardes Dr. Hamilton dijo con voz y conciencia clara Adam desde el sofá.


    
      
    


    --Buenas tardes hijo, llamaremos ahora a tu padre, está previsto que pueda venir a recogerte en estos días, el avance de tu recuperación ha sido un verdadero milagro, ya estás preparado para volver a tener prácticamente tu antigua vida excepto en lo que se refiere a la reincorporación en tu antiguo puesto de asesor economista, tu cerebro ha perdido información sobre aspectos minuciosos y precisos como son tu carrera de economista pero sí podrás llevar una vida normal sobre los aspectos cotidianos de la vida, tienes movilidad, conciencia de quien eres, memoria de tu vida pasada.


    
      
    


    --Gracias Dr. Hamilton, aún me cuesta creer que hubiese pasado tantos meses en coma dentro de un Hospital, es increíble que no pueda llegar a recordar nada de ese trance, dijo Adam.


    
      
    


    Una vez que llegues a Phoenix seguirás la rehabilitación cerebral con un equipo de neurólogos que tu padre te pondrá a disposición, pero ya sólo es cuestión de mejorar tu capacidad de aprendizaje para llegar al nivel máximo que se pueda alcanzar dada la operación.


    
      
    


    Muchas gracias Dr. Hamilton dijo Adam desde el sofá mientras observaba orgulloso la cara del doctor que le había salvado la vida.


    
      
    


    El Dr. Hamilton se dirigió a la esquina donde estaba el teléfono fijo, lo descolgó y marcó el número privado de la casa del Senador Peterson, hoy era domingo de manera que esperaba cogerlo en casa.


    
      
    


    --Buenos días, podría hablar con el Sr. Charlie Peterson, dígale que soy el Dr. Hamilton de Phoenix.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el empleado de hogar que había descolgado el teléfono.


    
      
    


    En un rato el Senador Peterson se puso al aparato:


    
      
    


    --Dígame Dr. Hamilton, ¿Va todo bien?


    
      
    


    --Sí Sr. todo lo que podíamos hacer nosotros ya está hecho, puede venir a recoger a su hijo cuando quiera, tan sólo tendrá que seguir ahí en Phoenix con la rehabilitación mental para ir superando capacidad intelectual, pero por lo demás podrá venir a recoger al chico cuando quiera.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo el Senador, bajaré yo mismo a Cave Creek el martes, cuanta menos gente sepa en qué lugar ha estado mi hijo mejor, ya sabe usted que la gente es muy bocazas.


    
      
    


    --Sí así será mejor, el martes lo espero por la tarde aquí en el caserío Doblinger de Cave Creek.


    
      
    


    --De acuerdo allí estaré, dele un beso de mi parte a Adam.


    
      
    


    --Sí se lo daré, está sentado en el sofá viendo la televisión, ya comprende perfectamente cualquier conversación y habla.


    
      
    


    --Gracias por todo Dr. Hamilton, hasta el martes.
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    La agente Deborah Conray, se tomó la tarde libre, comunicó a su secretaria que no acudiría a su oficina y que recogiera todos los recados que le dejaran.


    
      
    


    Esta tarde tenía algo importante que hacer, se subió a su coche Honda Civic, giró la llave del contacto y salió del garaje del edificio del FBI sito en el 1311 W de Elm St, comenzó a conducir por la Elm St., paró en el semáforo para girar hacia la N35th Ave y después de de traspasarla, tomaría la autovía hacia la ruta 74 que la llevaría a Cave Creek. Una vez que comenzó a conducir a través de la Ruta 74 cogió de la parte lateral de su coche la cinta de música de los Bee Gees que le dejó Rose, la introdujo en el radiocassete del coche, la rebobinó para que comenzara desde la primera canción, y la música vibró con fuerza por todo el habitáculo del coche.


    
      
    


    La agente Conray sabía que en ocasiones los ciudadanos o los testigos de los hechos exageraban o mentían sobre asuntos con tal que presionar a las autoridades a mostrar más interés en los asuntos que a ellos les concernían, sin embargo por los 20 años de experiencia como agente del FBI, Deborah Conray consideró fiable todo el relato de Rose tanto lo que le contó de su visita a la vidente, como de la distorsión de la música en el punto que ella le marcó. Sin embargo aún quedaba comprobarlo por sí misma para desplegar más efectivos a la zona donde parece ser que se produjo la desaparición del marido.


    
      
    


    A través del cristal delantero del coche el paisaje era aburrido, tan sólo las dos líneas continuas de color amarillos que separaban los dos carriles a cada lado de la carretera, y las líneas continuas blancas que separaban la carretera del arcén, en ocasiones se cruzaba con algún camión pero por lo demás la carretera era poco transitada. La vegetación que divisaba a ambos lados de la carretera la formaban Cactus Saguaros, Chumberas, Yucas, Jojobas y otros arbustos que crecían en las áridas tierras de la ruta 74.


    
      
    


    Llegando a la milla 33 desde que salió de Phoenix, la agente Conray comenzó a notar que la voz del cantante de los Bee Gees comenzaba a escucharse difusa, por el mapa sabía que estaba a sólo dos millas de Cave Creek, entonces sintió que los vellos de los brazos se le erizaban mientras cogía con las manos fuertemente el volante, sintió hasta el impulso de apagar el radiocassete, cambiar de sentido en el primer cruce que encontrase y volver a Phoenix, al fin y al cabo aquí estaba el Sheriff Pat Garrett para ocuparse de este distrito, los casos de desapariciones además eran complicados, en ocasiones pasaban meses inlcuso años sin que nada se resolviera, y quizás era un marrón que no sabía si le iba a merecer la pena comerse cuando realmente ella estaba centrada en la investigación de las anomalías que se producían con los presos de la prisión de Tucson.


    
      
    


    --De los cobardes nada se habló--, se dijo para sí misma, renunciar a una obligación casi ya moral que tenía al haberse comprometido con Rose que se encargaría ella misma de la desaparición de las personas de la zona de Cave Creek es algo que no casaba con su personalidad.


    
      
    


    La música de la canción Soldiers que estaba escuchando comenzó a distorsionarse bruscamente, apenas era ya audible, la agente Conray desaceleró el coche a medida que la música era menos y menos perceptible, en un momento sólo se oía distorsión, la agente Conray miró a ambos lados de la carretera y vio tal y como le contó Rose una gasolinera, en lo alto del establecimiento ponía GASOLINERA CAVE CREEK y en letras más pequeñas Bienvenidos.


    
      
    


    La agente Conray apagó el radiocassete, le enervó los nervios ese ruido ensordecedor parecido a un enjambre de avispas que se esparcía por todo el interior del coche. Aparcó en el parking de la gasolinera, abrió la guantera de su coche y sacó su revolver Taurus 82 S 38 Spl, se lo enfundó en la sobaquera que tenía debajo de la chaqueta de manera camuflada. Se bajó del coche, el sol abrasador y el polvo que se levantaba del suelo al pisar con sus zapatos la desagradaron levemente.


    
      
    


    –Bueno Deborah, se dijo a sí misma, --Sí hemos llegado hasta aquí entremos dentro a ver qué nos encontramos.


    
      
    


    Por experiencia propia era mejor no levantar sospechas, ni comunicarles a los moradores de tan lúgubre gasolinera que ella era un agente del FBI, ni que viniese a investigar la gasolinera por cualquier motivo, mejor era hacerse pasar por alguna forastera que no conocía el lugar y que ellos le indicaran alguna ruta que ella buscara.Según viera los acontecimientos decidiría posteriormente si se identificaba con los moradores de la gasolinera.


    
      
    


    La agente Conray llamó al cristal de la puerta principal, un ruido de pasos sonaron al otro lado de la puerta. La gruesa y nauseabunda señora Fiona Levinson abrió la puerta, su voz áspera llenó de recelo a la agente Conray cuando dijo:


    
      
    


    --Sí dígame, ¿Quería usted algo? ¿Combustible quizás?


    
      
    


    --Bueno dijo la agente Conray, no exactamente, verá tengo que llegar hasta Camp Verde y creo que me he perdido, no sé si usted o alguien que trabaje en esta gasolinera podría indicarme para llegar hasta allí.


    
      
    


    --Pase, pase, le dijo Fiona, tendré que ser yo quien le indique, vivo aquí con mi marido que está inválido ¿Sabe? Lleva 10 años en silla de ruedas y cobra una miseria de pensión, apenas llega a los 200 dólares ¿Qué le parece como está el país? Dijo Fiona mientras se dirigía con las zapatillas roídas hacía detrás de la barra.


    
      
    


    --¿Quiere tomar algo? Le preguntó la dueña del local.


    
      
    


    --La agente Conray con su ojo escrutador recorrió rápidamente toda la estancia, vio que después del salón había una puerta que conducía a otras estancias. Se sentó en una banqueta de la barra del bar, no había más personas en el local, sólo ella y Fiona.


    
      
    


    --¿Y su marido no está aquí? ¿No la ayuda a llevar el negocio? Preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --En estos momentos está descansando en la cama, ¿Entonces le apetece beber algo?


    
      
    


    --Sí póngame una Cocacola, dijo Deborah.


    
      
    


    –Fiona le sirvió la botella de Cocacola con un vaso y dos hielos, después comenzó a hacer como que buscaba los mapas de carretera en una balda que tenía detrás de la barra.


    
      
    


    --No sé donde están ahora los malditos mapas, dijo Fiona con voz baja como el que se habla para sí mismo.


    
      
    


    --Espéreme aquí un momento, llamaré a mi hijo que seguro que él movió los mapas a algún sitio, no se mueva, él está en la parte trasera de la casa, ahora mismo vuelvo, si llama alguien a la puerta dígale que se espere.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la agente Conray, sospechando que la actitud de Fiona era algo extraña y que algún asunto extraño se cocía allí.


    
      
    


    --Deborah Conray, se tocó suavemente la culata de su revolver Taurus mientras veía alejarse por un pasillo del local a Fiona, miró todos los objetos que habían sobre un anaquel que había sobre la pared detrás de la barra y le llamó la atención un sobre que había allí donde se leía Fundación Blackland, la agente Conray se fijó que el sobre parecía vacío aunque ya usado, consciente de que prodría ser una pista grabó a fuego el logotivo del sobre en su memoria.


    
      
    


    Fiona en apenas un minuto volvió a entrar en la estancia con su hijo Harold.


    
      
    


    --Bien aquí está mi hijo, nos ayuda mucho a su padre y a mí, ya sabe, hay que ir dejando pasar a las nuevas generaciones los negocios familiares, su padre y yo como ve ya estamos hechos una mierda.


    
      
    


    --Buenas tardes, saludó Harold a la agente Deborah.


    
      
    


    Buenas tardes dijo la agente Conray, cuando ésta vio al joven recordó el detalle que le comentó Rose sobre que Harold poseía el mechero de su marido, de manera que la agente Conray dijo mientras sacaba el paquete de Marlboro de su bolso:


    
      
    


    --No sé si tendrás fuego le preguntó Conray a Harold.


    
      
    


    --Sí claro, dijo éste sacando de su bolsillo el Zippo de plata con la frase tallada que la agente Conray llegó a ver mientras Harold se le acercó para prenderle el cigarro. La agente Conray la leyó: RECUERDA SIEMPRE CUANDO NOS CONOCIMOS, OTOÑO DE 1966.


    
      
    


    --Bonito mechero y lujoso, parace plata dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Creo que es plata dijo Harold mirando el mechero, no lo compré nuevo, lo adquirí en un mercadillo donde vendían cosas usadas.


    
      
    


    --Consérvelo, se ve muy elegante, dijo la agente Conray mientras daba la primera calada al cigarro.


    
      
    


    --Hijo, dijo Fiona, ¿Dónde tenemos los mapas de carretera? No los encuentro.


    
      
    


    --Mamá, los mapas acuérdate que los metimos aquí en este armario, dijo Harold dirigiéndose a un armario cerrado que había detrás de la barra. Harold cogió uno del estado de Arizona, lo abrió sobre la barra, miró a la agente Conray y le dijo:


    
      
    


    --Bien dígame ¿Hacia donde se dirige?


    
      
    


    --Mi destino es Camp Verde.


    
      
    


    Harold fijó el camino con el dedo sobre el mapa indicándole a Deborah qué carreteras debía de tomar.


    
      
    


    --De acuerdo, veo que no está tan lejos, dijo Deborah.


    
      
    


    --No, tan sólo nos separan desde aquí 77 millas hasta Camp Verde, dijo Harold mientras rozaba con las yemas de sus dedos el bate de béisbol que había en el filo del fregadero donde éste se unía con la barra, después lo agarró por el mango fuerte con su mano, bastaría sacarlo y golpear la cabeza de la agente Conray una vez para dejarla inconsciente, una víctima fácil, al fin y al cabo una forastera que no era de Cave Creek y que según ella se dirigía a 77 millas de esta zona ¿Quién iba a sospechar que su pista se perdió en la gasolinera de Cave Creek? Harold conjeturó demasiado rápido mientras se le inflamó una vena cercana a la sien por la tensión que suponía matar a alguien y hacerlo bien y rápido.


    
      
    


    --Apenas milésimas de segundos faltaron para ejecutar su macabro plan cuando fue abortado por el sonido del ruido del timbre de la puerta de entrada, desde donde se oyeron unas voces:


    
      
    


    –¡Fiona abre!, ¿Estáis ahí? Maldita sea, necesito carburante y tengo prisa.


    
      
    


    – Harold soltó el mango del bate de béisbol, las voces eran del viejo Hanks, el electricista más famoso de Cave Creek, seguramente iba de camino a hacer algún chapuz y se había quedado sin gasolina.


    
      
    


    –Hanks estamos aquí dentro, ahora mismo te pongo de repostar, ya salgo, gritó Harold desde detrás de la barra.


    
      
    


    –Harold se dirigió a la puerta para abrir al viejo Hanks, salió con él para llenarle el tanque de su viejo Ford 100 pick up.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la agente Conray, me llevaré el mapa, dígame qué le debo por todo, le dijo a Fiona.


    
      
    


    --Son 2 dólares.


    
      
    


    La agente Conray pensó que ahora sí era el momento de mostrarse tal cual de manera que dijo:


    
      
    


    --Antes de irme, me identificaré dijo la agente Conray, soy agente del FBI de Phoenix, en los últimos meses hay algunas personas que han desaparecido y lás últimas pistas nos llevan hasta este condado de Cave Creek, no sé si ustedes sabrán algo de ese asunto.


    
      
    


    --Agente, este pueblo es un lugar tranquilo, todos los vecinos nos conocemos entre sí, mi marido y yo montamos esta gasolinera hace más de treinta años y le aseguro que aparte de algún accidente de tráfico y muertes naturales no hemos escuchado nada extraño en nuestro condado, dijo Fiona.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la agente Conray, tenía que preguntárselo, ya sabe como son las investigaciones, cualquier pista nos puede ayudar a encontrar los culpables.


    
      
    


    --Desde luego, dijo Fiona, es su trabajo.


    
      
    


    --Está bien, le dejo una tarjeta mía, le dijo la agente Conray sacando una de su bolso, si tuvieran alguna noticia no duden en llamarme, y ahora les dejo, tengo que recorrer aún 77 millas, espero llegar al anochecer a Camp Verde, dijo Deborah mientras se levantaba de la banqueta.


    
      
    


    --Que tenga buen viaje agente, dijo Fiona cautelosa por la presencia de un miembro del FBI.


    
      
    


    La agente Conray, entró en su coche, lo arrancó, conectó el radiocassete, bajó el volumen porque el ruido de distorsión era desagradable, se incorporó a la carretera, y observó si la distorsión disminuía al alejarse de la gasolinera tal y como le explicó Rose en su despacho de Phoenix.


    
      
    


    --Incomprensiblemente, el sonido de la música de los Bee Gees se iba diferenciando más de la distorsión a medida que el coche avanzaba millas alejándose de la gasolinera, pasados ya cinco millas la música se escuchaba con total nitidez.


    
      
    


    La agente Conray no mintió, efectivamente quería conducir hasta Camp Verde y seguir escuchando la cinta, quizás era algo casual que ocurría cuando la cinta estaba cerca de algún elemento electromagnético sin que tuviera ninguna explicación, o quizás era como le aseguró la vidente a Rose que el sonido de la música se distorsionaría en el lugar donde su marido había perdido la vida.


    
      
    


    Si esto fuera así y el lugar exacto hubiese sido la gasolinera de Cave Creek, se le planteaba un dilema, que o bien había estado frente a los asesinos de cara hace apenas unos minutos o bien el asesino era alguien ajeno que el día de la muerte Henry estaba en la propia gasolinera. Conjeturando todos estos puntos, la agente Conray siguió su camino hasta Camp Verde, no sin antes pasarse por el destacamento del Sheriff Pat Garrett, aparcó su coche al lado del viejo Chevrolet del Sheriff y se bajó con aire serio y decidido. Una vez frente a la puerta, llamó al timbre, abrió una chica joven que parecía ser la secretaria del Sheriff.


    
      
    


    --Buenas tardes soy la agente Deborah Conray del FBI de Phoenix le dijo a la joven enseñándole la placa a la chica.


    
      
    


    --¿Se encuentra el Sheriff Garrett en estos momentos? Veo que su coche está aparcado aquí fuera.


    
      
    


    --Sí agente, dijo la joven, pase, pase, no se quede ahí fuera, llamaré al Sheriff, él está en su despacho.


    
      
    


    --La chica recorrió un pasillo y llamó con los nudillos a la última puerta de madera que tenía el destacamento.


    
      
    


    --Sheriff, hay aquí una agente del FBI de Phoenix que le gustaría entrevistarse con usted.


    
      
    


    --El Sheriff frunció el ceño al escuchar que una agente del FBI se entrometía en su territorio, conjeturó de que se trataría de la agente Conray.


    
      
    


    --Sí, dijo el Sheriff en voz alta, hazlo pasar Jenny.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff.


    
      
    


    --Agente, dijo la secretaria, pase el Sheriff la está esperando.


    
      
    


    --Buenas tardes Sheriff dijo la agente Conray cuando entró al despacho.


    
      
    


    --Siéntese agente, le dijo el Sheriff, viéndola ahora en persona ya sé de qué asunto viene a hablarme, supongo que de las desapariciones de las que me habló por teléfono.


    
      
    


    --Exactamente Sheriff, he venido por la zona para tratar de inspeccionarla yo personalmente, le dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Agente, dijo el Sheriff, comprendo su obsesión por el trabajo y el hecho de que el FBI puntúe con nota el mayor número de casos que cada uno de sus agentes vaya resolviendo con éxito, pero le aseguro que llevo en este pueblo 20 años como Sheriff y es un pueblo tranquilo, no pondría la mano por ninguno de mis vecinos para decir que alguno de ellos es un asesino o un secuestrador, hágame caso agente, deje el asunto en nuestra jurisdicción, además, hablé de este caso con el mismísimo Senador de Arizona, Charlie Peterson, y me ha dicho que este asunto se está investigando a nivel federal.


    
      
    


    --Quizás lleve usted razón dijo la agente Conray para intentar disuadirlo, pero no confiando del todo en él, por aquel detalle que contó Rose sobre que el hijo de la dueña de la gasolinera saludó efusivamente al Sheriff.


    
      
    


    --Bueno creo que bastantes asuntos tengo ya de los que preocuparme en Phoenix para que me encarguen una investigación aquí en Cave Creek, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --Por eso agente, créame, no nos conocemos apenas, pero si algo sospechoso viese yo en el pueblo, quédese tranquila que soy más puntilloso incluso que usted, soy perro viejo, y sé ver a través de los ojos de los demás, cuando tengo algún sospechoso delante mía no cejo hasta sacarle toda la información que pueda tener.


    
      
    


    --De acuerdo dijo la agente Conray mientras se levantaba de la silla, --Espero que de una manera u otra se encuentre o encuentren a los secuestradores o asesinos.


    
      
    


    --¿A dónde se dirige ahora agente? ¿Vuelve a Phoenix?


    
      
    


    --Sí, eso haré, dijo cuando ya estaba en el umbral de la puerta del despacho del Sheriff para irse.


    
      
    


    --Por cierto Sheriff, antes de irme quiero preguntarle una cosa.


    
      
    


    --¿Sí claro? Dígame.


    
      
    


    --¿Ha oído hablar usted de la Fundación Blackland? ¿Le suena ese nombre de algo?


    
      
    


    El Sheriff empalideció en cuestión de segundos al oír ese nombre, pero mantuvo la compostura fingiendo y respondió:


    
      
    


    --En mi vida oí ese nombre, ¿Porqué lo pregunta?


    
      
    


    --Lo vi escrito en un sobre que tenía la familia que regenta la gasolinera de Cave Creek.


    
      
    


    --La verdad, dijo el Sheriff –No le sabría decir, habría que preguntárselo a ellos, de todas maneras esa familia es muy religiosa, quizás tiene relación con alguna fundación benéfica que hace donaciones caritativas, vete tú a saber, pero lo siendo agente en no poder ayudarle.


    
      
    


    --Está bien, Sheriff, ya preguntaré en Phoenix si alguien escuchó hablar de ella, tampoco es que tenga mucho interés, más que nada fue curiosidad al ver el nombre sobre el sobre.


    
      
    


    --Que tenga buen viaje agente, dijo el Sheriff mientras la vio alejarse por el pasillo.


    
      
    


    La agente Conray entró en su Honda Civic y volvió a poner en marcha el radiocassete con la música de los Bee Gees, condujo como ella misma se propuso hasta Camp Verde y volvió de nuevo por la misma carretera para llegar a Phoenix, la cinta a la vuelta volvió a distorsionarse en el mismo punto de la gasolinera de Cave Creek, desde luego aquel inhóspito lugar escondía algún secreto que era necesario descubrir.


    
      
    


    Mientras tanto en el destacamento del Sheriff volvió a sonar el teléfono, la secretaria Jenny le pasó la llamada a Garrett, al otro de la línea sonó la voz de Fiona Levinson.


    
      
    


    --Sheriff, estamos jodidos, hace un rato entró en la gasolinera una agente del FBI haciendo preguntas sobre las desapariciones que ocurrieron en Cave Creek, por lo visto la investigación la llevan desde Phoenix. --Sheriff creo que deberíamos de poner esto en conocimiento del Dr. Hamilton y sus colegas, quizás esta zorra meta los hocicos tan a fondo que nos hunda la Fundación Blackland.


    
      
    


    --Bueno, creo que la he disuadido de seguir husmeando en nuestro condado, ya le dije que para eso estoy yo y que también el Senador Charlie Peterson está al tanto de las desapariciones y nos está ayudando con la investigación, de manera que ella misma me dijo que ya se centraría en los casos que tiene en Phoenix.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff, pero de ahora en adelante tendremos que tener los ojos bien abiertos, tengo un sexto sentido con esta lagarta y no me da buena espina, creo que es la típica soltera o divorciada sin hijos que dedica todo el tiempo del mundo a resolver casos para aumentar su vanidad y su ego. --Se lo digo Sheriff, esta tía es una bicha mala.


    
      
    


    --Sólo trataba de hacer su trabajo, dijo el Sheriff, es normal que os hiciera algunas preguntas de rigor, aunque lo que sí se quedó en su memoria es el nombre de la Fundación que por lo visto lo vio escrito en un sobre que dejasteis en algún lugar de la gasolinera. Pero no debemos de preocuparnos, jamás podrá descubrir qué es y para qué se fundó Blackland, la fundación es tan secreta como los miembros que pertenecemos a ella, así que quédate tranquila.


    
      
    


    --De acuerdo Sheriff, le haré caso, usted al fin y al cabo es una autoridad, que tenga un buen día Sheriff, dijo Fiona y colgó.
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    Adam Peterson llevaba una semana en la casa de sus padres en Phoenix, las sesiones de rehabilitación, estimulación mental y de memoria cada vez estaban dando más resultado, recordaba toda la historia de EEUU, cálculos matemáticos, podía ya conducir un coche, y practicar deporte, tanto el Senador Charlie Peterson como su esposa y sus otros hijos estaban muy felices con el avance tan espectacular de Adam.


    
      
    


    Sin embargo en ocasiones, Adam mientras dormía comenzó a visualizar sueños que para él eran extraños, en ocasiones visionaba el número y las rejas de una celda, en concreto el número 146, esta visión se le repetía una y otra vez en sus sueños de manera más asidua, de manera que Adam comenzó a preguntar a los médicos de la rehabilitación qué podía significar este sueño tan extraño.


    
      
    


    --No te preocupes le dijo el Dr. Hamilton en una de las sesiones de la rehabilitación, los sueños ya lo decia Sigmund Freud, sólo hacen florecer los miedos y frustraciones de nuestro subconsciente, quizás ese sueño aflora por la inquietud que vives por saber si podrás llegar a recuperar todo el conocimiento que tenías para tu profesión de Economista.


    
      
    


    Pasaron las semanas, en las sesiones de rehabitación Adam tenía que narrar todos los aspectos de los que se acordaba desde su niñez hasta ahora, de esta manera se medía el nivel de memoria que iba recuperando. Sorprendentemente para los médicos en las narraciones de su vida pasada Adam aludía al tiempo que estuvo en prisión, incluso narraba el número de la celda que él recordaba de manera difusa, también narraba experiencias que había vivido en el instituto, amigos de la universidad, pero las recurrencias a un jurado, a un juicio, a una cárcel y a una celda también se yuxtaponían con experiencias reales que su familia podían corroborar como reales y que ocurrieron en su vida.


    
      
    


    --Olvida todos esos pensamientos que inundan tu mente sobre un juicio, una cárcel, una celda, dijo el Dr. Hamilton una vez que fue a visitarlo, nada de eso ocurrió en tu vida, son pensamientos negativos quizás del miedo que has pasado cuando se te diagnosticó el tumor cerebral, pero estate tranquilo y recházalos cada vez que acudan a tu mente, es más, no nos lo vuelvas ni a referir aquí, porque te aseguro que yo tengo el historial de tu vida, y tú jamás pasaste por ninguna cárcel, tu padre es un político muy válido, eres de una buena familia y pasaste todos tus años entre el colegio, el instituto, la universidad y luego tu trabajo en la empresa Cenex, de manera que te puedo asegurar que esos pensamientos o imágenes que ven tu mente lo único que te van a causar es angustia pero no nos van a dejar avanzar en tu recuperación total y desde aquí todo nuestro equipo lo que pretende es que dentro de muy poco te encuentres trabajando en tu puesto de asesor bursatil, es más que sepas que tu padre ya habló con el jefe de la empresa y esperan con ansia tu reincorporación pero para ello aún nos queda la recta final de tu total recuperación.


    
      
    


    --De acuerdo Dr. Hamilton dijo Adam, le prometo que no volveré a pronunciar nada sobre esos pensamientos absurdos que me rondan a veces en mi cabeza y en mis sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El Dr. Alexander Barnard, llamó al Dr. Hamilton por teléfono a su despacho del departamento de Neurología de la Universidad de Phoenix:


    
      
    


    --Johann la operación de Adam Peterson finalmente ha resultado ser un éxito, dijo el Dr. Barnard al otro lado de la línea, --Cada vez nos acercamos más a nuestros sueños, controlar la muerte, controlar la vida, controlar la enfermedad. Durante años el ser humano ha luchado contra su propio cuerpo, contra sus propias defensas, contra sus propios genes, pero como ves Johann, nosotros podemos hacer que el mundo entre en otra dimensión más perfecta, si seguimos con nuestras investigaciones dejaremos un legado a las generaciones venideras que se traducirá en una sola frase: La vida no se crea ni se destruye, simplemente se trasforma de un ser inerte a otro vivo.


    
      
    


    --El padre de Adam Peterson me informó que ya el chico está trabajando en su puesto de trabajo, su cerebro reaccionó al 100% con el trasplante, hasta el punto que su identidad y memoria fueron recobradas con la rehabilitación y los ejercicios de estimulación, dijo el Dr. Barnard.


    
      
    


    --El Dr. Hamilton no quiso comentar con el Dr. Barnard el asunto referente a los sueños extraños de cárcel y celdas que Adam le había comentado a él y al equipo de rehabilitación, básicamente porque no le dio ninguna importancia, sabía que los sueños son fruto en ocasiones de angustias y frustraciones y lo más importante en la rehabilitación había sido el recuperar a Adam del profundo coma en que estaba inmerso y que volviera a llevar una vida normal.


    
      
    


    --Me alegro tanto como tú de que Adam esté totalmente recuperado, aún me quedan unos años para llegar a alcanzar la meta que tanto yo como el Dr. Covalski me dejó asignado, pero tengo que darte la razón de que ya estamos muy cerca de todo eso, dijo el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Bueno tengo que seguir corrigiendo unos exámenes dijo el Dr. Hamilton, pronto nos veremos en el caserío Doblinger, que pases un buen día Alexander, se despidió así el Dr. Hamilton.


    
      
    


    --Lo mismo dio Johann y ambos hombres colgaron el auricular del teléfono.
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    Y la vida continuaba para Adam Peterson, tal y como comentó el Dr. Barnard al Dr. Hamilton, Adam había vuelto a su puesto de trabajo aunque seguía viviendo en casa de sus padres, sin embargo los sueños sobre la celda número 146 y las visiones de una cárcel cada vez se hacían más recurrentes, tal era así que decidió anotar en un cuaderno lo que recordaba con detalle de sus sueños una vez que se levantaba por la mañana. A pesar de la renuencia del Dr. Hamilton a hacer caso de los sueños de Adam, éste sí sentía curiosidad por descifrarlos. Al pasar varias semanas tenía anotados algunos datos de los que se disponía a investigar, entre ellos se le reproducía el nombre de Thomas Wings, el asesinato de una agente forestal, un juicio con jurado donde se veía a él mismo siendo juzgado.


    
      
    


    Pasados unos días el padre de Adam, le dijo que irían a visitar al Dr. Barnard.


    
      
    


    --Tenemos que entregarle los últimos informes de los fisioterapeutas que te han estado tratando, aunque él ya tiene noticias de que ya te incorporaste a tu trabajo. Hizo mucho por tí, le debemos mucho al Dr. Barnard le dijo Charlie Peterson a su hijo.


    
      
    


    Se encaminaron en el coche del Senador a viajar desde Phoenix hasta Tucson.


    
      
    


    --No sé si te comenté que el Dr. Alexander Barnard es el psiquiatra y médico forense de toda la Prisión de Rosvanville, allí está ahora destinado.


    
      
    


    --No lo sabía, dijo Adam escuchando a su padre, se alegrará de que vayamos a visitarlo, eso seguro.


    
      
    


    El Senador Charlie Peterson condujo en su Cadillac Deville a través de la carretera Toole Ave y W Maricopa Fwy desde Phoenix hasta Tucson, cuando divisaron el centro penitenciario, Peterson dijo a su hijo:


    
      
    


    --Bien, coge la carpeta con tus informes médicos que puse en la guantera, aparcaré en el espacio reservado para autoridades.


    
      
    


    El Dr. Barnard una vez que fue avisado de tan ilustre visita se dirigió a recibir al Senador y a su hijo Adam a la recepción del centro penitenciario. Una vez que llegó estrechó la mano de ambos hombres.


    
      
    


    --Tome Dr. Barnard dijo tímidamente Adam mientras le acercaba la carpeta, --Estos son mis últimos informes de la recuperación.


    
      
    


    --De acuerdo hijo, gracias, aunque estoy en contacto con los fisioterapeutas y sé que tu progreso ha sido milagroso, hicimos un buen trabajo los de la Fundación Blackland, de eso no hay duda, dijo el Dr. Barnard sonriendo y mirando al Senador Peterson.


    
      
    


    --Bueno, prosiguió diciendo el Dr. Barnard, --Vengan por aquí, les enseñaré el centro penitenciario, no es que sea una visita turística pero ya que están aquí es interesante también ver cómo andan las cárceles del país.


    
      
    


    Los tres hombres comenzaron a andar, yendo en la vanguardia el Dr. Barnard.


    
      
    


    --Aquí tenemos la enfermería, como ven no es muy grande, pero suficiente para las emergencias que pueden ir surgiendo, aunque si la cosa es grave trasladamos al interno al St.Mary,s Hospital que es el más cercano.


    
      
    


    --Aquí tenemos el comedor, como ven tiene capacidad para mil internos, realmente aquí en Rosvanville hay mil quinientos internos, pero comen en dos turnos.


    
      
    


    --La planta baja y alta de esta sección está ocupada por presos comunes, aquí tenemos celdas de la 1 a la 200, dentro de ellas hay dos internos en camas literas, no hay nada especial en esta sección, quizás ustedes como el resto de visitantes sientan interés en ver la sección que tenemos destinada al corredor de la muerte.


    
      
    


    --Bueno dijo Adam, sería interesante, sí señor, aunque espero sólo tener que verla como visitante y nunca encontrarme en una de esas celdas en un futuro, dijo bromeando.


    
      
    


    Cuando el Doctor Barnard abrió la puerta de seguridad que conducía al corredor de la muerte, Adam tuvo una visualización que le era familiar, la sucesión de celdas y el color blanco del suelo de mármol recordó verlos asiduamente en sus sueños. En un momento sintió que se le cortaba la respiración pero sus sentimientos eran contrapuestos ya que escrutando el lugar que recreaban sus sueños le dio el impulso investigar todos los detalles de aquel estancia.


    
      
    


    El Dr. Barnard absorto a esta visualización de Adam seguía cortésmente mostrando las instalaciones del corredor de la muerte, de manera que éste seguía explicando al Senador Charlie Peterson y a Adam el número de celdas que ocupaban los presos condenados a muerte.


    
      
    


    --Como ven dijo el Dr. Barnard, aquí están las celdas del número una a la ciento cincuenta, mientras caminaban observando las caras de los presos que se asomaban a través de las barandillas.


    
      
    


    --Cuando Adam llegó a la celda número 146 la encontró vacía, ahora era el momento de profundizar en aquel sitio tan lúgubre, de manera que Adam se dirigió al Dr. Barnard y le preguntó:


    
      
    


    --Dr. Barnard ¿Porque está vacía esta celda?


    
      
    


    El Dr. Barnard no le dio importancia a la pregunta considerando que las visitas a las cárceles siempre eran motivo de curiosidad por parte de los visitantes.


    
      
    


    El Dr. Barnard de manera tranquila le respondió, --Bueno esta celda está vacía desde no hace mucho, aquí estaba recluso un peligroso asesino que hace apenas algunos meses fue ejecutado con la inyección letal su nombre era David Grossman y en la ctualidad está vacía a la espera de otro interno que entré en el corredor de la muerte.


    
      
    


    Adam quedó totalmente impresionado de que lo que atisbaban sus pupilas era idéntico a lo que visionaba en sus sueños. Siguieron caminando haciala celda contigua concretamente a la número 145 donde se encontraba Bobby Drexter, éste saludó al Dr. Barnard y le dijo:


    
      
    


    Buenos días Dr. Barnard que ¿Hoy haciéndo tour con una visita turística?.


    
      
    


    El Dr. Barnard no supo si contestarle o no, pero sin embargo sí dijo a sus visitantes: --En esta celda que ven, están ante uno de los mayores asesinos en serie de Estados Unidos, les presento a Bobby Drexter.


    
      
    


    Adam y su padre Charlie se quedaron fijamente mirando a Bobby y éste a ellos recíprocamente.


    
      
    


    --Eh oíga yo le conozco gritó Bobby Drexter, usted es el Senador de Arizona, es Charlie Peterson ¿No es así?


    
      
    


    --Sí así es, contestó Charlie Peterson, ---Lamento que me hayas tenido de conocer en estas circunstancias


    
      
    


    --No se lamente tanto Senador aunque ya que me ve en estas circunstancias, lo que sí podría hacer sería interceder cuando en su día pida el último indulto al gobernador Thomas Wings.


    
      
    


    Adam aún quedo más perplejo al escuchar el nombre del Thomas Wings, ese nombre que se le reproducía cada vez que sus pesadillas poblaban sus noches, ahora sin embargo parecían encaja todas las piezas del puzzle. Thomas Wings también tenía que ver algo con aquella cárcel, aquellos presos del corredor de la muerte y con la celda número 146 que se le repetía incansablemente en sus sueños, ahora descubrió que Thomas wings era el hombre encargado de dar el perdón en el último momento a los reclusos antes de ser ejecutados y seguramente David Grossman solicitó ese último perdón desde su celda número 146 y que no se le fue otorgado. En estos momentos el cerebro de Adam era como una lluvia de meteoritos, sus neuronas se golpeaban unas con otras con un sólo objetivo, el de llegar a vislumbrar el sentido de sus sueños.


    
      
    


    Se dio cuenta de que había dado un paso adelante, pero tenía que darse prisa ahora que estaba más cerca de su objetivo y que tenía como punto de conexión a Bobby Drexter, el recluso que le podía dar alguna pista sobre los delitos que cometió David Grossman y las conexiones que su vida con sus sueños.
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    Rose llamo al número privado de la agente Conray, después de tres tonos de llamadas finalmente la agente Conray descolgó el auricular:


    
      
    


    --Buenas tardes agente Conray le dijo Rose, me gustaría saber si finalmente realizó el recorrido desde Phoenix hasta Camp verde y preguntarle cómo le fue con la cassette de música .


    
      
    


    -- Hola Rose, le respondió la agente Conray, en estos días la pensaba llamar, si efectivamente hice el recorrido y tal como usted me dijo, en el mismo punto de la gasolinera de Cave Creek, la cinta de música se distorsiona por completo, de manera que antes de solicitar un registro el juez tendría que tener alguna prueba más tangible, por eso me dirigí al destacamento del Sheriff Pat Garrett que es el que se encarga de aquel distrito y me dijo que por lo visto ha pedido refuerzos para aquella zona al propio Senador de Arizona concretamente a Charlie Peterson.


    
      
    


    De manera que salvo que pasen las semanas y la investigación llevada a cabo por el Sheriff Garrett y sus efectivos no conduzcan a ningún punto resolutivo tendré que hablar con el departamento para apartar de la investigación al Sheriff y que el FBI se vuelva a encargar del asunto. Pero no dude que de una manera de otra voy a estar detrás del caso, quédese tranquila porque la desaparición de su marido no quedará en el olvido.


    
      
    


    Confió en usted agente Conray, me inspiró confianza desde el día que la conocí, sé que no parará hasta descubrir las extrañas desapariciones que ocurren en Cave Creek.


    
      
    


    De eso puede estar segura y confíe en que pronto tendrá noticias mías.


    
      
    


    Gracias agente Conray que pase una buena tarde estamos en contacto.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Uno de los carceleros se acercó a la celda número 145 donde se encontraba Bobby Drexter y le dijo:


    
      
    


    --Vaya tienes suerte Bobby, parece que antes de tu ejecución hay gente que aún se acuerda de ti ahí fuera, llegó esta carta para ti.


    
      
    


    Bobby cogió la carta intrigado ya que llevaba cuatro años sin recibir ninguna correspondencia del exterior, por un momento pensó que podía ser una carta de la agente Conray para aclararle algún punto o darle alguna noticia, sin embargo más aumento su curiosidad cuando le dio la vuelta al sobre y pudo leer el nombre del remitente, el cual no conocía de nada.


    
      
    


    En el remite se podía leer Joseph Donovan, aún así Bobby Drexter no comentó nada al carcelero e hizo como que conocía al emisor de tan intrigante carta.


    
      
    


    --Gracias dijo Bobby al carcelero mientras éste se alejaba por el pasillo.


    
      
    


    Bobby por fin abrió la carta con ligero nerviosismo, sacó de ella dos folios escritos a mano con bolígrafo,y comenzó a leerlos con recelo y curiosidad.


    
      
    


    Hola no nos conocemos aunque sí nos hemos visto una vez concretamente hace una semana en una visita al pabellón de la muerte que hicimos mi padre y yo acompañados del Doctor Barnard, seguramente ahora se acuerda de mí.


    
      
    


    Como habrá visto escrito en el remitente el nombre de Joseph Donovan sin embargo mi verdadero nombre es Adam Peterson, el hombre del que me vio acompañado Charlie Peterson es mi padre que como usted sabe que es el Senador de Arizona.


    
      
    


    He estado dando muchas vueltas a la cabeza antes de decidirme escribir esta carta, de manera que espero que lo que le voy a contar lo guarde en secreto. No sé por dónde comenzar, tampoco sé si lo que le voy a comentar son fruto de paranoias sin ningún fundamento, pero en fin, para esto me he atrevido a ponerme en contacto con usted.


    
      
    


    Quizás debería empezar por el principio, verá, hace unos meses me he sometido a una operación de trasplante, en concreto del hemisferio derecho de mi cerebro debido a un tumor que me tenía en coma. Uno de los médicos encargados de la peligrosa operación ha sido el médico forense de la prisión de Tucson donde usted se encuentra, en concreto el Doctor Barnard.


    
      
    


    Pues bien, la operación en principio ha resultado ser un éxito, antes de ella me encontraba Arizona State Hospital en Phoenix, los médicos de aquel hospital convencieron a mi padre de que cualquier reactivación de mi cerebro y en especial del aparato psícomotriz sería imposible, por ello mi padre acudió a una Fundación según he podido leer en los documentos que mi él tiene y que firmo para mí intervención quirúrgica.


    
      
    


    Esta fundación de la que no sé si usted ha llegado a escuchar hablar, se llama según pone en la documentación Fundación Blackland, en ella no sólo trabaja el Dr. Barnard, sino también otros dos reconocidos médicos en concreto el neurólogo Doctor Johann Hamilton y el Doctor Alfred Rasvel cardiólogo y patólogo.


    
      
    


    Quizás a estas alturas de la carta usted se esté preguntando cuál es el motivo de ella puesto que efectivamente estos doctores con su intervención quirúrgica de transplantar parte de mi cerebro rehabilitaron mís articulaciones, mis músculos y el sistema psícomotriz, y cómo puede comprobar mi cerebro ha quedado sin aparentes daños pues soy yo de puño y letra el que está redactando esta carta.


    
      
    


    Sin embargo hay algo que día a día me inquieta y no hacen más que martillear mi cerebro, mis pensamientos y mi alma, no sé cómo explicárselo es como si mi yo interior no fuera el mismo después de la operación, es como si otro espíritu se hubiese apoderado de mis propios instintos, y verá es más fácil para mi explicarle que yo antes de la operación era una persona muy pacífica, nunca había experimentado la ira, el resentimiento o la venganza, no tenía pensamientos compulsivos ni tampoco pensamientos obsesivos, sin embargo todo esto ha cambiado desde que desperté de la operación quirúrgica que mi cerebro.


    
      
    


    Para empezar le diré que sin haber estado nunca en el corredor de la muerte visualizaba en mis sueños y aun sigo haciéndolo el pabellón exactamente tal y como es, o sea si alguien antes de haber llegado allí me hubiera pedido que le dibujarse exactamente la situación que tenía cada una de las celdas y el espacio del que ustedes disponen en muy pocos detalles me hubiera equivocado, es como si mi vida anterior o parte de mi vida hubiera habitado en aquel pabellón, y la cosa no termina ahí sino que mi mente visualiza noche tras noche el número de la celda 146, la contigua a la de usted, recuerdo cuando Dr. Barnard a la pregunta de qué recluso la habitó dijo que se trataba el interno de David Grossman. Y en lo que se refiere a los pensamientos de venganza, son sentimientos que no los proyecto o no lo siento sobre ninguno de los reclusos del pabellón de la muerte sino contra Thomas Wings, quedé terriblemente sorprendido cuando el Dr. Barnard dijo que David Grossman pidió un último indulto antes de ser ejecutado a Thomas Wings y que éste se lo denegó.


    
      
    


    Sr. Drexter después de haberle relatado toda la historia, me gustaría que me escribiera y me hablase más de David Grossman y me explicase cómo era su personalidad, sus gustos y que deseaba antes de ser ejecutado. Si desde que desperté del coma mis pensamientos y mis sueños siguen de manera obsesiva pensando en este hombre pensando en la celda número 146 y pensando en Thomas Wings significa que algo raro anda en mi cerebro. Quizás después de esta carta pueda pensar que soy un loco, quizás me esté volviendo loco, pero lo único que busco en usted es un poco de luz que arroje esta obsesión repetitiva que tengo sobre el corredor de la muerte donde usted se encuentra.


    
      
    


    Me despido ya de usted, espero que guarde celosamente en secreto todos los datos que le he relatado en esta carta, y sin otro particular reciba un cordial saludo de este amigo misterioso que requiere su amistad.
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    La agente Conray aparcó su Honda Civic en la parte lateral de la prisión de Rosvanville, hoy tenía cita con Bobby Drexter, esperaba recoger algunos test que Bobby le tendría preparado sobre el avance de los internos.


    
      
    


    Una vez que se identificó correctamente y pasó los controles de seguridad, un funcionario de prisiones la acompañó hasta la celda número 145.


    
      
    


    --Déjeme a solas con él, no hace falta que preparen ningún despacho, hablaré con él dentro de la celda como hice la última vez, el director de la prisión sabe que cualquier riesgo corre de mi parte.


    
      
    


    --De acuerdo agente, como usted quiera, de todas maneras le dejo un Beeper para que nos avise por cualquier imprevisto.


    
      
    


    --De acuerdo muy amable, respondió la agente Conray.


    
      
    


    El funcionario de prisiones abrió diligentemente la celda de Bobby Drexter y dejó entrar a la agente Conray, posteriormente cerró de nuevo la celda con ellos dentro.


    
      
    


    --Agente Conray estaré en la entrada del pasillo por si me necesita, dijo finalmente el funcionario.


    
      
    


    --De acuerdo, respondió la agente Conray


    
      
    


    --Hola Bobby le dijo cariñosamente la agente Conray a Drexter.


    
      
    


    En un momento dado la agente Conray conjeturó que a pesar de saber el peligroso asesino que era Bobby, sin embargo en todos sus encuentros había sido un hombre educado y correcto, lo que había hecho emanar una empatía entre los dos que a veces a ella misma como mujer la confundía. Ella era un agente del FBI, él un peligroso asesino en serie que sin embargo colaboraban juntos. La agente Conray abandonó sus femeninos pensamientos y se centró en el objetivo que perseguía con su investigación en prisión, no sin discurrir que el bien y el mal pueden confluir en un punto por mucho que nos extrañe.


    
      
    


    --¿Qué tal fue todo Bobby? ¿Hay alguna novedad?, Preguntó la agente Conray.


    
      
    


    --Sí agente ha ocurrido algo sorprendente, el hijo del Senador de Arizona se ha puesto en contacto conmigo, aunque me ha escrito con otro seudónimo para evitar los controles de la carta, sin embargo en ella describe la rocambolesca historia sobre la que quizá usted tenga que investigar. Habla de una extraña Fundación en la que fue operado por parte del Dr. Barnard. Bueno tendrá que ser usted la que lea la carta detenidamente y saque sus propias conclusiones. Quizás sea el cabo de un hilo que le ayude a desenmarañar la madeja.


    
      
    


    La agente Conray cogió el sobre con la carta en su interior, la introdujo en su maletín sigilosamente y en cuanto a los test también Bobby Drexter le entregó algunos que días antes habían realizado los reclusos.


    
      
    


    --Está bien dijo la agente Conray dirigiéndose a Bobby Drexter, está haciendo un gran trabajo y creo que pronto podré conseguir para usted la libertad de la que hablamos si con toda su ayuda llegamos a desenmascarar al Dr. Barnard y los asuntos turbios de los que parece estar detrás.


    
      
    


    -Espero que el FBI no me la juegue, contestó Bobby Drexter. --Agente usted no conoce los códigos de la prisión y si el FBI finalmente me da la espalda, pero el director de la cárcel o los funcionarios descubren mi actuación de colaboración con usted, le aseguro que me mataran antes de inocularme la inyección letal, no hay peor castigo aquí que el que se inflige a un chivato.


    
      
    


    --Sr. Drexter, estamos cerca del final de la investigación, confíe en mí, le dijo la agente Conray, soy una mujer de palabra y no es mi estilo utilizar a las personas para sacar beneficio de ellas y luego tirarlas a la basura como un sucio kleenex.


    
      
    


    --Me cae bien agente Conray y aunque nunca me lo haya dicho sé que yo también le caigo bien, le dijo Bobby Drexter, por eso confío en que cumpla su palabra, yo hecho por usted y por el FBI todo lo que estaba en mi mano dentro de aquí.


    
      
    


    --Lo sé, tenga paciencia y no dude que tendrá la recompensa que se merece, usted al fin y al cabo no es más que un sociópata, pero ahí fuera, en la sociedad hay asesinos con títulos universitarios más letales que usted y espero poder atraparlos.


    
      
    


    --De acuerdo agente espero que tenga una buena tarde ya vendrá a verme, espero sus noticias.


    
      
    


    --Cuídese Bobby le dijo cariñosamente la agente Conray haciendo ademán de abandonar la celda.


    
      
    


    --Y hágame caso, el final está cerca.


    
      
    


    --Eso espero agente Conray, hastá la vista.
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    Pasados dos días de la cita con Bobby Drexter, la agente Conray aparcó su Honda Civil en la calle lateral a la 620W Washington St en Phoenix, se dirigió hacia la oficina de Policía, una vez allí solicitó hablar con el Inspector Steve Morgan.


    
      
    


    --Buenas tardes agente, le saludó el inspecto Morgan, siéntese ¿Qué le trae por aquí? ¿Cómo va la investagación sobre las desapariciones en Cave Creek?


    
      
    


    --De eso mismo vengo a hablar con usted, tengo algunas pistas, pero aún me quedan puntos que unir, verá necesito que la policía me pueda dar las reseñas y filiaciones de dos médicos, uno se llama Johann Hamilton y otro Alfred Rasvel, también si le consta aquí en sus archivos alguna denuncia extraña que haya pasado en algún Hospital de Phoenix y por último si tiene alguna información sobre una Fundación llamada Blackland.


    
      
    


    --De acuerdo dijo el inspecto Morgan mientras lo apuntaba todo.


    
      
    


    --Deme unos minutos, puede ser que encuentre todo lo que busca en los archibos de manera súbita.


    
      
    


    --De acuerdo inspector, dijo la agente Conray mientras se acomodaba en el sillón del despacho del insector Morgan.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos el Inspector Morgan entró de nuevo en el despacho con varios documentos.


    
      
    


    --Bueno como puede ver el Dr. Alfred Rasvel y el Dr. Johann Hamilton tienen en común que trabajan en el Hospital St. Michael,s de Phoenix, al parecer el primero es cardiólogo y patólogo y el segundo es neurólogo. En cuanto a lo que me preguntaba si nos constaba alguna denuncia extraña de Hospitales, me centré en ese Hospital y en Octubre entró una denuncia de la enfermera encargada aquella noche en el depósito de cadáveres, al parecer faltaba de la cajonera 42712 el cadáver que estaba registrado en el ordenador como: --Varón de unos 50 años de edad, domicilio desconocido, vagabundo abandonado en Cheris Cross (Phoenix), nadie reclamó su desaparición, hora de entrada en el depósito de cadáveres 3.00 am del día 21 de septiembre de 1982--


    
      
    


    La agente Conray se fijó en esta reseña que le mostraba el Inspector Morgan.


    
      
    


    --Qué extraño, dijo pensativa la agente Conray.


    
      
    


    --Sí, la verdad que están pasando cosas muy raras. Pero bueno, en lo que respecta a la Fundación esa Blackland de la que me hablaba, de eso no tengo ninguna noticia ni nada en mis archivos que le pueda ayudar.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo la agente Conray, ya con la información que me ha dado sobre los doctores me ha valido de mucha ayuda. Que tenga un buen día inspector, le mantendré informada si la cosa se complica aún más, y si tiene conocimiento de alguna otra denuncia que entre por algo extraño en Cave Creek, hágamelo saber.


    
      
    


    --De acuerdo agente, le dijo el inspector Morgan.


    
      
    


    


    
      
    


    La agente Conray volvió a su despacho, allí comparó la denuncia del depósito de cadáveres con las denuncias de las personas desaparecidas en Cave Creek, se fijó que sorprendentemente Rose intepuso la denuncia de la desaparición de su marido un día después en que fue registrado el cadáver de la cajonera 42712, se fijó igualmente en los datos con los que se había registrado en el ordenador del Hospital al cadáver y coincidía con los 50 años que tenía Henry Kensington.


    
      
    


    La agente Conray se reclinó sobre su sillón y se preguntó: ¿Pero a dónde y porqué habría desaparecido también el cadáver de la cajonera 42712 del Hospital donde trabajaban los dos médicos miembros de la Fundación Blackland?


    
      
    


    La agente Conray se dio cuenta que lo primero que tenía que hacer era averiguar a qué se dedicaba concretamente la Fundación Blackland, cuyo nombre no le inspiraba nada bueno.


    
      
    


    Para ello levantó el teléfono de su despacho y llamó a su superior, el jefe del FBI en toda Arizona, el agente Robert Morris.


    
      
    


    Después de explicarle todas las pruebas que ella tenía sobre las desapariciones de Cave Creek, su superior la disuadió de seguir con el caso aludiendo que días antes había llamado al FBI el propio Senador Charlie Peterson manifestando que había enviado efectivos a Cave Creek para continuar con la investigación y ayudar al Sheriff Pat Garrett.


    
      
    


    --De manera, dijo el agente Robert Morris, que ya ha oído, el propio Senador confía en el Sheriff de Cave Creek y se encargan ellos de la investación.--Agente Conray, el FBI tiene muchos más casos de los que preocuparse, no debemos de pisar los talones a nuestros propios colaboradores, dese usted cuenta que un Sheriff es igualmente una autoridad.


    
      
    


    --Agente Morris, entiendo su posición, pero por lo menos hágame una promesa.


    
      
    


    --Veremos si está en mi mano, dígame de qué se trata.


    
      
    


    --En el caso de que en breve vuelva a desaparecer otra persona en Cave Creek, prométame que me escuchará detenidamente sobre todas las pesquisas que tengo y sobre las dudas que tengo sobre el propio Sheriff y el propio Senador Peterson.


    
      
    


    --De acuerdo, si hay otro desaparecido, no dude que la oiré y veremos qué podemos hacer.


    
      
    


    --Gracias agente Morris, estamos en contacto.


    
      
    


    --42--


    
      
    


    


    
      
    


    En la proxima visita que la agente Conray realizó a Drexter, éste le informó de la nueva carta que recibió de Adam Peterson donde le narraba que el lugar donde fue operado era un viejo caserío a las afueras de Cave Creek, a cambio Drexter también se había carteado con él y le había dado mucha información sobre la vida de David Grossman y sus vicisitudes cuando estuvo en prisión.


    
      
    


    La agente Conray sabía que era el momento de actuar por ella misma aunque no le apoyara el FBI, de manera que aún perdiendo horas de sueño, en ocasiones hacía guardia hasta que el Dr. Hamilton salía del Hospital y en una ocasión lo siguió hasta el caserío Doblinger.


    
      
    


    Rose por su parte, llamó a la agente Conray para saber si ésta tenía novedades sobre la desaparación de Henry.


    
      
    


    --Rose, le agredecería que se acercara a mi oficina mañana sobre las seis de la tarde, no hace falta que pregunte por mí a la recepcionista, suba hasta la 3º planta, la estaré esperando en mi oficina número 48.


    
      
    


    --¿Tiene novedades agente? Le preguntó Rose de manera desazonada.


    
      
    


    --Bueno, no puedo hablarle por teléfono, le contaré con detenimiento cuando la vea, pero estoy segura de que estamos muy cerca de esclarecer algo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Rose llegó al despacho de la agente Conray, ésta le explicó la situación, pero también, la posición tan delicada en la que ahora se encontraba, puesto que el Sheriff Pat Garrett se había apoderado de la investigación.


    
      
    


    Al final de la conversación, la agente Conray, sacó un revólver del tercer cajón de su escritorio y se lo entregó a Rose.


    
      
    


    --Tome, es fácil de usar, si está frente a una amenaza, sólo tiene que quitar el seguro, apunte a su blanco y sin ningún miramiento dispare.


    
      
    


    --Está bien, dijo Rose. ¿Dónde nos vemos?


    
      
    


    --La recojeré en su casa a las 11 de la noche, iremos en mi coche, dijo la agente Conray.


    
      
    


    --De acuerdo agente, allí estaré.
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    Sobre las 00.30 Rose y la agente Conray llegaron al caserío Doblinger, la agente Conray dejó el coche a unos 500 metros entre los arbustos y ambas caminaron en la oscuridad ayudadas por dos linternas que ambas portaban.


    
      
    


    --Está bien, dijo la agente Conray, hemos llegado, no sé lo que nos podemos encontrar aquí dentro, pero mi sexto sentido me dice que nada agradable. De manera que usted quédese haciendo guardia en la puerta y yo entraré dentro y registraré, si por casualidad viese algún coche o persona que se acerca, entre cierre la puerta, y búsqueme dentro, ya sabe lo arriesgado de ambas de entrar en una casa sin autorización judicial, pero en ocasiones uno tiene que buscar sus propios medios.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose, aquí estaré.


    
      
    


    La agente Conray sacó del bolsillo de su chaqueta una llave maestra que abria todas las cerraduras, la introdujo en la del caserío Doblinger, giró dos veces y el viejo portalón se abrió.


    
      
    


    --Suerte, le dijo dijo Rose, mientras veía como la agente Conray entrada en el caserío alumbrándose con la linterna.


    
      
    


    Bajó las descascarilladas escaleras que conducían al sótano del caserío y allí la agente Conray se encontró con la mesa de operaciones y con los grandes Dankers donde se preservaban algunos cadáveres, por un momento no entendió para que eran esas grandes cápsulas. Rose se percató de unas luces de coche que se acercaban a lo lejos, apagó rápidamente la linterna, entró dentro del caserio y la volvió a encender dentro para buscar a la agente Conray.


    
      
    


    --Gritó dentro del caserón por el miedo. ¡¡Agente Conray, ¿ Me oye ? !!


    
      
    


    --Conray gritó desde abajo: --¡¡Rose!! ¿Pasa algo? ¡¡Estoy abajo en el sótano, baje aquí!!.


    
      
    


    --Rose escuchó el sonido de un coche estacionando fuera del caserío, casi trastabillándose bajó las escaleras del sótano, ambas mujeres se escondieron detras de unos Dankers, apagaron las linternas e intentaron no hacer ruido ni casi con la respiración.


    
      
    


    --Acuérdese del arma, dijo casi susurrando la agente Conray, debe de usarla si nos encontráramos en una situación de vida o muerte, vale más su vida que haber allanado una vivienda, de eso no hay duda.


    
      
    


    --De acuerdo, respondió Rose con una voz entrecortada.


    
      
    


    --Saldremos de esta, confié en mí, dijo la agente Conray.


    
      
    


    El Dr. Alfred Rasvel entró en el caserío, encendió las luces del salón, después bajó al sótano no sin antes encender también las luces de éste, bajó a toda prisa, venía a chequear que el Danker que iba a utilizar mañana la Fundación Blackland funcionaba correctamente y que el nitrógeno líquido que creaba en su interior para preservar los cuerpos llegaba a la temperatura de -196 grados centrígrados.


    
      
    


    --Conectó el Danker a la electricidad y activó el termostato, observó como la aguja del mismo bajaba de temperatura hasta la requerida, después sacó de un armario un cuaderno y realizó varios apuntes, las dos mujeres escondidas detrás de dos Dankers lo observaban. Posteriormente el Dr. Rasvel abrió la cápsula del Danker y ambas mujeres observaron que era una especie de ataúd frigorífico con tubos conectados a la electricidad.


    
      
    


    Pasados unos treinta minutos, el Dr. Rasvel cerró el Danker, lo colocó junto a los otros, y se encaminó a subir las escaleras del sótano, apagó la luz, y después salió del salón. Rose y la agente Conray salieron de su escondrijo cuando escucharon el motor del Mercedes Clase G del Dr. Rasvel alejándose del caserío Doblinger.


    
      
    


    --Parece una especie de fábrica de la muerte este lugar, dijo Rose.


    
      
    


    --Veamos lo que estos Doctores esconden aquí, dijo la agente Conray, dirigiéndose al mismo armario desde el que el Dr. Rasvel sacó el cuaderno. La agente Conray se dirigió hacia él, lo abrió y pudo leer anotaciones de pacientes, de familias que aparentemente necesitaban desesperadamente órganos vitales, de otras que le pedían la criopreservación después de muertos, y en la primera hoja del cuaderno se podía leer FUNDACIÓN BLACKLAND.


    
      
    


    La agente Conray seguía iluminando con el haz de luz que desprendía su linterna sobre los armarios y sus repisas, en un momento dado enfocó un tarro lleno de formol con un cerebro dentro, leyó el papel pegado sobre el tarro de cristal donde se leía Cerebro del Dr. Covalski miembro de la Fundación Blackland.


    
      
    


    --¡Espeluznante! Pensó la agente Conray, pero satisfecha de que tenía ya todas las pruebas para mandar a prisión a los miembros de esta Fundación, aunque ahora no recayera sobre ella la autoridad de la investigación.


    
      
    


    --Está bien, dijo la agente Conray, debemos de irnos ya, no tenemos mucho tiempo, ahora tuvimos suerte de que sólo fue uno de los médicos que apareció, no podríamos salir de aquí, si viniesen más y quien sabe si encima aparecieran con pacientes.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose atemorizada por observar tanto horror en aquel lúgubre sótano.


    
      
    


    --Aquí hay una cámara frigorífica, tengo que abrirla antes de irnos, es lo último que haremos, dijo Conray.


    
      
    


    La agente Conray giró la manivela con mucho esfuerzo y deslizó la pesada puerta metálica, sobre las baldas en su interior había cuatro cadáveres, uno de ellos estaba cubierto por una bolsa anatómica, atado a la cremallera de la bolsa había una pequeña etiqueta con el número 42712.


    
      
    


    --Sujete la puerta mientras yo abro la cremallera, tenemos que ver si éste fuese Henry.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Rose, mientras sujetaba la puerta de la cámara frigorífica y aguantaban ambas mujeres los -18 grados centígrados que había en el interior de la misma.


    
      
    


    --La agente Conray bajó la cremallera de la bolsa anatómica, efectivamente era el cadáver de Henry Kensington.


    
      
    


    --¡Ohhhh, malditos hijos de puta!, exclamó Rose mientras se deshizo en un llanto desolador.


    
      
    


    --Lucharé para que pueda dar sepultura a su marido, dijo la agente Conray consolándola.


    
      
    


    --¿Porqué no nos llevamos el cuerpo de Henry ahora? Preguntó Rose.


    
      
    


    --No es tan fácil, descubrirían que hemos estado aquí y harían desaparecer todas las pruebas quedando impunes. ¡¡Hágame caso!! comprendo el dolor por su marido, pero esta Fundación es algo más que su marido, es una Fundación que está dañando a la sociedad, hay más víctimas ahí fuera que pueden morir y eso es lo que debemos de evitar.
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    La lluvia incesante golpeaba el polvoriento asfalto en esta noche terrorífica en la que relámpagos de múltiples ramificaciones trasgredían el negro cielo y la sinuosa ruta 74, Carl llevaba los limpiaparabrisas accionados al máximo nivel, golpes estentóreos prorrumpían contra el parabrisas dificultando al extremo la visibilidad.


    
      
    


    --Tengo que parar en algún sitio y hacer noche, es imposible continuar en esta noche macabra, se dijo Carl para sí mismo.


    
      
    


    Por un instante escrutó lo que parecían unas luces de un establecimiento a ras de la carretera, Carl conjeturó de que podría ser un motel en el que pasar la noche. Acercó la mano al parabrisas y de manera nerviosa comenzó a frotar lo para eliminar el vaho que le impedía ver con claridad, GASOLINERA CAVE CREEK leyó.


    
      
    


    --Uff, sí las luces están encendidas, debe de haber alguien ahí, por lo menos pasaré la noche bajo un techo, pensó Carl.


    
      
    


    Con gran esfuerzo por la casi nula visibilidad que tenía por la torrencial lluvia que caía, accionó el intermitente derecho, dio un giro al volante y entró de manera violenta y nerviosa en el estacionamiento de la gasolinera.


    
      
    


    Frenó de manera brusca mientras escuchaba el repique incesante de las gotas sobre el techo de su Fiat 124. Quitó el pie del freno, echó el freno de mano, giró la llave, la sacó de la cerradura del volante, después abrió nerviosamente la guantera sacó su cartera de piel negra y se bajó del coche, corrió para no empaparse hacía los escalones que subían al establecimiento de la gasolinera de Cave Creek. Carl comenzó a llamar insistentemente con los nudillos al cristal de la puerta principal a la vez que gritaba:


    
      
    


    --¡Por favor ¿Hay alguien dentro? Hace una noche de perros y me gustaría si me pueden dar hospedaje!.


    
      
    


    A pesar de la lluvia tan insistente, la temperatura no era fría y en el rellano de la puerta Carl sintió que estaba resguardado del agua.


    
      
    


    --Sino me abre nadie pasaré la noche aquí sentado, pensó para sí mismo.


    
      
    


    Pero a su pesar, sí había alguien dentro de la gasolinera, la Sra. Fiona se acercó dando pasos arrastrados como era en ella habitual, lo que propició que Carl escuchara sus movimientos tras la puerta.


    
      
    


    --Gracias a Dios, hay alguien ahí dentro, pensó Carl.


    
      
    


    La puerta se abrió:


    
      
    


    --Buenas noches, perdone que le moleste a estas horas, pero como vi luz supuse que estaban abiertos, verá esta lluvia torrencial, los truenos y relámpagos son tan fuertes que casi iba ciego conduciendo, necesitaría pasar la noche en algún sitio.


    
      
    


    --Sí, pase pase, aquí puede quedarse sin problemas hasta que remita la tormenta, no tenemos camas pero puede quedarse en la barra del bar.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Carl agradecido por la hospitalidad. Perdone si le mancho todo el suelo, es que traígo las botas empapadas.


    
      
    


    --No no se preocupe por eso, yo ahora mismo traigo la fregona y seco el suelo.


    
      
    


    --Le diré una cosa dijo Carl, no suelo conducir sin escuchar antes el parte meteorológico y nada dijo de que por esta zona iba caer este aguacero.


    
      
    


    --¿Es usted de Arizona? Preguntó Fiona.


    
      
    


    --No soy de Texas, pero me dirigía a Phoenix porque mi ex pareja y mi hijo viven ahora allí, vengo a visitarlos de vez en cuando.


    
      
    


    --Ya, dijo Fiona, los que somos de Arizona conocemos lo caprichoso que es aquí el tiempo, tenemos fama de vivir casi todo el año con temperaturas superiores a los 40° pero se producen más tormentas y aguaceros de lo que la gente cree, usted mismo lo ha comprobado esta noche.


    
      
    


    --Ya lo creo dijo Carl, creo que nos estamos cargando la capa de ozono, ya el clima es muy poco previsible.


    
      
    


    --Desde luego, y ¿Dígame? ¿Le pongo algo de beber?


    
      
    


    --Sí por favor, póngame un café con leche bien caliente, al fin y al cabo me despejará hasta que pueda volver a la carretera a seguir mi camino.


    
      
    


    --De acuerdo, dijo Fiona encaminándose hacia el interior de la barra del bar para preparar el café.


    
      
    


    --Fiona, Fiona ¿Quién era? Se escuchó la voz del esposo de Fiona desde una habitación interior del local.


    
      
    


    --Joseph estoy en el bar contestó Fiona, es un forastero, le estoy poniendo un café.


    
      
    


    --Perdone dijo Fiona a Carl, es mi marido que escuchó los ruidos cuando usted golpeó la puerta, él está enfermo ¿Sabe?, está en sillas de ruedas, no está para trabajar casi, apenas me ayuda a abrir la puerta del local y algunas cosillas.


    
      
    


    Fiona cogió un plato pequeño donde posó la taza con el café con leche, se giró para ponérselo todo en frente de Carl a la vez que le preguntó:


    
      
    


    --¿Qué sería azúcar o sacarina?


    
      
    


    En ese mismo instante, se escuchó un chirrido proveniente de la habitación de donde segundos antes se había escuchado la voz de Joseph Levinson, Carl entonces se giró para cerciorarse qué era ese sonido, fue entonces cuando vio aparecer a un Sr. Mayor sentado en una silla de ruedas empujando él mismo las ruedas para llegar a la estancia donde se encontraban Carl y Fiona.


    
      
    


    --Hola dijo Joseph ¿Qué le pasó amigo, se ha perdido en esta noche de demonios? Hace años que no llovía asi en esta zona, terminó de decir Joseph.


    
      
    


    --No podía ver ni a dos palmos mientras conducía dijo Carl, extrañado en parte por el artilugio que el anciano portaba encima de sus muslos.


    
      
    


    --¿Qué es eso, un juguete? Le preguntó sonriendo Carl a Joseph Levinson. ¿O práctica usted algún tipo de deporte medieval?. Hacía tiempo que no veía uno así, dijo Carl refiriéndose al objeto que traía sobre sus piernas Joseph.


    
      
    


    --No amigo contestó Joseph mientras cogía el artilugio que no era otra cosa que una ballesta, ajustó la flecha que traía también sobre las piernas en la ballesta, la tensó al máximo de manera que la levantó apuntándola hacia el corazón del forastero.


    
      
    


    --No es precisamente para jugar para lo que la quiero, sino para esto, le dijo cáusticamente mientras soltaba el ajuste de seguridad y dejaba salir la flecha con una fuerte propulsión que en instantes atravesó el pecho de Carl.


    
      
    


    No le dio tiempo a Carl a reaccionar ni a tener siquiera fuerzas para arrancarse del pecho la puntiaguda y férrea puntera de la fecha, su mirada de horror al verse empapado en sangre el pecho y la blusa lasceraron su alma en el último hálito de vida que le restada, sintió un fuerte pitido en sus oidos antes de que finalmente se derrumbase contra el suelo tropezando con una banqueta de madera, se golpeó una de las sienes contra el suelo al caer con la cabeza de lado. Fuera la lluvia no cesaba, los fuertes golpes estentóreos de las goterones de agua golpeando el techo y la puerta de cristal de la horrenda gasolinera parecían poner una música macabra a aquel asesinato a manos de estos dos psicópatas.
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    El teléfono del despacho de la Agente Conray sonó.


    
      
    


    --Agente, tiene una llamada del inspector Steve Morgan, dice que es urgente, le dijo la secretaria al otro lado del auricular.


    - De acuerdo, dijo la Agente Conray, pásemelo.


    - Agente le pasaré una nueva denuncia que nos acaba de entrar por otra desaparición en Cave Creek, al parecer se trata de un hombre que iba de camino hacia Phoenix porque allí vivía su pareja y su hijo, habló con ellos la misma noche que desapareció, los llamó desde New River, les comentó que le pilló un aguacero y no estaba seguro de poder llegar esa misma noche a Phoenix. La situación parece ser ya insostenible, si el Senador y el Sheriff no hacen nada, tendrá el FBI que encargarse de el asunto de Cave Creek.


    - Sabía que esto iba a pasar dijo la agente Conray, ocultando toda la información que ya manejaba sobre la Fundación Backland y el Caserío Doblinger.


    --Páseme la denuncia inspector Morgan, hablaré personalmente con mi jefe el Inspector Morris, dijo Deborah Conray. Me prometió cederme el caso si volvía a producirse en las inmediaciones de Cave Creek otra desaparición.


    --De acuerdo Agente Conray, le deseo suerte y cuídese.
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    El Gobernador de Arizona Thomas Wings salió del Restaurante Cibo sobre las 23:30 con un grupo de amigos, se encontraba en la puerta charlando con ellos esperando a que su chofer le recogiera.


    --Espero que nos veamos pronto fue la última frase que le dio tiempo a pronunciar, cuando se escuchó la detonación de un disparo y el gobernador cayó desplomado sobre el suelo de la calle.


    --¡Oh Dios mío! gritaron los amigos del Gobernador.


    --¡Llamen a una ambulancia! gritó uno de ellos. Un reguero de sangre corría sobre las baldosas del suelo.


    --¡Es una conspiración! gritó otro de los amigos, ¡Malditos hijos de puta!


    --¡Thomas aguanta, te pondrás bien! le dijo cariñosamente uno de los amigos mientras le cogía la mano.


    --El impacto ha sido en la pierna, dijo extenuado Thomas Wings, pero tener cuidado, ese cabrón puede estar escondido y no cesar hasta matarme. – Por favor, metedme dentro del restaurante mientras llega la ambulancia.


    --¡Hace falta hacerle un torniquete, está perdiendo mucha sangre! dijo otro de los del grupo.


    --¡Agarraremos a ese cabrón! creo que huyó por la N 5th Ave escuché ruido de alguien corriendo después del disparo, dijo uno de los amigos.


    


    


    


    La agente Conray llamó a la oficina de su jefe Robert Morris.


    --Hola Agente Morris, soy Deborah Conray.


    --Hola Deborah, respondió el Agente Morris, --De acuerdo, de acuerdo, ya sé porque me llama, yo también me he enterado de la nueva denuncia por desaparición en la zona de Cave Creek.


    --Agente, continuó hablando Morris, conozco su tenacidad cuando se interesa en un caso, no hace falta que nos reunamos, confío en su investigación y las pesquisas que vaya consiguiendo, el caso es suyo, ya hablé yo personalmente con la Oficina Federal del FBI en Columbia, les advertí de la poca efectividad que ha demostrado la investigación dejándolas en manos del Sheriff del condado local.


    --Gracias Agente Morris, espero pronto llamarle y decirle que finalmente el FBI resolvió este extraño caso.


    --Hablando de otra cosa, dijo el Agente Morris, - supongo que se habrá enterado del intento de conspiración que parece ser ha sufrido el Gobernador Thomas Wings, la bala sólo le atravesó el fémur, lo que le obligará a usar muletas por un tiempo. Viendo los acontecimientos está claro que no fue obra de un profesional y eso es lo que más extraña al FBI.


    --Sí además de enterarme por el periódico, en el departamento no se habla de otra cosa, dijo Conray.


    


    --De acuerdo Agente Morris, dijo Deborah.- Enviaré los informes del juez para que nos de algunas autorizaciones que son necesarias para el caso de Cave Creek.


    --Está bien, Agente Conray, - ¿Y su investigación sobre los presos de la prisión Rosvanville, va todo bien?


    --Sí agente, respondió Deborah, --Quien sabe, quizás pueda resolver los dos casos y pedir un aumento de suelo, le dijo bromeando.


    --Algún esfuerzo hará el FBI, si eso se produce, son dos casos muy importantes.


    Pasaron varios días durante los cuales la Agente Conray se dedicó a elaborar los informes para advertir al juez de la jurisdicción que Cave Creek lo imprescindible de las órdenes que la Agente Conray le pedía en ellos.


    --Orden de exhumación del cadáver del interno David Grossman ejecutado con inyección letal en Diciembre de 1982 en la prisión de Rosvanville (la Agente Conray tenía conocimiento que David fue enterrado en el cementerio de la misma prisión porque dicha información se la facilitó Bobby Drexter).


    - Orden de registro del Caserío Doblinger.


    - Orden de registro de la Gasolinera de Cave Creek.


    - Orden de registro de la casa del Senador Charlie Peterson.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    --47--


    


    Pasaron 20 días, la Agente Conray aparcó su Honda Civic en el parking de la prisión de Rosvanville, venía a reunirse con el interno Bobby Drexter, como venía siendo habitual, se entrevistó con él en su celda 145.


    --Vengo a darle buenas noticias dijo la Agente Conray a Drexter cuando ambos se encontraban en la celda.


    --Supongo que se habrá enterado de la detención del Dr. Barnard, dijo la Agente Conray.


    --Sí, también de la exhumación del cadáver de David Grossman al que al parecer alguien le robó la cabeza una vez muerto ¿No es así? Le dijo sonriéndola.


    --Exactamente, dijo la Agente Conray, --Y supongo que se enteraría que alguien tiroteó al Gobernador Thomas Wings en plena calle.


    --Las malas noticias corren como la pólvora, dijo Bobby Drexter.


    --Bueno, Sr. Drexter, llevamos colaborando juntos nueve largos meses, finalmente los miembros de la Fundación Blackland fueron atrapados.


    - ¿Y a que no se imagina quién fue el que disparó al Gobernador Thomas Wings? Preguntó la Agente Conray.


    --Mmmmmm, déjeme adivinar, dijo Drexter rascándose la barbilla ¿Nuestro amigo Adam Peterson?


    --El mismo, se encontró un revólver en su casa y según la prueba de balística fue el mismo con el que disparó la bala que atravesó el fémur del Gobernador.


    --Ufff pobre chico dijo Drexter, no tenía suficiente con la operación de cerebro, para que ahora le condenen por tentativa de homicidio.


    --Creo que un buen abogado podrá salvarlo alegando enajenación mental transitoria, al fin y al cabo es una víctima de la Fundación Blackland, a él lo metieron en este lío, pero quién sí debería de estar preocupado es su padre el Senador Charlie Peterson, hay anotaciones del dinero que les pagó a la Fundación Blackland por el trasplante ilegal del hemisferio derecho del cerebro de David Grossman, dijo Deborah.


    --Bueno, siguió la Agente Conray, hablando de otra cosa, como lo prometido es deuda, el FBI reconoció que a ningún resultado tan raudo hubiésemos llegado sin su colaboración, la cual valoraron como altamente eficaz, de manera que tiene unos días para pensarse qué país elige para que el FBI le arregle un salvoconducto que le permita vivir allí en libertad, le dijo la Agente Conray a Drexter.


    --No hace falta que me den días para pensarlo, mi idea es vivir en México, concretamente en Acapulco, buscarme allí un trabajo decente y disfrutar de las playas, me hace falta aire puro y naturaleza.


    --De acuerdo, dijo la Agente Conray pero recuerde que el FBI le seguirá la pista, no por nada, sino porque usted en otro modo ya es uno de los nuestros y puede ser que lo necesiten de nuevo para infiltrarse en cualquier otro asunto.


    --Gracias Agente, dijo Bobby, aunque antes de despedirnos me queda algo que preguntarle.


    --Sí dígame, dijo Conray.


    --¿Sería usted capaz de reunirse conmigo en México y dejarme invitarla a un café?


    --La Agente Conray sacó una tarjeta de su maletín y se la entregó a Bobby Drexter.


    --Cuando esté instalado en Acapulco, llámeme, será un viaje turístico interesante, siempre tuve interés por conocer México.


    --Recuerdo que me definió como un sociópata, Agente Conray, le dijo sonriéndola, pero sé que es una mujer valiente.


    --Bueno le advierto que iré armada, pero todo el mundo se merece una oportunidad. Quizás yo y el FBI le podamos ir inculcando la importancia de las normas sociales.
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